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DEDICATORIA:

Esta historia está inspirada principalmente en una experiencia que viví en el año 2018, cuando estuve de visita en el maravilloso pueblo natal de mi familia paterna, “Almoloya”, ubicado en el Estado de Hidalgo, México. Aquel lugar donde inicié mi primer proyecto artístico, y pienso hacerle un homenaje con mucho cariño a todo lo que conocí.

En estos años, me he dedicado en “la historia”. Pasando desde simples bocetos, hasta trabajos universitarios; sin embargo, por fin, después de muchos intentos, pude culminar con este proyecto, mi primera novela de tantas que tengo en mente.

Quiero agradecer a todas las personas que me han apoyado en todos mis proyectos. Principalmente, a mis admirables y respetables padres, quienes me alientan cada día a su propia manera. También a mi familia, que espero ser un orgullo para ellos. Y sin olvidar a los amigos y amigas que comparten conmigo varias experiencias, demostrando su confianza y amistad conmigo. “Sin ustedes, no podría cumplir todas estas metas, y no tendría el valor y/o la inspiración para mostrar cada uno de mis trabajos, que están hechos desde mi corazón”.


¡ADVERTENCIA!

Todo el contenido (historia) de la novela es ficción. Tomando en cuenta ciertos factores reales, pero no mencionables directamente.

El uso de nombres en los personajes y sus acciones son pura coincidencia con la realidad. No tiene un fin de representar a un individuo o lugar de manera ofensiva, denigrante, discriminatoria o negativa, si es que se da el caso.

Todos los lugares mencionados en la novela son verdaderos, desde los nombres de las calles, localidades, sectores, municipios, ciudades, Estados, entre otros. Los espacios privados (se intenta evitar la mención del nombre) y públicos son usados como “referencia” geográfica y como un símbolo característico de donde se encuentran ubicados los hechos de la historia. Lo menciono con el fin de incitar a la visita y apegarse más a una experiencia realista.

Tomen en cuenta las posiciones que se indican en la historia para conocer más a fondo “todo”.


CONOCE EL PUEBLO DE

-ALMOLOYA, HIDALGO-
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INTERACTÚA:

https://maps.app.goo.gl/U5QqZxrLYURLtW5s6

(Aparecerás en aquella intersección, yendo hacia el pueblo)

CONOCE MÁS SOBRE:

https://es.wikipedia.org/wiki/Municipio_de_Almoloya
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“El amor eterno sólo se obtiene cuando dos seres sin ser conscientes, se buscan hasta encontrarse en el lugar indicado, y el destino los entrelazará por toda la eternidad. Siendo una conexión imposible de romper, aquella que atraviesa todas las barreras que nos hemos imaginado. No importa lo que pase en el plano terrenal, al final, ambas almas se unirán en una sola”.

-AMOR ENTRELAZADO-


—PRELUDIO—

“Esta Es Mi Vida”

-Preludio: Esta Es Mi Vida

Para entender mi historia, debes conocer cómo era mi vida… antes del secuestro. Existe una palabra que me retumba cada vez que la escucho: Perfección. Es lo que siempre me han exigido mis padres, pero me ha provocado un conflicto interno desde hace años.

A corta edad entendí que no llevaba mi propia vida, ellos se han entrometido en todas las decisiones más significativas hasta el momento. Me he sentido sola, en silencio, pero a pesar de eso, tengo la intención de expresarlo, pero sé que no debo. Gracias a ellos nunca me ha faltado nada.

A veces pienso que soy una niña quejumbrosa; nunca me faltó comida en la mesa, me compraban ropa de moda y estuve en las mejores escuelas. Era la estudiante con las calificaciones más altas, sobresalí en todo. A pesar de eso, cuando regresaba a casa, no tenían tiempo para mí. Debía aprender matemáticas, inglés o cualquier cosa que se les ocurriera. Además de practicar natación y pintura, todo al mismo tiempo. Me esforzaba bastante para llegar a lo más alto y demostrar que sí podía, pero fue un periodo sumamente arduo, no tenía vida social fuera de la escuela, mis amistades sí, y yo los envidiaba.

Estudié Administración de Empresas en la Anáhuac, me gradué con honores, pero no fue suficiente para mis padres. Me mandaron a Estados Unidos para estudiar mi segunda carrera en Relaciones Internacionales en Berkeley. Después de unos años, regresé a casa y les entregué otro título académico. Para mí solo era un papel con palabras, aunque para ellos eso era un trofeo que cultivaron en el polvo, hasta ver crecer a su hija como un girasol en un campo.

Siempre me he sentido limitada y explotada para complacerlos, ¿me lo merezco? Soy hija de Alejandro Montenegro Ortiz y Sheila Salazar Rivera, ambos pertenecen a familias adineradas de la Ciudad de México. A ellos les encanta que mencione su nombre completo a toda la gente, me disgusta, pero no tengo de otra. Mi padre es meloso, serio, celoso y trabajador, nunca deja de preocuparse por mí. Aunque mi madre es distinta, es la mujer con el carácter más fuerte que he visto, muy estricta, todo lo que dice se hace.

Aunque ella me ha enseñado varias cosas sobre la vida, y lo que representa ser una mujer con decisiones duras, productiva, fuerte, capaz e inteligente, alejada de lo tradicional. Pero ella nunca ha querido que llegue lejos por mi propia cuenta, solo intenta meterme esa idea. Sin embargo, lo que de verdad quiere es convertirme en su marioneta. A pesar del dinero, no somos muchos en la familia; mis abuelos ya habían muerto antes de que yo naciera. Por otra parte, mis padres son hijos únicos; siguen una estricta costumbre de tener únicamente un hijo o hija. Ahora me obligan a seguir sus pasos. Eso me ha consumido. Yo no tengo recuerdos bonitos, yo no recuerdo nada, las fotos de mi infancia son en la escuela, en concursos o premios por mis calificaciones. Nada más. Por lo menos sé mi fecha de nacimiento, 8 de febrero de 1995, en la Ciudad de México, en un hospital particular y costoso, siempre lo recalcaban mis padres. En un jueves, para ser precisos, justo a las nueve de la mañana.

Soy consciente de que fui una niña con una gran curiosidad, siempre me apasionó la aventura, salir y explorar lo desconocido, lo poco que me permitían. Debo mencionar que experimentaba un extraño fenómeno que solo pasaba dentro de mi cabeza, algo que yo podía sentir y que nadie más veía. Sucedía únicamente en mis sueños, en algunas noches veía cosas que parecían tan reales como si yo estuviera en otro lado, en otra realidad. Podía observar un cielo azul casi despejado, iluminado por el brillante sol, tan cálido y resplandeciente, y varias nubes enormes tapaban su luz radiante, eran asombrosas. A lo lejos podía ver cerros pequeños, un campo libre y varios poblados alrededor. Luego me di cuenta que todo estaba detrás de una simple ventana.

Nunca se lo conté a nadie, ni a mis padres, no era nada malo, o eso pienso, pero me llamaba excesivamente la atención, quería saber por qué tenía ese sueño recurrente. No pude encontrar nada relacionado al tema, perdí interés con los años, dejé de buscar y me acostumbré a tenerlo, me agradaba ver aquel lugar. A pesar del tiempo transcurrido, aquellos sueños seguían apareciendo cada vez más. Podría ser un déjà vu, o tal vez invadía el sueño de alguien más, no lo sabía. Parecía como una ilusión que a veces se perdía, sin embargo, a este lugar, lo llamé. "CASA".

De repente todo cambió un día, mis sueños eran diferentes, más normales, esto me sorprendió, me sentí muy confundida. ¿Qué había pasado? Intenté imaginarme nuevamente aquel lugar, dibujé aquella ventana un sinfín de veces, pero jamás volví a verla ni soñar nada al respecto. Pensé que me estaba volviendo loca, me aferraba a algo que desgraciadamente no conocía, temía que, ante esa actitud, alguien me cuestionará. Anoté la fecha exacta cuando dejé de soñar ese lugar,  23 de septiembre de 2020, en plena cuarentena por la pandemia, y fui olvidando esa sensación.

Al cumplir veintiséis años, cuando terminó la pandemia, mi padre me obligó a trabajar en la empresa familiar, BANCOMEX, una financiadora que otorga préstamos y capta el dinero público para generar ahorros. Sabía que en un futuro lejano yo sería la responsable de dirigir la empresa que mi familia tanto ha cuidado durante años. Me puso como coordinadora general, un puesto con demasiada carga laboral a pesar de haber sido mi primer trabajo profesional.

Pasaron dos semanas, y tras una confusión de documentos en el área de comedor, reconocí a Daniel, un chico de mi misma edad; él trabaja directamente con mi padre, visitaba las diferentes sucursales que tenemos en el país como representante, por ende, le gustaba viajar. Me llamó la atención, compartimos varios gustos similares. Me relató sus aventuras por Europa, incluso me regaló una postal de París, mi ciudad preferida. Fue el primer chico que conocí de una manera más cercana. Incluso, con el tiempo, me contó sus sueños y algunos secretos. Era un hombre educado, responsable y abierto. Me gustaba su cabello negro ondulado, su piel aperlada y tersa, sus ojos cafés oscuros, su barba bien definida y corta, y su altura de un metro y ochenta centímetros. Su voz gruesa lo hacía muy imponente. Ya lo conocía porque era el hijo de un gran amigo y socio de mi padre, igual de millonario que nosotros, de la familia Reyes Navarro.

Él no tardó en proponerme una cita. Sin dudarlo acepté esa invitación. Pero lo que me sorprendió por completo fue que él les pidió permiso a mis padres. Me sentí muy nerviosa, pero sorpresivamente aceptaron nuestra salida de inmediato. Esa noche me puse bonita, con un vestido blanco que me llegaba hasta los talones, con una falda amplia y unos tacones cafés, me encanta ese color, siempre ha sido mi preferido. No suelo maquillarme, nunca me dejaron hacerlo. Sin duda, fue una velada muy especial, cenamos en un restaurante acogedor, caminamos por un parque hermoso y terminamos observando el cielo despejado, con algunas estrellas a lo lejos, brillando entre la temible oscuridad.

Una vez que estábamos más conectados, él me mostró un amplio repertorio de su música. Entre todas esas opciones sobresalía una, la cual se convirtió en mi canción favorita, llamada “Estrella”. Tiene un ritmo suave y romántico. Daniel me enseñó a bailarla, quedé encantada. A veces, cuando tengo tiempo practico esos pasos en mi habitación mientras escucho aquella melodía con mis audífonos una y otra vez. Me ha flechado con su letra llena de esperanza y amor, siempre deseé vivirla en carne propia. Mi parte favorita dice lo siguiente:

“Esperaré hasta la noche para volverte a ver.

Tú eres la estrella que ilumina mi vida”

Daniel no se detuvo y me invitó a salir cada domingo. Él iba por mí en su automóvil último modelo, me llevaba siempre un ramo de doce rosas rojas, muy hermosas. Siempre me trató como una princesa, y eso era extraño para mí, pero al mismo tiempo, una experiencia que me encantaba. Nos volvimos novios en la quinta cita, dos semanas antes de mi cumpleaños número veintisiete. Acepté nuestra relación; él era el joven indicado para mi vida.

Olvidé la presión de mis padres, lo cual era extraño, mi madre no se interponía y mi padre no se quejaba, sospeché de sus actitudes. Pero un día, mi padre tuvo una charla seria conmigo, siempre me han desgastado sus largas pláticas y monólogos, pero por primera vez, lo que me dijo tenía algo de sentido para mí. Me comentó sobre un fenómeno que viene de su familia, algo llamado el “Amor Entrelazado”. Aceptaba a Daniel como mi pareja porque el destino nos unió, así como lo vivió con mi madre. Era de esperarse, su forma tan melosa me empalagó, pero bueno, sentía algo de comprensión ante él.

Después, gracias a Mari, me enteré que el padre de Daniel y mi padre habían acordado presentarnos y que nuestra relación surgiera para casarnos y dirigir la empresa. No dije nada, ya estaba acostumbrada a este tipo de actitudes, a su forma de entrometerse en mi vida y sin mi consentimiento. Pero decidí darle una oportunidad a Daniel, era un muchacho de gran talento, sin vicios, violencias ni celos, un ejemplo a seguir.

Tras un año de noviazgo, nos tomamos un mes libre para viajar por Europa. Conocimos Milán, Barcelona, Londres y el viaje terminó en París. Siempre me permitió disfrutar de una experiencia única, visitar las urbes, museos, escuchar música clásica y contemplar óperas. Daniel tomó una gran variedad de fotografías. Aunque a mí también me apasiona la fotografía. Pero no he olvidado aquel momento, Daniel se detuvo, me miró fijamente, luego se hincó ante mí y sacó un estuche café. Me sentí llena de emoción, como si la sangre me hirviera, y me erizó la piel. Al abrir el estuche vi un anillo de compromiso, luminoso y elegante, compuesto por un diamante en la parte superior. No dejaba de mirarlo con mis ojos humedecidos, quería llorar.

—Brenda, ¿deseas ser mi compañera durante el resto de la eternidad?

Daniel me inquirió con sinceridad y emoción. En mi interior, el amor me envolvió, mi corazón no dejaba de latir, respondí con alegría.

—Sí, acepto.

Tomó el anillo, así que yo levanté la mano izquierda, él la sujetó con firmeza y colocó el anillo en mi dedo anular. Me quedó perfecto. Era la mujer más feliz del mundo en ese momento.

Cuando regresamos a casa mis padres se enteraron de mi futura boda, Daniel les pidió permiso y su bendición, sin dudarlo aceptaron nuestra unión, todo fue muy formal de su parte. Mi madre no tardó en involucrarse en los preparativos de nuestra boda. Se programó la celebración el 20 de diciembre de 2023, Daniel estuvo de acuerdo con esa fecha, yo no quise decir más al respecto, aún faltaban meses para celebrarlo.

En mi mente se produjo un pensamiento repentino, un sentimiento de agrado personal. Le comenté a Daniel que, tras casarnos, vendiéramos la empresa a una compañía y le regresaríamos casi el ochenta por ciento a mis padres. Con nuestra parte del dinero nos iríamos a un pueblo cercano a la ciudad con el propósito de pasar el tiempo solo nosotros dos. Deseaba algo sencillo para nuestro futuro, ya estaba cansada.

Después de mi cumpleaños número veintiocho, tuvimos otra conversación, más seria que la vez pasada. Sus argumentos destruyeron mis sueños, normalmente me hubiera sentido molesta, pero ahora creo que tenía razón. Existía un elemento de suma importancia que no podíamos abandonar, ya que constituye una parte fundamental de los matrimonios. Además, era esencial asegurar nuestro estatus y proteger a nuestra descendencia. Daniel me prometió que tendríamos una vida tranquila y que, poco a poco, nos separaríamos de estas responsabilidades, pero para eso, quería que tuviéramos hijos lo antes posible. ¿Realmente deseaba hijos? En ese momento solo me habían preparado para servir por el bien de mi linaje. Esperaba que él fuese un esposo idóneo, ya que quise entregarme a él en todo momento, tanto en mi esencia como en mi ser, hasta la eternidad. Tal cual como lo mencionó mi padre. ¿Será verdad todo sobre el amor entrelazado?


—CAPÍTULO 1—

“Un Destino Incierto”

1- Un Destino Incierto

El mayor cambio de mi vida tuvo lugar aquel día del secuestro. Todo empezó un jueves 2 de noviembre de 2023, Día de Muertos. Aún vivía en la casa principal de mis padres en Lomas de Chapultepec, Ciudad de México. Esa casa era enorme, de tres pisos muy amplios, con medidas de hasta quinientos metros cuadrados, y acabados muy modernos, aunque mis padres ordenaron construirla en 1998, cuando apenas tenía tres años. A medida que pasaba el tiempo, la casa no cambió para nada, lo que provocaba impacto y envidia para los demás; mi padre siempre quiso eso, sus cosas debían ser muy llamativas. El color blanco-hueso abundaba y los tonos café-chocolate le daban cierta formalidad a la casa y, por supuesto, a la familia.

Mi alarma sonó, me acostumbré a despertarme a las cinco de la mañana, aún no salía el sol. Siempre despierto bocarriba; cuando abro los ojos veo el techo de mi habitación, tan blanco y sin impurezas. Lo que me atormentaba era el sonido tan irritante de la alarma, pero siempre eficiente para levantarme cada mañana. La apagué con facilidad, deslizando la mano, pero ese día noté mi lámpara diferente, no brillaba tanto el foco, la luz cálida era menor, estaba a punto de fundirse, así que decidí apagarla una vez más. Observé mi anillo dentro del estuche, generalmente no me lo ponía en los días laborales, no quería perderlo o que se dañara.

Por las mañanas hacía una hora de ejercicio en el gimnasio que teníamos en casa, donde había varios aparatos e instrumentos para ejercitarse. En mi opinión, me encantaba la caminadora, solo buscaba calentar el cuerpo, me estiraba para no quedarme entumecida durante todo el día. Me metía a bañar cuando eran las seis de la mañana. El agua caliente era muy agradable, disfrutaba mucho de las duchas, era como sentir la lluvia en ocasiones. El simple hecho de experimentar esa sensación, cuando el agua escurre por el cuerpo, es tranquilizador. Al salir me unté mis cremas para el cuidado de la piel y me planché el cabello. A veces preferiría tener el cabello corto, pero mi madre lo rechazaba por completo. Me vestí con ropa para el trabajo, me gustaba ir formal, mostrar mi propio estilo gracias a la variedad de prendas, tenía un guardarropa enorme. Ese día me puse un saco de color café claro, una blusa blanca de manga larga y un pantalón también blanco, cinturón café y unos tacones a juego.

Dieron las siete de la mañana, ya era tarde para mí, yo entraba a trabajar a las ocho y media. Me apresuré a bajar al comedor, normalmente, para esa hora, la señora María de la Cruz ya tenía el desayuno recién preparado. Ella era la trabajadora del hogar que nos ayudaba en la residencia. Mari tenía sesenta y cinco años, de piel morena y áspera, un cabello canoso y una estatura de un metro y cincuenta centímetros, con un corazón bondadoso y trabajador. Ella me había cuidado desde que era pequeña, la consideraba como mi segunda madre, somos muy cercanas.

Al verme cada mañana me saludaba con mucho cariño, se acercó a mí para darme un abrazo, no importaba si estaba ocupada o no, nunca dejaba de hacerlo, no fue la excepción, cuando entré a la cocina, Mari hizo la presentación del desayuno, compuesto por huevos estrellados con café y una concha. Cada jueves de la semana desayunábamos juntas como nuestra costumbre.

—Buenos días, señorita Brenda, qué hermosa se ve hoy.

Me abrazó con cariño, como si fuera una madre verdadera que se preocupaba por mí y demostraba su amor. Yo respondí con entusiasmo y gratitud.

—Muchas gracias, ¿cómo se encuentra?

—Estoy muy bien, gracias, hija. El desayuno ya está servido. Café, huevos estrellados y tu pan dulce, tal cual como te gusta.

Mari respondió de forma amable mientras se dirigía al lavabo. Caminé hasta la barra, el pequeño comedor en el que normalmente me sentaba para desayunar y conversar con Mari mientras lavaba los platos. Sentía que ese día era diferente, se notaba en el ambiente, en el sol y su brillo, no estaba nublado como era costumbre, en esas temporadas del año no hacía tanto frío, era fresco. La actitud de Mari también era distinta: se sentía melancólica. Después de su abrazo matutino, no parecía que quisiera verme directamente. No lo noté, pero cuando me daba la espalda y yo veía hacia enfrente, sentía algo diferente.

—Extrañaré su linda actitud por las mañanas.

—¿Por qué lo dice?

—Por su matrimonio. Ya no la veré muy seguido por aquí.

Recordé que mi boda estaba cerca, faltaban dos meses y dieciocho días para la celebración. ¿Debía sentirme entusiasmada? Me había preocupado más por mi trabajo que por eso. Mi madre estaba ocupada con los preparativos, ni siquiera sabía qué haríamos de luna de miel.

—No se preocupe, estaré bien, en ocasiones vendré para tomar un café con usted.

Respondí con amabilidad. Mari mostró preocupación en su voz, parecía como si me advirtiera de algo, no podía ver su expresión en ese momento, esperaba que se diera la vuelta, pero no lo hizo. Me preguntó con seriedad:

—Señorita Brenda. Tengo que preguntarle algo. ¿Está lista para casarse?

Su pregunta me sorprendió en ese instante. En un momento, la idea me invadió y me dio vueltas.

—Creo que ya tengo la edad y eso es parte de mi vida.

Respondí con honestidad e ingenuidad. Mari giró la cabeza para verme directamente; el ambiente parecía más serio. Ella comentó.

—He visto en los últimos años que usted quiere hacer algo diferente a lo que el camino de su vida le está llevando. Ya es una adulta, una maravilla de persona; debería vivir la vida que usted quiere, no la que sus padres y otros necesitan. Solo es un consejo, ya que yo la aprecio profundamente.

Esas palabras eran ciertas, sentí un pequeño impulso de cambiar todo el rumbo de mi vida. Tuve incomodidad, solo pude tomar un sorbo de mi café. Se produjo un silencio, bajé la tasa con cautela. Dejé la mirada fija en la mesa, observando hacia abajo, con una inquietud interna. Se me quitó el hambre por pensar de nuevo en ese tema. Mari caminó hacia la barra del comedor, alzó la mirada, ella me observó.

—¿Qué sería de nosotros si alguien más escribiera nuestra vida? Necesito que usted sea consciente de que, si desea modificar algo, es necesario dejar otras cosas atrás. Es una cuestión de fuerza y voluntad. Debe pensar y actuar.

Suspiré por un instante, cerré los ojos y los abrí de inmediato, le devolví la mirada, le di mi opinión con temor.

—Solo pienso y actúo por mi trabajo, estoy cansada de buscar oportunidades.

Ella tenía mucha experiencia en esos temas, pero me ayudaba con algo que podría ser fácil para muchos.

—Las oportunidades siempre están presentes, solo depende de usted decidir cuáles serán las consecuencias que afrontará y cuáles sacrificará a cambio de su libertad.

Me contestó con tranquilidad y firmeza al escuchar mis palabras.

—¿Y si no me gusta lo que quiero, o si fracaso?, ¿qué haré?, ¿vale la pena tanto sacrificio?

Pregunté con preocupación y desconfianza, ella me contestó al instante.

—La vida se centra en eso, no tenemos idea de lo que ocurrirá en el futuro, y tampoco las cosas salen como uno desea, pero lo importante es intentar, experimentar y, por supuesto, vivir.

Sus palabras me asombraron, me llamaron la atención ya que nunca había podido tener este tipo de conversaciones con ella, era como otra perspectiva, alguien en quien podía confiar mi deseo, más allá de la opinión realista de Daniel y mis padres. Mari sabe escuchar y aconsejar, pero yo todavía tenía algunas dudas internas. Solo bajé la mirada, parecía como si me hubiese regañado. El reloj emitió un sonido breve, señaló las siete y media de la mañana, tenía una hora para llegar a mi escritorio. Cambié en ese momento, dejé mis sentimientos y pensamientos en un tercer plano para dedicarme una vez más al trabajo. Me alejé de la silla, observé directamente a Mari, tuve que despedirme de ella con amabilidad, no terminé la conversación ni la comida.

—Muchas gracias por el desayuno. Nos vemos más tarde, con permiso.

No  pude abrazarla, ella solo me miró preocupada. A veces ignoro mi realidad y es mi mayor problema. Sentía que yo no debía pasar por esta situación, no era capaz de irme por mi propia voluntad, había sido forzada a quedarme y mi personalidad ha cambiado. No estaba dispuesta a abandonar la boda, solo debía seguir hacia delante. ¿Quién era yo realmente?

Tras lavarme los dientes y tomar las llaves de mi automóvil, en la entrada principal de la casa oí la voz de mi madre por el pasillo. Estaba molesta y eso nunca era bueno, su actitud a veces me desesperaba. Solo me quedaba ignorarla y caminar sin que me viera. Me desplacé con rapidez, y la observé, hablaba con alguien, estaba en una llamada. No quería que me viera, pero el ruido de mis tacones al caminar llamó su atención. Volteó hacia mi dirección y alzó la voz con una exclamación.

—¡¡Brenda!!

Me detuve bruscamente al oírla, suspiré de la angustia. Ella caminaba hacia mí, me di la vuelta para verla de frente y fingir alegría, solo pregunté.

—¿Qué pasó, madre?

Cuando se acercó, observé que iba muy formal, parecía que saldría para un asunto importante, pero tenía algo para decirme.

—Brenda, solo para recordarte que en la noche tenemos una cena con la familia de Daniel, aquí en la casa. Llega temprano y ponte algo decente.

Nunca tenía planes, pero ¿de verdad debía vivir por esto?, me sentía tan estresada y abrumada. Le respondí con amabilidad.

—Está bien, no te preocupes. Y ¿por qué te vestiste tan formal? ¿A dónde irás?

—Voy a recoger tu vestido de bodas con mi consuegra, también iremos a probar el pastel.

—Oh, qué bien. Me avisan de cualquier cambio, ¿sí? Debo irme, se me hace tarde para el trabajo.

Era necesario disimular mi interés, aunque evitar a mi madre era más relevante. Me di la vuelta y seguí con mi camino, no hubo respuesta de mi parte. Ni siquiera quería despedirme de ella, me imaginaba que, en su interior, mostraba una expresión de incredulidad.

Soy igual a mi madre en apariencia. Aunque ella tenga sesenta años ha cuidado su aspecto y físico. Supuse que ella experimentaba una gran envidia hacia mi juventud, pero sólo eran mis pensamientos. Ella medía un metro y sesenta centímetros, tenía cabello largo y rizado con tonos rojizos muy atractivos. De piel blanca y fina, con ligeras arrugas, ojos grandes de color café, y era delgada, en ese momento teníamos el mismo peso, menos de sesenta kilogramos. A veces me sorprendía lo mucho que nos parecíamos

Por el contrario, mi padre era más alto, medía un metro y ochenta y cinco metros. Con piel aperlada, también con algunas arrugas notables en el rostro, sus ojos eran normales y de color azul claro, tenía el cabello recortado, de color negro y una calva esquiva. En ese tiempo había subido de peso, más de noventa kilos, se le veía una barriga abundante y una papada que ocultaba con su pequeña barba mal pintada, se le notaban las canas. Eran unos padres muy estrictos, complicados y extremadamente exigentes.

Ya eran las ocho y media de la mañana. Llegué tres minutos tarde porque había mucho tráfico. Estacioné mi vehículo en el área de visitantes, justo en los límites del estacionamiento.

Al entrar, como en cada mañana, debía dirigirme con mi padre, siempre me quería ver y sin excepciones. Por lo general, él llegaba primero porque no tenía otro pasatiempo ni actividad, siempre había sido un hombre de trabajo puro y duro. Aunque apenas lo veía, era extraño hacerlo, nuestra relación era distinta. Incluso dentro de la empresa me seguía tratando como su hija, aunque de forma más estricta y formal. No quería que fallara en ningún momento, yo debería ser superior y comprometida, según él.

Sin estar casada tardaría mucho en darme las riendas de la empresa, pero casada con Daniel supuse que podría hacerlo. Este matrimonio pintaba muy bien con el plan de todos.

Subí las escaleras hasta el piso cinco, atravesé los pasillos, vi cómo todos caminaban con rapidez entre los cubículos. La secretaria me saludó con amabilidad y me dijo que mi padre quería verme. Toqué tres veces la puerta con mis nudillos derechos, mientras sostenía mi bolso pequeño en la mano izquierda; percibí la voz rasposa a través de la entrada.

—¡Adelante!

Ingresé al interior de la oficina y observé a mi padre sentado en su silla. Observando las gráficas de los ingresos anuales de la compañía, diseñaba los preparativos para el próximo año.

—Buenos días.

Saludé de la manera más amable posible, mi padre parecía algo estresado. Cerré la puerta suavemente, luego caminé hacia su escritorio. La oficina donde él trabajaba era amplia, tenía mucha luz debido a tres grandes ventanas. Los muebles eran de color chocolate, el escritorio era muy brillante gracias a la madera. A mi padre le encantaba mantener las cosas como si parecieran nuevas, un claro ejemplo de su búsqueda por la perfección. De un momento a otro me dijo:

—Necesito que te quedes hasta las seis de la tarde, hay que revisar el balance para mañana. Tu madre me dijo que tengo que ir por Daniel al aeropuerto, pasaremos por unas cosas para la cena en el camino, y él me ayudará con otros asuntos.

Daniel se había ido de viaje para revisar una sucursal que acaban de abrir en Mazatlán. Sonreí, no había ningún obstáculo, era gratificante pasar tiempo en la oficina, aunque salir a las seis de la tarde era pesado por el tráfico. Para las cinco de la tarde todos se marchaban de la empresa; tendría que quedarme sola una hora, la suficiente para seguir con el trabajo pendiente.

—De acuerdo, solo dime en qué debo enfocarme.

Mi padre giró su silla, se acercó a su archivero, abrió el tercer cajón y extrajo unas carpetas llenas de papeles. A pesar de ser la coordinadora, debía ajustarme a ciertos trabajos importantes que mi padre tenía que hacer.

—Habla con R.H. para que revisen el rendimiento de los trabajadores, y preparen una lista para despachar algunos. Dado que no estarás en diciembre, necesito que avances en revisar los registros bancarios y la nueva planeación financiera para el próximo año. También, reúnete con los programadores de la nueva aplicación del banco, debe estar lista pronto.

—No te preocupes, yo me encargo.

Le contesté con formalidad. No quería dejar de trabajar, incluso en diciembre, la época más hipócrita y aburrida del año. ¿Podría estar más alegre y feliz por la boda?

—Hija. Te falta sonreír más, se te nota que no estás tan contenta por tu boda.

—No puedo mezclar mi vida personal con el trabajo. Tú me lo has dicho en varias ocasiones.

Creí que con eso detendría sus intenciones de obligarme a estar feliz, pero solo hizo una mueca. Sonrió ligeramente, levantó la mirada, mientras él estaba sentado y yo de pie.

—Esto es diferente, Brenda. Deberías estar emocionada, entusiasmada. Es un nuevo cambio para tu vida, es lo que varias mujeres anhelan. Aparte, aún eres mi niña, es difícil para tu madre y para mí dejarte ir.

¿Dejarme ir? ¿Una niña? Se equivocaban. Yo tendría que vivir con Daniel en su casa de soltero, otorgada por su padre. Por suerte no estaba muy lejos de la empresa, pero eso no importaba. Las palabras que debían ser reconfortantes no me llegaban al corazón. No me dejaban ser libre, solo me brindaban una vida para entrometerse en ella. Y aunque amara a Daniel, era omiso con toda esa situación y lo que yo sentía, pero él sí estaba cumpliendo su sueño, sin embargo, yo no. Me asumía tan conformista en ese momento de mi vida y, desgraciadamente, sumisa. Solo me quedaba hacer algo para seguirle la corriente y complacerlo como a mi madre.

—¿Sabes qué? Tienes razón, gracias.

Hice una sonrisa descarada, forzada, ya me salía tan natural de tantas veces que la había hecho. Simulé felicidad, me di la vuelta y avancé hacia la salida. No vi a mi padre durante el resto del día.

No dejaba de pensar en algún viaje por México. Mi luna de miel podría ser la excusa perfecta para escaparme un rato. A Daniel no le agradaba viajar solo por placer, debían existir temas de trabajo, únicamente visita lugares turísticos donde gran parte de los extranjeros acuden. Aun así, quería proponerle ir a un sitio sencillo y tranquilo, como las Grutas de Tolantongo, me llamaba demasiado la atención visitar ese lugar, y no estaba tan lejos de aquí.

Transcurrieron las horas, ya había terminado con todo, eran casi las seis de la tarde y los empleados ya se habían marchado. Me estaba terminando un café mientras revisaba el celular; odio mis redes sociales, no tolero los mensajes de otras personas, por eso mi perfil lo mantenía oculto. Daniel ya tenía  una hora en la ciudad y no dejaba de mandarme, no nos veíamos desde hacía casi dos semanas. Él solo deseaba abrazarme y darme cariño.

Me dolían los pies debido a los tacones; lo peor de todo fue que se me pasó el sorbo del café y me manché la blusa. ¡Maldita sea! Me enfadé, el estrés me superaba Cerré los ojos y puse mis manos sobre la frente, suspiré con fuerza. Me impulsé para girar mi silla hasta la ventana que da hacia el exterior.

Observé el estacionamiento, no quedaban más que dos vehículos a lo lejos, uno de ellos era el mío. Tomé mis pertenencias y me dirigí al piso principal, justo en el lobby. Sentía incomodidad por cada paso que daba, ya no lo soportaba. Antes de salir, me despedí del agente de seguridad, le agradecí por abrirme la puerta de la entrada, muy cortés de su parte. Salí con tranquilidad, pude observar la gran distancia entre mi vehículo y yo, debí acercarlo en la tarde.

Durante mi trayecto, pude apreciar la asombrosa cantidad de clientes que se juntaban en el supermercado de enfrente, hasta su estacionamiento estaba repleto. Me apresuré para evitar el terrible tráfico. Al llegar al vehículo miré hacia el otro automóvil, totalmente desconocido para mí, estacionado a un lado del mío; se veía viejo, de un color rojo opaco, largo y espacioso. Lo vi desgastado con mucho polvo encima; pensé que era de un cliente del supermercado. Antes de subirme me cambié los tacones, ya no los soportaba. Saqué las llaves de mi bolso y, al pulsar un botón, la cajuela se abrió con facilidad. Me senté y recargué mi peso en la orilla del maletero. Dejé mi bolso con todas las pertenencias, incluyendo las llaves, y me quité el saco. En la cajuela tenía unos zapatos planos, tipo flat, azul oscuro, casuales, me los puse.

Mientras descansaba los pies, vi llegar al propietario del vehículo,  cojeaba ligeramente del pie izquierdo. Cargó dos grandes bolsas de tela y tres bolsas de plástico pequeñas con la despensa. Fue inteligente al aparcar su vehículo aquí, pero no podía permitir que alguien hiciera eso; este no era el estacionamiento. Debía llamarle la atención, siendo yo la futura responsable de la empresa. ¿Dónde estaba mi humildad en ese momento?

Él abrió la puerta derecha de la parte trasera, donde introdujo algunas bolsas con cuidado. Se le notaba cabizbajo, vestía una sudadera negra, pantalón de mezclilla azul marino oscuro y botas de color chocolate muy sucias. Su cabello era largo y descuidado, sin forma, de color negro opaco; su barba era abundante; supuse que medía un metro y ochenta centímetros de altura, de complexión delgada, pesaría aproximadamente setenta kilogramos; con un tono de piel aperlado. No se percató de mi presencia, parecía como si no existiera; terminé de ponerme mis zapatos, no dejaba de mirarlo, tenía curiosidad. Él cerró su puerta y caminó hacia la cajuela, la abrió con cierta dificultad, pude observar cómo acomodó las otras bolsas de plástico.

Decidí levantarme, le remití con amabilidad y formalidad mientras me aproximaba a él.

—Hola, disculpe la molestia, pero este estacionamiento está destinado a los clientes del banco, no puede estacionar aquí.

Mientras le hablaba, el sujeto interrumpió su actividad y se puso erguido, seguía dándome la espalda. Experimenté confusión, mis sentidos estaban en alerta, y posteriormente, sólo hubo silencio entre él y yo.

—Oiga, le hablé.

Se giró; pude verlo, frente a frente. Sus ojos de un color café claro, humedecidos, le caían lágrimas por el rostro, parpadeaba muy rápido, tenía la boca ligeramente abierta, mostró impresión e impacto. Tenía algunas cicatrices poco notables, esparcidas en gran parte de su cara, cerca de su pómulo izquierdo, otra en la ceja derecha, por debajo del labio y una en la mejilla izquierda. Él dijo algo en voz baja, no lo susurró, pude escucharlo sin comprenderlo.

—¿Li-Lilia? ¿En serio eres tú?

Tartamudeó por un instante. Me encontraba sumamente desconcertada, y me inquieté demasiado. Dio un paso hacia delante, retrocedí con rapidez, él comentó con una desesperación alegre.

—Por fin, te encontré.

Pensé que el tipo había perdido sus cinco sentidos, parecía desorientado, como si estuviera en un trance, tenía intenciones de abrazarme, tuve que detenerlo con mis palabras.

—¿De qué estás hablando? Te pido que te alejes de mí.

Mis palabras surtieron efecto en él, se detuvo por unos instantes, perdió todo sentido que mostraba hace unos instantes, se volvió serio.
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¿Qué era esa sensación que recorría mi cuerpo? No olvidaba tus palabras.

—Ya te dije, solo iré unos días, no te preocupes, regresaré.

—Pero… ¿Y si no vuelves?

—Claro que volveré, tontito. Si no, me buscas y me traes a la fuerza, ¿de acuerdo?

Esa era mi oportunidad de regresarte a casa.
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Parpadeó varias veces de manera consecutiva, sacudió la cabeza hacia los lados. Alzó la mirada, seguro vio mi expresión. Giró su rostro hacia la derecha, observó su cajuela, y luego regresó la mirada hacia mí. Yo estaba en silencio, pude haberme marchado en ese momento, pero me fue imposible. Vi en sus ojos un sentimiento de culpa; sólo se limitó a decirme.

—Perdóname por lo que haré.

Me quedé atónita al oír sus palabras. En un instante, el sujeto se desplazó rápidamente hacia mí, sujetándome de manera brusca, como si se tratase de un abrazo. Sentí sus manos y brazos al someterme, apenas pude reaccionar, intenté hacer algo o gritar, pero él se adelantó y me tapó la boca. Mi abdomen se apretó con fuerza, y en un instante ya se encontraba detrás. Moví los brazos con fuerza, pegándole en el cuerpo e intenté darle en su rostro, sin éxito. Escuché su voz un tono de culpabilidad con ligera preocupación.

—¡Tranquila, estarás bien!

—¡¡Suéltame!! ¡Déjame ir!

Entre mi forcejeo, él se aferró al suelo con sus pies, me inmovilizó casi por completo; pensé rápidamente en algo y le pisé el pie derecho con bastante fuerza. Después, mordí la palma de su mano derecha con mis dientes. Oí sus quejidos de dolor, pero, aun así, no me soltó, hizo más fuerza y me levantó del suelo, se me cayeron los zapatos ante tanto pataleo. Su propósito era acercarme a la cajuela, tuve que resistirme y utilizar mis pies para evitarlo. Él soltó su mano de mi boca para someter mis piernas, aproveché para gritar con todas mis fuerzas.

—¡¡¡Ayúdenme!!!

Esperaba que alguien a mi alrededor volteara a verme. ¡Me están secuestrando! Dado mi descuido, no pude zafarme, él logró meterme en esa fría y sucia cajuela.

—¡Esto es por tu bien!

Sus palabras… ¡No lo entendía! Seguí gritando mientras intentaba salir, pero él tomó la tapa de su cajuela y la cerró con fuerza. Lo último que vi antes de la oscuridad fue su rostro de lamento y culpabilidad. La ansiedad me consumía, y ante el miedo no pude dejar de patear la cajuela con mucha fuerza.

Me dolía tras cada golpe, todo era metal alrededor, no traía nada puesto en los pies, grité sin detenerme. El vehículo se puso en marcha, avanzó sin detenerse. Me examiné cada parte de mi ropa para encontrar algo útil, pero lamentablemente todo se quedó en mi auto. Debía tranquilizarme, ser fuerte, no podía doblegarme ante mis miedos y la situación, aún tenía esperanza. Respiré hondo, dejé de gritar y presté atención en la dirección que tomaba, cuando se detenía seguía golpeando con las manos y gritaba.

Mi segundo plan era romper las luces de frenado que están en la parte trasera del automóvil; empecé a sentir con mis manos alrededor, intentando encontrar algo pesado o fuerte para usar como arma; no tuve éxito, solo había bolsas de despensa. De pronto, algo me interrumpió momentáneamente, pude escuchar de fondo una melodía muy familiar, que provenía del estéreo del vehículo. Sin duda alguna, reconocía mi canción favorita, esto me tomó de sorpresa.

El vehículo aceleró, sentía que estábamos en una avenida, iba muy rápido, debía tener cuidado. Experimenté un fuerte zangoloteo, movimientos bruscos, el vehículo caía entre los baches del pavimento; se percibía la prisa, quería huir lo más pronto posible de allí, no tenía idea de lo que planeaba hacer conmigo, estaba muy asustada.

El automóvil pasó por otro bache, provocando una reacción tan fuerte en la parte trasera que me levantó y terminé golpeándome en la cabeza con el área inferior de la cajuela. Sentí ese dolor durante un instante, oí un zumbido inquietante, y perdí el conocimiento…


—CAPÍTULO 2—

“¿Quién Eres Tú?”

2- ¿Quién Eres Tú?

Por momentos recuperé la conciencia, pero sólo percibía oscuridad. Al abrir los ojos veía borroso, tenía una ceguera fugaz. Parpadeé unas cuantas veces para lubricar los ojos. Me caló el brillo de la luz, sentía un ligero dolor en la cabeza cuando la toqué con la mano. Tras unos segundos en los que intenté recuperarme, retomé mi estado de alerta. Estaba desorientada y muy preocupada.

Me encontraba acostada sobre una cama tipo queen size mal empotrada, sola, en una habitación que parecía de alguien, lo podía confirmar por las cosas que había alrededor. También noté marcos fotográficos que colgaban en la pared del lado izquierdo, no alcanzaba a verlas con claridad. No estaba amarrada o encadenada. Tres cobertores me tapaban, muy característicos del centro de la república, no eran de marca, sino artesanales. Pero me los quité bruscamente de encima. Temí que alguien me hubiera hecho algo, aunque me alivié un poco, mi blusa y pantalón seguían intactos, con arrugas y manchas, pero no estaba desgarrada ni rota.  No tenía ninguna herida o signos de agresión, ni siquiera me dolía el cuerpo, sólo la cabeza. Sentí escalofríos por el frío que me atravesó; me levanté sin mucho esfuerzo. Me encontré con mis zapatos junto a la cama, estaban acomodados en el suelo. Pude observar mis pies sucios, no podía soportarlo, así que me los puse para intentar ocultarlos. Eso evitaba que pensara con claridad; varias cuestiones se me presentaron: ¿Dónde estoy? ¿Qué me hizo? ¿Dónde está él?

Giré para contemplar mi entorno; era una habitación muy sencilla, hecha completamente de block sin algún tipo de recubrimiento, azulejo o pintura, aunque entraba luz por tres ventanas, una pequeña que se encontraba detrás de la cama, otra mediana del lado derecho y la última a unos metros frente a la cama. Me sorprendí casi al punto de gritar. ¿Era esa ventana la que soñaba? ¿Cómo era posible? Tuve asombro y curiosidad; pero la sensación de estar alerta me lo impedía, tenía que levantarme, sin embargo, observé que el piso era de concreto sólido, no era plano o liso, observé el polvo acumulado. Ese lugar era horrible, totalmente sucio y hasta abandonado.

Había unas bolsas de plástico en el piso, me llamaron la atención, pensé que dentro habría algún tipo de resto humano, pero no olía a nada putrefacto. Me acerqué y pude sentirlo, solamente era ropa. Levanté la mirada hacia un modesto guardarropa improvisado, percibí la madera que no era la misma entre sí, y el tubo de metal estaba ligeramente oxidado, ubicado encima con una sábana que protegía la ropa. Al retirar la cubierta, observé una sudadera gris y un poncho de tonalidad morado y negro. ¿Esto es para mí?, pensé. Aunque dudara en ponerme esas prendas, mi cuerpo no dejaba de temblar por el frío, aunque me quedó de otra. Al terminar de vestirme, me acerqué a la luminosa ventana, confirmé que sí era idéntica a la de mi sueño. La toqué para comprobar que era real. Esa ventana era fija, no podía abrirse. Observé a través de ella aquel paisaje tan maravilloso y hermoso que siempre veía. No obstante, había un cambio significativo; todo el cielo era gris, completamente nublado, no se podía apreciar el resplandeciente sol.

Giré la mirada hacia mi lado izquierdo, me sentía confundida al respecto. Pude concentrarme en mi situación, mi prioridad era escapar y pedir ayuda, debía regresar a casa. No había ningún medio para comunicarme sin exponerme. En lo primero que pensé fue en recolectar pruebas o pistas para saber en dónde me encontraba y con quién. Me fijé en los cuadros colgados en la pared. Tomé el marco más cercano, cubierto de varias capas de polvo. Al retirarlo, estornudé, me tapé la nariz y la boca con mi antebrazo izquierdo, para evitar hacer ruido. Observé con detenimiento, sin embargo, mi expresión cambió totalmente al ver lo que se ocultaba. Había alguien en esa fotografía, se trataba de una chica muy feliz, que irradiaba un enorme encanto. Con cabello ondulado, de tonalidad café; su tono de piel casi pálido, y sus ojos eran idénticos… ¿a los míos? No podía ser cierto, ¿era yo? Traía puesto un vestido de quince años, de color rosa, largo, brillante y con un corsé entallado. Posaba para la fotografía, completamente contenta.  Yo nunca tuve una celebración como esa en mi vida. Algo no encajaba, ¿quién era esa persona?

Seguí analizando la fotografía, debajo de la imagen venía la fecha: “Domingo 7/febrero/2010”. Un día antes de mi cumpleaños. ¿Qué significa esto? Experimenté un impacto interno, no dejaba de inquietarme.

Un fuerte sonido me asustó y llamó mi atención, fue un choque de cazuelas y platos, el ruido provenía de abajo, entendí que yo estaba encima de una cocina. Al lado derecho había una puerta de madera antigua. Aún sostenía la foto en mi mano derecha, me acerqué cuidadosamente hasta ella y pensé que tenía seguro para impedir que me escapara; sin embargo, tomé la perilla girándola para empujarla. Se abrió como si nada, delante de mí había un barandal y escaleras que conducían al primer piso. Pude ver la cocina y el comedor desde esa altura. El primer piso tenía azulejo blanco. Vi pasar a mi agresor, no oyó el sonido de la puerta cuando la abrí, parecía concentrado en la cocina; pude oler un aroma familiar: café, aunque no pensé mucho en ello. Para escapar, tenía que bajar con cuidado y no llamar su atención. Antes de llegar al final de las escaleras, en los últimos peldaños, justo del izquierdo, pegado en la misma pared en la que estaba se encontraba mi vía de escape, la puerta principal, hecha completamente de acero.

Antes de bajar, me tomé unos segundos, quería que mi agresor se moviera hacia otro lado o se distrajera; revisé alrededor, quería asegurarme de que no había  arma que él pudiera usar o algún secuaz acompañándolo. Bajé lentamente once escalones, uno por uno, sin tomarme del barandal. Me sentía concentrada en él y en mi salida, no dejaba de observar ambos lados. Sólo me distraje un segundo en voltear a la puerta e hice un mal movimiento, mi pie derecho se resbaló, perdí el control por un instante, sentí cómo solté el marco de la fotografía, cayó contra el escalón, rompiéndose el vidrio que lo cubría. Se escuchó muy fuerte, no quise voltear hacia él, sólo cerré los ojos con demasiado temor.

—¿Estás bien, amor?

Escuché su voz amable. Abrí los ojos. Tenía demasiado miedo, volteé hacia él, estaba mirándome desde la cocina. Traía puesta una chamarra de piel de borrego, desabrochada y arrugada, color caqui. Por debajo, una playera blanca con el mismo pantalón de mezclilla y las botas sucias de la vez pasada.

—¿Qué intentabas hacer? ¿Querías asustarme otra vez? Ten más cuidado. Si quieres ahorita recojo eso. Ven y toma asiento, ya está todo listo.

Se dio la vuelta, dejé la fotografía en el suelo y aproveché ese instante para bajar el último escalón con rapidez, yendo directamente hacia la entrada. Intenté abrir con fuerza la puerta, me sentía nerviosa y desesperada por salir, pero no tuve éxito, no había perilla, no sabía cómo accionar el mecanismo de la puerta. Mi agresor me interrumpió nuevamente con su voz tan tranquila.

—Te preparé tu desayuno favorito. No había conchas de chocolate en la panadería, solo encontré de vainilla.

¿Mi desayuno favorito? ¿Quién era ese loco? Me di la vuelta lentamente para verlo de frente. Pude observar cómo sirvió, en un plato de vidrio templado, dos huevos estrellados, incluso incorporó en la mesa un tortillero y un tenedor. El aroma me produjo un apetito intenso; tenía mucha hambre. En ese momento él me estaba sonriendo de encanto, era demasiado sospechoso, sentía que algo tramaba, o padecía de problemas en sus facultades mentales. Si quería escapar debía ser paciente, seguirle el juego para sacarle más información y llamar a la policía. Me daba pavor que se acercara a mí o me intentara hacer algo si me negaba a hacer algo. Me acerqué al comedor con desconfianza, la mesa era extensa, de madera, cubierta por un mantel y, por encima, una capa de plástico transparente de la misma medida. Solo podía sentarme en una banca de madera, no parecía de fábrica. Tomé el cubierto de metal y observé atentamente mi desayuno; era perfecto, justo como me encantaba. Partí la yema con el tenedor y la combiné con la clara del huevo. Saqué de la canasta una enorme tortilla recién hecha a mano que superaba la mía en tamaño; la enrollé para mi deleite. El hombre se acercó a la mesa, se sentó justo enfrente de mí, en otra banca, pegada a la pared de lo que parecía una habitación. Además, se sirvió lo mismo para desayunar. No me dejaba de ver, yo desviaba la mirada, volteaba a otros puntos de mi alrededor. Noté que estábamos en una pequeña tienda, había cartones de leche, refrescos, paquetes de huevo, latas de comida y otros pequeños estantes que colgaban en la pared, las paredes tenían un color naranja opaco. Se notaba que la pintura se había decolorado por el paso del tiempo; la luz era muy casera, vi cables y extensiones con focos colgados encima de mí. Por alguna razón había demasiados post-its pegados en una pared junto a un calendario; también algunos de esos papelitos arrugados en el piso. En la parte superior del techo se veían láminas con troncos de madera bien sujetos y anclados entre sí. Él rompió el silencio, lo miré sin querer, fue una reacción sin más.

—¿Qué se siente regresar a casa? Estuviste varios días fuera.

¿Qué podía responderle? No debía alterarme, si respondía mal, probablemente él me hiciera daño. Por suerte, tenía a mi lado el tenedor con el cual podía defenderme. Tuve que improvisar y ser directa.

—No sé cómo describirlo. Ha cambiado mucho… este lugar.

—Lo sé. Te pido una disculpa por eso, he descuidado nuestro hogar estos días. Pero ahora que regresaste podemos arreglar tu habitación.

—Sí… está bien.

—Y, por cierto. ¿Encontraste a esa persona que tanto buscabas?

—Eh… No. No la encontré.

—Qué lástima, mi amor, sé que pronto se podrá.

Tenía que interrumpirlo, no me podía meter en temas que no entendía, se daría cuenta que yo sólo le seguía el  juego.

—Oye, “cariño”… también quiero disculparme porque he olvidado muchas cosas en todo este tiempo. ¿Podrías recordarme en dónde estamos ahora? Me refiero a la ciudad o pueblo.

—Oh, pues… este es tu pueblo, en donde creciste y nos conocimos. El lugar donde emana agua, Almoloya.

¿Almoloya? No conocía ese lugar. Pregunté otra cosa.

—¿Y… en qué Estado?

—En Hidalgo.

Muy bien, Hidalgo no se encontraba lejos de la Ciudad de México, calculé como tres horas de distancia en automóvil. Pero de repente noté diferente a ese sujeto, supuse que había sido muy arriesgado de mi parte cuestionarlo tanto. Él preguntó, reclamándome.

—¿Cómo es posible que lo hayas olvidado?

Demonios, estaba sospechando, ¿qué le podía decir?

—Estoy bromeando. Claro que recuerdo.

Odiaba fingir, aunque era buena en eso, detestaba hacer mi maldita sonrisa sin gracia, no tenía otra opción. Continué comiendo mi desayuno, temiendo que pudiera incluso estar envenenado, quedándome en silencio para evitar contacto visual con él, pero mi agresor seguía insistiendo para continuar con la plática.

—¿Te encuentras bien? Te noto diferente.

Él comentó con preocupación y seriedad. Decidí actuar con algo más de encanto para seguirle la corriente.

—Estoy adolorida por el viaje. Siento como si mi mente diera mil vueltas.

—Ay cariño, ¿en serio?… lo lamento, pero era la única forma. ¿Quieres que te haga un té?

—Preferiría visitar un doctor. ¿Podemos ir?

—Es que… no me gustaría ningún malentendido, mejor tómate una pastilla.

Maldita sea, no era fácil de convencer, debía evitar a toda costa ingerir alguna pastilla.

—¡Espera! Preferiría recordar viejos tiempos y tomar aire fresco.

—¿Recordar viejos tiempos? ¿Te refieres a nuestras fotografías?

—¡Sí! Me gustaría verlas.

—Están en la recámara de la abuela. Tuve que guardar muchas cosas en bolsas, pero puedes encontrarlas en una caja de cartón, encima de la cama de la izquierda.

Se puso de pie y me señaló la habitación que estaba enfrente de mí. Se notaba tranquilo, al parecer había dejado de sospechar. Tomó sus cubiertos, se dirigió a la cocina para lavarlos. Me levanté al finalizar mi desayuno, él seguía limpiando más platos pendientes. Entonces me dejaría recolectar más evidencia con esas fotografías para incriminarlo por sus actos.

Caminé hasta la puerta, era de metal delgado, con un gran pedazo de cartón. No era necesario abrirla, sólo jalarla con cautela. Al pasar vi el lugar con detenimiento, tenía una medida aproximada de cuatro metros de largo y dos de ancho. Había dos ventanas, la más grande en el lado derecho y cerca de una cama individual, con características similares a la cama donde desperté, estaba tendida a la perfección. Supuse que el agresor dormía allí. En el extremo izquierdo de la cama vi un inmenso ropero de madera antigua, con espejos en sus grandes puertas, y ligeros rayones en ellos.

Encima del mueble apilaron unas cuantas cajas de zapatos y, por debajo, una diversa variedad de tenis y botas. Más a la izquierda de la habitación vi otra cama con demasiadas bolsas encima, con polvo alrededor. Me acerqué para moverlas, debajo de la pila se encontraba la dichosa caja de cartón. La saqué de ahí y decidí abrirla mientras me sentaba en el suelo. Me llevé una enorme sorpresa.

En el interior sólo había algunos portarretratos con fotografías de diferentes tamaños y hasta abajo algunos álbumes viejos. Tomé la primera que me llamó la atención, le di la vuelta, pude verme nuevamente, posaba junto con otras chicas de mi edad; estaba en una graduación de preparatoria, llevaba una toga con un birrete entre mi pecho y hombros. Yo no conozco a esas personas, es imposible que sea yo, me dije. La fecha indicaba que era 2014, pero yo me había graduado a finales del 2013.

Puse la fotografía en el suelo con delicadeza, tomé otra, ahora podía verme posando frente a la cámara, era yo a los dieciocho años; el fondo alrededor de la imagen era un montaje, probablemente esa fotografía fue editada. Me fijé justo en la fecha, la misma de mi cumpleaños, pero en el año 2013. También venía una breve descripción, mencionaba: “Felices 18 años, Lilia”.

¿Lilia? Es el nombre que había mencionado mi agresor. ¿Qué estaba pasando? No entendía nada. ¿Era un acosador? ¿Cuándo me habían tomado esas fotos? ¿Qué clase de broma es esa? ¡Eso no era real! El agresor sabía hasta el más mínimo detalle sobre mi vida y lo que me gustaba, pero… ¿por qué las fotos editadas?

Mi corazón se aceleró, empecé a respirar con rapidez, mi cuerpo se estremecía, sufría de un ataque de pánico; no dejé de examinar las fotografías, revisé una por una, en todas salía yo, yo, y yo. En el último portarretratos que saqué podía verme junto a… ¿él? Pero la fecha decía 2020, justo en la pandemia; me veía unida a él, enamorada y feliz, pero él era distinto, ni siquiera tenía aquellas cicatrices en el rostro.

—¿Estás bien, Lilia? ¿Por qué estás tan acelerada?

Él me distrajo, volteé a verlo mientras parpadeaba muy rápido. Tuve que tranquilizarme un poco, no me sentía nada bien. Mi respuesta fue clara mientras seguía fingiendo.

—Estoy bien, solo… revisaba los recuerdos.

Él observó la fotografía que yo sostenía, extendió su mano para tomarla, así que la solté. Se agachó de igual manera, sentándose a mi lado. Me aparté de él por seguridad, no quería que intentara algo.

—Aún recuerdo esta foto, fue la última que imprimimos. Te emocionaste por el anillo de nuestro compromiso.

Vi su expresión de nostalgia, señaló mi mano izquierda en la fotografía, tenía un anillo de compromiso matrimonial en el dedo anular. Observé mi mano izquierda y recordé el anillo que me dio Daniel, lo dejé en casa por suerte.

Él tocó suavemente el cristal del marco que cubría la fotografía, cerró los ojos con melancolía y respiró profundamente. Sólo pude observarlo con detenimiento, sin poder entender la situación. Mientras él se lamentaba, decidí seguir revisando. Saqué los álbumes para asegurarme de que no eran falsos. Pensaba que esto era un montaje y que me intentaban engañar. Todas las piezas presentaban una apariencia auténtica, original, sin ninguna alteración o edición inesperada. Entre las fotografías, cuando me vi de niña, vi a una señora que la acompañaba en la mayoría de las ocasiones. ¿Quién era?, nunca la había visto en mi vida. No permanecí en silencio y pregunté.

—¿Quién es ella?

Mi agresor miró la imagen, me contestó con confusión.

—¿No sabes quién es? Ella es tu madre.

—¿Mi madre?

—Oye… ¡Es verdad! Debes ir a visitarla. Se llevará una gran sorpresa cuando te vea.

¿Visitarla? Toda esta confusión crecía cada vez más, ¿en qué momento podría escapar?

—También tengo algo para ti, lo he estado guardando.

Él se puso en pie del suelo, su actitud cambió de repente, estaba emocionado y entusiasmado. Se impulsó con intensidad, yo solo lo observaba. Se acercó a una de las bolsas que aún estaba encima de la cama, la levantó para quitarla y colocarla en el suelo, estaba buscando algo entre las cosas. Seguí revisando la caja, metí la mano más al fondo. Observé un cordón negro, lo sujeté y lo levanté hacia mí, era un extraño colgante o collar casero, que sujetaba una piedra de cuarzo entre una tira de alambre. No le di importancia y lo regresé a su lugar. Abajo se encontraba un estuche pequeño de plástico color negro. Lo tomé con curiosidad, lo abrí, dentro se encontraba el anillo de compromiso de la foto. ¿Qué tan real era esta farsa?

Sin que él lo notara, oculté el estuche en mi bolsillo izquierdo del pantalón con el fin de prevenir la obligación de ponérmelo. Dejé los objetos a un lado y me levanté del frío piso. Él sacó una pequeña caja de plástico entre una de las bolsas. Se giró para mirarme de frente, solo podía ver su sonrisa y levantar sus brazos hacia mí. Me quedé confundida, la tomé, no era pesada; la destapé, me fijé con curiosidad, dentro había una grabadora de voz, estilo vintage, como de los años noventa, de las que usaban cassette. Aun así, ¿qué significaba eso?, ¿por qué me lo daba?

—¿Te acuerdas de tu grabadora? La empeñé cuando te fuiste para comprar otro carro. Tuve algo de suerte y pude recuperarlo. Hasta encontré tus viejas cintas.

Revisé con más atención aquella caja, la sostuve con mi brazo izquierdo, recargándola con mi pecho. Pude ver los audífonos y varias cintas, encima de cada una venían escritos ciertos títulos, ¿qué era eso?

—Puedes escucharlas mientras vamos de camino. Hay que aprovechar antes de que llegue la lluvia.

Me rodeó por el lado derecho y salió de la habitación. Seguí cuestionando la situación en mi mente. Algo extraño sucedía aquí, no importaba lo que fuera, la respuesta estaba enfrente de mí y debía seguirla para llegar al fondo de este enigmático misterio.

Él abrió la puerta principal y esperó a que yo saliera primero. Parecía ser caballeroso y tranquilo, aunque aún tenía miedo de él.

Al salir, encontré una extensión de la casa, estaba otra habitación de concreto alrededor; sentí un pedazo de tela entre mis pies, de seguro fue puesta en el suelo para limpiarse los zapatos al entrar. A mi derecha tenía una pequeña puerta que llevaba a la calle. Miré hacia mi izquierda, había un escalón de por medio. Me llamó la atención un comal gigante que se encontraba en la pared, apilado entre el concreto, a una altura de un metro y veinte centímetros quizá. Contaba con plancha para moldear la tortilla y alrededor unos costales de maíz. Por debajo del comal había un acceso donde se depositaba la madera y se prendía fuego para calentar este gran utensilio. También observé una enorme tina de agua construida con concreto, que contenía miles de litros. Finalmente, en el techo, sujetas entre las láminas y grandes pedazos de madera, colgaban fuertes mecates y ganchos de carne. Me aterroricé profundamente, pero no hice ningún gesto. Mi mente experimentó temor al ver eso. ¿Aquí mataba a sus víctimas?

De pronto, oí el cacareo de un gallo; dirigí mi mirada hacia otra pequeña puerta, cubierta por cartón y bolsas de plástico, al otro extremo de la habitación. Mi agresor me esperaba para salir, pero me comentó.

—Si quieres ve a ver el campo. Puedes hacerlo mientras preparo el carro.

Volví a verlo mientras oía sus palabras. Él salió por la puerta hacia el exterior, vi un poco de terracería en la calle. Yo decidí caminar hacia la otra puerta. Bajé por el escalón y esquivé los ganchos. Solo tuve que empujar la pequeña entrada para acceder al campo, ubicada en la parte posterior del terreno de la casa. Tenía un sendero de piedras que conducían al reducido espacio del sembradío; a mi lado izquierdo había una variedad de flores casi marchitas; al derecho estaba el gallinero, con varias gallinas y sus polluelos. Los pocos gallos que vi estaban en los alrededores. Enfrente vi una gran extensión de tierra puesta para los cultivos, sin embargo, no brotaba ni una plántula.

Se escuchó a lo lejos el balido de una borrega. Me acerqué con curiosidad para encontrarme con el animal, la acompañaba su cría que caminaba libremente por el campo. La madre se encontraba amarrada con una soga en el cuello, sujeta a un árbol muy alto y frondoso de corteza gruesa. Luego, el gruñido de un cerdo me hizo desviar la atención hacia un estrecho corral, hecho de madera, que encerraba al pobre porcino. Quise acercarme para verlo mejor. Nunca había visto un cerdo vivo, pero su olor era hediondo, casi intolerable para mi nariz, preferí no tocarlo.

Centré mi atención hacia delante para admirar nuevamente el increíble paisaje natural, pero desde esa posición no podía ver con claridad, debido a la inmensa huerta de nopales que me estorbaba, se encontraban después de la valla que separaba el terreno firme del monte inclinado, que llevaba a un barranco. Cada ejemplar de estas plantas tan abundantes superaba los dos metros de altura, cada areola era muy vasta y madura, además de peligrosas por la inmensa cantidad de espinas que sobresalían.

Llegué a una conclusión: me encontraba en la falda de un cerro, en los límites de un pueblo, desde aquí, debido a la altura en la que me encontraba, veía casi todo. Había casas ajenas a este terreno a unos metros, por lo que no estaba sola con él. En cualquier momento podía pedir ayuda a algún vecino. Mis pensamientos de escape se interrumpieron por un claxon a lo lejos, supuse que era él. Con las manos aún sostenía la caja fuertemente, no debía dejarla por ahí. Caminé de vuelta al interior de la casa. Durante la breve trayectoria no me percaté en dónde pisaba, así que me ensucié los tenis por la tierra húmeda y lodosa.

Cuando volví, me sacudí los pies con el concreto del suelo, me acerqué a la gran tina y tomé un vaso de plástico que flotaba entre el agua. Pude rellenarlo y lo fui derramando en la parte inferior del tenis, justo en la suela. Se escuchó una vez más el claxon, y me apresuré para salir de la casa. Emparejé la puerta que me llevaba al exterior; vi nuevamente aquel vehículo rojo, le tenía pavor y desconfianza, no quería subirme dentro de esa cosa. Él bajó la ventana de la puerta del piloto y me pidió subir.

—Súbete. Te abriría como un buen caballero, pero la puerta del copiloto se atascó, solo puedes hacerlo desde adentro.

—¿Podríamos irnos caminando? No le tengo confianza a…

—Es nuestro carro, linda. Aparte, ¿caminar hasta la casa de tu mamá? Llegaríamos mañana. No le tengas miedo.

Terminé dentro de la cajuela la última vez que me “subieron a la fuerza” en ese vehículo. Por suerte no era claustrofóbica, pero debía superar esa inseguridad si quería llegar al fondo de esto. Suspiré con rapidez, rodeé el vehículo hasta llegar a la zona del copiloto, él me abrió la puerta y entré sin ningún tipo de dificultad. Sin embargo, aunque era un modelo descontinuado y su estado, tanto interior como exterior, fuera deplorable y antihigiénico, se sentía cómodo. Puse la caja entre mis piernas, él preguntó mientras me miraba con entusiasmo.

—¿Estás lista?

Levanté mi rostro, fijándome en sus ojos. No sabía qué decirle, no estaba en la situación correcta para decirle algo bonito. ¿Creía en realidad esta farsa que había inventado en su cabeza? ¿En qué momento se había obsesionado tanto conmigo? Usé mi sonrisa fingida y afirmé

—De acuerdo, aquí vamos.

Se produjeron pequeños movimientos que me molestaban, ya que nos desplazábamos sobre la tierra. El camino no era plano, unas cuantas piedras dificultaban la circulación. Además, la calle era estrecha, solo un vehículo podía pasar en una dirección simultáneamente. Para tranquilizarme, me concentré más en contemplar el entorno para avisar dónde estaba; en la parte superior del cerro, casi en la punta, se apreciaba una construcción de algún ‘observador’. La vegetación era semiárida, llena de unas cuencas de nopales, árboles pequeños, arbustos y demás. A unos metros de distancia llegamos a una intersección, literalmente una cruz de camino. Él tomó la dirección inferior hacia la izquierda, bajando el cerro exactamente.

Esta zona de la calle sí estaba pavimentada y había mayor espacio para transitar, era ligeramente inclinada y con ligeras curvas que no se percibían. Podía observar las vallas que dividían los terrenos, llenos de vegetación, las paredes de block de ciertas casas. Este ambiente me agrada, pensé, el olor de las plantas y lo silvestre que es.

Sin duda alguna, eso era lo que deseaba experimentar y vivir si se diera la oportunidad, tuve ansias de conocer más este pueblo. En las banquetas había tiendas de abarrotes, una cervecería cerrada y más hogares. Se notaba que esa calle era pesada de subir, podía verlo en las personas adultas que pasaban caminando mientras cargaban sus bolsas del mandado. Por otro lado, los niños se divertían con inocencia, subiendo y bajando la gran calle junto con sus mascotas, caninos de raza criolla.

Llegamos al centro del pueblo, leía el nombre de las calles gracias a señalamientos. Nos encontrábamos en "El Aserradero". Él se detuvo para girar, estaba lleno de gente y automóviles. Supuse que aún celebraban Día de Muertos, a pesar de que ya era 3 de noviembre. A mi lado derecho había una plaza muy colorida, la enorme iglesia y los árboles tan altos. Me llamó la atención la abundante cantidad de agua que se encontraba acumulada en el extenso cárcamo del pueblo. Nos dirigimos por otra ruta, todo hacia delante, la calle era "Ernesto Viveros", otro señalamiento decía “Apan”. ¿Qué era Apan?

Observé numerosos establecimientos comerciales, desde tortillerías, carnicerías, boutiques, zapaterías, panaderías, farmacias, peluquerías, puestos de comida, entre otros. Quería bajarme y caminar por la calle. De pronto, ciertas gotas de lluvia cayeron sobre el parabrisas, provenientes de la brisa que se sentía en el ambiente. Sabía que empezaría a llover muy pronto. Él se percató y accionó los limpiaparabrisas. Después de pasar por “Francisco González Negra”, llegamos a la salida del pueblo. Lo pude notar por la extensa carretera de enfrente, el campo libre y la gran cantidad de árboles puestos al lado del camino, sin olvidar los magueyes que son costumbre de nuestro país.

Mientras seguíamos en movimiento, decidí ponerme los audífonos e introducir el cable auxiliar dentro de la grabadora; abrí el reproductor, revisé cada una de las cintas hasta encontrar una que consideraba como la primera de todas, se titulaba: “Mis grandes deseos”. La coloqué dentro, cerré el reproductor y presioné el botón para encenderlo.

¿Estaba realmente lista para escuchar?


—CAPÍTULO 3—

“Intereses Familiares”

3- Intereses Familiares

Esta será la primera cinta de mi nueva aventura. Afortunadamente mi madre me compró nuevas cintas para la grabadora; ahora son difíciles de encontrar, las compraron en Ciudad de México. Intenté buscarlas por mi cuenta cuando fui por primera vez, aunque mi idea principal era visitar a una persona en particular, pero… no pasó.

En fin. Me vuelvo a presentar. ¡Soy Lilia! Hoy es 5 de diciembre de 2016. Faltan cuatro días para el baile del pueblo, es el evento al que más deseo asistir durante todo el año; junté un poco de dinero en la boutique donde trabajo para comprarme un vestido y estrenarlo ese día. Batallé para que mi madre me dejara ir. Últimamente, se ha comportado muy diferente conmigo, siento que me limita más en mi vida. Eso es raro, me preocupo mucho por ella, algo trae, probablemente está enferma y no quiere decirme nada al respecto. Ya tengo veintitrés años y aún me trata como si fuese una niña, pero tiene una mala percepción de mí, ahora soy una mujer.

Trabajo en la tienda de belleza de la señora Lupe, y ha sido muy buena conmigo durante estas semanas. Mi trabajo anterior no era muy gratificante, la tortillería era un inconveniente, hacer tortillas allí no se compara con nada a las que mi madre me enseñó a hacer con mis propias manos. Mi madre no me limita a trabajar, el inconveniente es que no desea que me vaya del pueblo, ni siquiera a Apan, y eso que está más cerca que Almoloya, aunque sí me he aventurado en ocasiones.

No me quiero desviar del tema. En esta grabación quiero hablar de mis sueños, que aún espero cumplir. Primero es el baile, podré escuchar mi canción favorita; iré con mis amigas para disfrutar del rato. Aunque Emiliano no podrá acompañarme, saldrá  con su familia durante toda esta semana que viene, irá a visitar a sus abuelos en la ciudad Sahagún. ¿Quién es él? No lo dije antes en mis grabaciones, pero él es mi pareja oficial. He tenido novios secretos, pero mi madre no quería que me relacionara con chicos hasta que cumpliera veintidós años. Su nombre es Emiliano Ramírez. Es un chico muy agradable, gracioso, trabajador, popular, atlético y no le tiene miedo a nada, excepto a los fantasmas. ¿Cómo puedo describirlo físicamente? Es alto, como de un metro y ochenta, aproximadamente. Está fornido, hace ejercicio en su tiempo libre, se notan sus músculos y bíceps a simple vista. Tiene ojos cafés oscuros, piel morena y un cabello largo totalmente negro, también se tiñó las puntas con un tono gris. Se dedica temporalmente en el aserradero del pueblo; es hijo del alcalde que ganó las elecciones de este año.

Ambos hemos estado juntos durante un año y medio, nuestro amor floreció desde la preparatoria. Él tuvo la iniciativa, me invitó a la feria del pueblo, y acepté ir. Fue por mí en su camioneta y me llevó de paseo durante todo el día. Me cautivo su gentileza, su amabilidad y caballerosidad. Nos dimos un beso y quedé flechada por él. Puedo decir que su nombre se ha quedado tallado en mi corazón. Hasta ahora, hemos estado bien, nos vemos cada fin de semana, pasamos las tardes juntos. La única desventaja de él es que ingiere mucho pulque y cerveza, lo que lo hace incontrolable, pero bueno, lo amo por cómo es.

Mi siguiente sueño es salir de mi pueblo, viajar y conocer el país entero, al igual que el mundo. Llevo años pidiendo a mi madre que me lleve a las Grutas de Tolantongo, que es un lugar turístico de aquí mismo. Espero que algún día pueda conocer cada parte de la república, entidad por entidad. Del mismo modo, si logro ahorrar y soy paciente, podría costearme un viaje a París, Francia.

Mi último deseo es más sencillo, quiero formar una familia. No tengo idea de si Emiliano sea el hombre idóneo con quien pueda casarme. Se trata de un compromiso mayor, estar para él en las buenas y en las malas. Es posible que tenga dos o tres hijos, tal vez una niña y dos niños, a quienes pueda procurar y educar. La verdad es que me gustaría criarlos aquí, en el pueblo donde crecí, en Almoloya. Tengo esperanza de que el pueblo cambie y mejore en el futuro, que no tenga las limitaciones actuales. No puedo alejarme del todo, pero pienso que aún no es el momento de vivir ese sueño. Todavía quiero adquirir más conocimientos y estudiar una licenciatura.

Todo puede cambiar en la vida, todo es posible. Tal vez si me esfuerzo mucho, puedo convencer a mi mamá para salir y si tengo más dinero para pagarme la universidad. Veremos lo que me depara el futuro, espero que sean cosas geniales, historias maravillosas y una larga vida por disfrutar. Voy a finalizar esta narración con un escrito que redacté:

”Cuando me siento perdida, bailo bajo la luz de la luna para encontrar mi camino”.
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Terminó de reproducirse la cinta, y aunque fuese de varios años, aun así me dejó impactada, al igual que con demasiadas dudas, principalmente por mi voz idéntica. Hasta mis padres pensarían que soy yo. ¿Eso era real? No podía entender nada, si esa chica era real de verdad o qué pasaba. En la cinta habló de objetivos diferentes a los míos, pero sentí una ligera envidia. Ella vivía su vida como quería. ¿Qué sucedía? ¿Quién era Emiliano? ¿Qué decían las demás cintas?

Después de unos minutos, mi agresor giró a la izquierda, me quité los audífonos y vi una enorme estructura parecida a la de un castillo, de color amarillo opaco, bien decorada, con una gigante puerta de madera en la entrada. Sin duda, este lugar era una hacienda. ¿Aquí vivía mi madre o Lilia? Él detuvo su automóvil fuera de la puerta, a unos cuantos metros. Volteó a verme para comentarme algo, y yo lo miré.

—Espérame un momento.

Se aproximó a la enorme entrada, y parecía que había presionado un botón del timbre, supuse. Transcurrieron unos treinta segundos hasta que alguien respondió por una bocina situada cerca de la entrada. Lo vi acercarse aún más al altavoz de la pared, después, levantó la mirada, volteó hacia la izquierda y le habló directamente a una cámara que estaba arriba de él. Por desgracia, yo no escuchaba con claridad la conversación debido a la distancia y las ventanas del automóvil. Pasaron más segundos, lo vi regresar al vehículo. Al entrar y tomar nuevamente el volante, le pregunté.

—¿Vamos a entrar?

—Sí, cariño. Solo hay que esperar que abran la puerta. ¿Has olvidado cómo funciona esto?

No pude responder a esa cuestión, permanecí en silencio una vez más. En aquel instante, la gran puerta se abrió con rapidez, dos hombres empujaban cada extremo con fuerza, dejándonos vía libre para entrar al complejo. Él aceleró su automóvil a una velocidad mínima. Era un palacio para mí, me llamó mucho la atención la decoración e infraestructura con flores muy llamativas que adornaban el lugar. El vehículo se detuvo, nos quedamos estacionados en el centro de la hacienda.

—Ven, vamos.

Esas fueron sus palabras de aliento, me sentía un poco incómoda. Él abandonó su vehículo de nuevo, mientras yo deposité la caja debajo del asiento; abrí con fuerza la puerta de mi lado del coche y me levanté para estar erguida. Di unos pasos mientras observaba el lugar con detenimiento. Era una hacienda de dos pisos, no tenía techo en el patio para ver el cielo y sentir las pequeñas gotas de lluvia caer en mi cuerpo. Me complacía disfrutar de aquellos segundos, los cuales fueron interrumpidos por la voz de un hombre, él exclamó.

—¡Imposible!

Me giré en un instante, lo observé con atención. Era un hombre mayor de sesenta años, metro y sesenta centímetros, sin rastros de cabello, poca barba, ojos redondos y voluminosos, de color café oscuro. Usaba lentes de piel aperlada y con sobrepeso. Venía vestido con un uniforme quirúrgico azul rey; me miraba con impacto y tartamudeó ante mi presencia.

—¿Se-Señorita Lilia? ¿En serio e-es usted?

Eso ya me superaba, quería gritar y que alguien me explicará qué pasaba. Mi agresor se acercó a él y le pidió ayuda.

—Necesito ver a Cinthia, por favor. Debe ver a su hija de inmediato.

—No, no, no. ¿Qué demonios acabas de hacer? Ella no puede ser Lilia. ¡¿Quién es esta mujer?! Solo le has traído deshonra a esta familia, Edwin.

Percibí un sentimiento de enojo, manifestó resentimiento en contra de Edwin, es decir, mi agresor. Respondí seriamente y con amabilidad a la pregunta del señor, con el objetivo de evitar un conflicto y otras confusiones.

—Hay un gran malentendido, señor. Mi nombre es Brenda, y estoy igual de confundida que usted. Busco respuestas con la señora del lugar. ¿Cree que pueda verla?

El señor se calmó, pensó mientras suspiraba y contestó con sinceridad.

—No está en condición para recibir visitas. Está muy enferma.

—¡Es importante! Podemos llegar al fondo de esto. Déjeme pasar, se lo pido, por favor.

Pidió Edwin. El señor se inquietó, pero después de mirarme durante unos instantes, suspiró con mucha fuerza.

—Solo sean breves e intenten no alterarla.

Levantó el brazo izquierdo hasta su pecho, caminó hacia un pasillo, pasando una puerta. Giró ligeramente hacia la izquierda, y él nos indicó.

—Adelante, es por aquí.

Avanzamos junto con él, guiándonos por el extenso pasillo. Mi agresor estaba detrás de nosotros, y yo permanecí cerca del señor. Seguía sorprendida por el diseño de ese lugar. La voz del señor me interrumpió, tuvimos una breve conversación.

—Le pido una disculpa, no debí hablarle de esa forma.

—No se preocupe, señor. Agradezco su ayuda.

—Puede llamarme Juan, estoy para servirle.

—Gracias.

—Me dirá loco, pero no puedo dejar de mirarla, es idéntica a la señorita Lilia.

Ante el comentario del señor Juan, la incertidumbre me consumía cada vez más. Tal vez la señora Cinthia me ayudaría a entender. Llegamos al borde del pasillo, justo en el lado derecho había una puerta de aluminio de color morado. Juan tocó tres veces consecutivas, no hubo respuesta inmediata, entonces decidió abrirla delicadamente.

Al entrar, la habitación estaba casi en oscuridad, era muy grande el dormitorio; la gran ventana que tenía enfrente estaba tapada por una gruesa cortina, por eso tan poca luz. Había calefacción en el lugar, era acogedor el ambiente. A mi lado izquierdo yacía acostada la señora Cinthia en su cama, con un dosel de madera fina de un tono chocolate; las sábanas rojas y los cobertores tan llamativos la tapaban del exterior, y las almohadas recargaban su espalda. Escuché ese sonido, su respiración era difícil, ella estaba conectada a un monitor Holter, y a un tanque de oxígeno. La distinguí entre las sombras, tenía una apariencia muy delgada, pálida, con una piel arrugada, sin cabello; se percibía cansada y muy débil. Concluí que Juan era el médico personal de Cinthia, atendía sus necesidades personales.

Él se acercó a la cama, por el lado derecho. Quise acompañarlo, quería verla más de cerca. Era consciente de que podría ser difícil, no quería agravarla. Mi agresor permaneció atrás, cerca de la puerta, apoyando la espalda con la pared. Mientras me aproximaba, noté, con la escasa luz, los marcos fotográficos colgados en la pared, diversas imágenes y recuerdos donde salía Lilia. Una vez que estaba a su lado, él empezó a despertarla poco a poco. Miré hacia el buró que tenía al costado derecho, pegado a la pared, donde estaban todos los medicamentos. No podía creerlo, lo que estaba encima era una lámpara familiar, igual a la mía. Juan la encendió, emitía una tenue luz cálida, retrocedí inmediatamente. La señora Cinthia abrió los ojos con calma, Juan cerró el tanque de oxígeno y le retiró la máscara del rostro, mientras le hablaba.

—Señora Cinthia, lamento que la moleste, pero Edwin está aquí.

No se había despertado aún, hasta que percibió el nombre de Edwin, manifestó una sensación de descontento. Su presión cardiaca aumentó rápidamente, ella exclamó descontenta:

—¡Te dije que no quería volverlo a ver!

—Por favor, cálmese. Necesito que esté relajada y no se altere. Vino con alguien que quiere hablar con usted.

La señora Cinthia abrió los ojos, eran de un color azul claro, parpadeó varias veces consecutivas. Juan se apartó para que ella pudiera verme. Su expresión fue muy evidente al suspirar, estaba realmente impactada. Saludé cordialmente.

—Buenas tardes, señora Cinthia, es un placer conocerla. Lamento la visita inesperada. Sé que puede ser difícil para usted verme aquí, pero, aunque no lo crea, yo no soy su hija Lilia. Yo soy…

Su voz rasposa y débil me interrumpió, comentó con un tono emocional que mostraba felicidad, mezclado con una ligera tristeza, como si quisiera llorar.

—Sé quién eres. Nunca creí que te vería en persona. Mírate, ya eres toda una mujer, Brenda.

—Usted… ¿Me conoce?

Me sorprendí excesivamente, quedé fría. Sin lugar a dudas, jamás había visto a esta mujer en mi vida, ¿cómo era posible que supiera quién era yo? Ella respondió a mi interrogante y nuestra conversación comenzó a sorprenderme todavía más.

—Sí, desde que eras una recién nacida. La última vez que supe de ti fue cuando ganaste el concurso nacional de deletreo en la secundaria. Después de ahí, tu papá jamás me volvió a llamar.

—¿Mi padre?

—Supongo que tus padres jamás te contaron de Lilia y de mí, ¿verdad? No los culpo, yo tampoco fui tan sincera con mi hija.

—Estoy muy confundida. ¿Qué tiene que ver mi familia con todo esto?

—Cariño, yo soy parte… de tu familia. Mi nombre completo es Cinthia Montenegro Ortiz. Soy hermana de tu padre.

¿Mi tía directa?, no lo entendía. ¿Lilia era mi prima? ¿Pero por qué éramos casi idénticas? Tantas cuestiones surgieron en mi mente, tuve que seleccionar una para resolver de forma puntual.

—¿Qué pasó con la tradición de un solo hijo de la familia?

—Esa costumbre solo viene del linaje de tu madre. Tu papá se integró a ella cuando se casaron. No dudo que tengas muchas preguntas, pero, aunque no me quede mucho tiempo de vida, creo que puedo ser sincera por primera vez… con todos.

—Solo busco la verdad, necesito saberlo.

—De acuerdo, te la diré.
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Cuando era joven, siempre quise tener una familia estable y educada que pudiera amar. Solo seguí mi corazón para encontrar a alguien que fuese mi amor entrelazado. Me limitaba a desear una hermosa niña, y nombrarla como “Lilia”.

Antes de que mi madre falleciera, nos regaló a mi hermano y a mí unas lámparas de dormitorio, símbolos muy especiales e importantes. Por mi parte, cuando terminé la licenciatura, comencé a viajar por los estados que rodean la Ciudad de México para encontrar un lugar más tranquilo para vivir. Entre mis travesías, tuve la oportunidad de conocer a un hombre apuesto, llamado Edgar, que me enamoró profundamente.

Me invitó a vivir con él por mucho tiempo, tenía una residencia de gran importancia en la zona, justo en las afueras de Almoloya. Me fasciné al habitar en estos lujos; nos convertimos en esposos muy pronto.

La mujer de mi hermano, Sheila, desaprobaba todo lo que yo hacía. Por desgracia, conviví mucho con ella porque Alejandro la llevaba a la casa cuando éramos jóvenes.

Quedé encantada al descubrir que mi bebé iba a ser una niña. El único obstáculo que debía enfrentar era el riesgo de muerte al nacer debido a problemas de motricidad que le fueron detectados. Sin embargo, no perdí ninguna esperanza, le recé a Dios para que trajera a mi hija a este mundo. Aunque tuviera algún problema físico o mental, no la abandonaría, ni por un momento. Mi hermano me felicitó por mi milagro, aunque él también me daría una noticia. Resultaba que Sheila estaba embarazada, y teniendo en cuenta nuestras fechas, era probable que yo tuviera el parto dos días antes.

Alejandro me insistió en trasladarme al hospital particular donde iba a tener su bebé, pero era muy costoso para mí. Por suerte, mi esposo aceptó y decidió trabajar más tiempo para conseguir dinero y pagar el parto.

Pero a las pocas semanas, Edgar sufrió un accidente. Él cayó desde el quinto piso en la construcción de un edificio donde trabajaba como ingeniero, en Puebla. Yo estaba muy lejos, batallé para llegar al hospital donde lo internaron, pero cuando lo hice, él ya había muerto debido a las heridas, nadie me avisó hasta que estuve enfrente de su cuerpo. No pude dormir durante un mes, me sentí sola, estresada y triste, mi corazón estaba roto.

Alejandro estuvo conmigo, pero no podía permanecer todo el tiempo apoyándome, debido al trabajo y por atender a Sheila; con ella no me quise reunir tanto, sus comentarios me lastimaban, me enfurecía y entendí que eso era malo para mi bebé. Sin embargo, sentía que mi hermano ocultaba algo, se le notaba en su forma de ser, no parecía estar tan tranquilo.

A tres días antes del parto programado, me sentí muy mal. Mi vientre me dolía, mientras me retorcía de dolor, mi fuente se rompió y daría luz esa tarde. De pronto, empecé a desangrarme. Tuve que esperar media hora en lo que llegaba Alejandro. Me llevó lo más rápido posible al hospital. Me desmayé del dolor cuando entré al área de urgencias; no supe nada de mi bebé, hasta el día siguiente. Me llevé otra terrible noticia, mi hermosa bendición había fallecido minutos después de nacer. Sostuve su cuerpo entre mis brazos; era tan pequeña y hermosa. La depresión me consumió; en tan poco tiempo perdí a mis dos amores, ni siquiera pude verlos, o despedirme antes de su partida.

Ya no tenía nada de aquella vida que estaba formando, Alejandro no lograba motivarme. Me encerré en el departamento donde me alojaba temporalmente, mientras me recuperaba del parto. Mi intención era regresar a la hacienda sola, quedó a mi nombre después del fallecimiento de mi esposo. Decidí que allí viviría hasta mi muerte. No quería estorbar en la vida de mi hermano. Mi vida tendría un gran cambio en aquel momento, donde Alejandro me contactó justo en el día del nacimiento de su bebé. Me pidió que fuera al hospital, así que decidí acudir.

Cuando llegué, ya habías nacido. Tu padre estaba esperándome en la sala de espera, se notaba alterado y preocupado. Hablé con él para entender la situación, él me confesó algo importante, pero me sorprendió descubrir lo que escondía. Tu madre parió a dos lindas bebés, un par de gemelas. Como ya lo sabían con tiempo, lo mantuvieron en secreto; por lo que tu padre me dijo, Sheila estaba inconforme de tener dos hijas, ella estaba obsesionada por seguir sus estúpidas costumbres, a tal punto de olvidar por completo a su hija menor.

En ese momento, intenté razonar con tu padre. Lo que pensaba era inhumano, no podía permitir eso. Tuve que intervenir por su bienestar, pero a mi hermano solo le importaba el dinero que la familia de Sheila le iba a proporcionar, ya que la empresa del banco iba a quebrar debido a problemas como la falta de dinero en cuentas y otras demandas. Me sentí tan abrumada y asqueada por el pensamiento de Alejandro. Su intención era dejar a una de sus hijas a su propia suerte. Lo odié demasiado, quería llorar, sin embargo, tuve la oportunidad de acompañar a mi hermano hasta la habitación donde estaban las cunas. Me quedé observando a través de la ventana, no podía negar lo bellas que eran, como si fuesen dos ángeles que cayeron del cielo.

Fue allí donde Alejandro me ofreció una propuesta. Después de que él lo pensara excesivamente, decidió quedarse con una de las bebés. No dudo que él se haya quedado con la hija mayor, o sea tú. Mientras que yo, adoptaría a la otra bebé. Tu padre me entregó un cheque de cien mil pesos, me dijo que me enviaría más dinero para que yo pudiera mantener a su otra hija. Debía desaparecer del radar familiar junto a tu inocente hermana, esas fueron sus palabras. No dudo que tu madre lo haya obligado a tomar esa decisión. Opté por no alegar ni preguntar, pero era la única manera de salvar a una de ustedes. Tu padre cambió el acta de nacimiento de tu hermana, confirmando que yo sería su madre legítima, por lo que le di el nombre de Lilia Agis Montenegro.

Regresé a mi hogar en Hidalgo con Lilia entre mis brazos, tuve la certeza de que le proporcionaría la existencia más digna y que estaría a mi lado. Alejandro fue el único que le dio interés durante varios años, pero desde la distancia; de pronto, un día, él dejaría de enviarme dinero, creo que tu madre se enteró, y nunca pude involucrarlas entre sí. Seguía sufriendo pecados, y le oculté numerosas cosas a Lilia, como tu existencia, su verdadero origen, y mi cáncer, que hasta el momento me sigue carcomiendo.

Me siento tan descontenta por eso, y la presioné tanto que no la dejé viajar por el miedo que tenía de perderla. Sin embargo, siempre tuve la esperanza de que, algún día, ustedes dos se conocieran. Escuché que los gemelos tienen una conexión, no importaba la distancia o las dificultades, siempre estarían unidos de alguna manera.

¿Lo pudiste sentir, Brenda?
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Me quedé en shock porque no sabía cómo reaccionar. Había mucha información que analizar y procesar, pero no podía creerlo. ¿Lilia es mi hermana gemela? Solo bajé la mirada, me quedé sin palabras; ante la cuestión no hubo una respuesta de mi parte. ¿Por qué no me dijeron nada mis padres? Todo esto tenía sentido, todo encajaba, no había otra explicación lógica; eso resuelve mis dudas ante la relación de mis padres conmigo, solo eran intereses familiares.

Lilia atravesó una vida injusta, pero tuvo una oportunidad que la llevó a lo que es hoy. No obstante, me siento mal, porque merecía lo mismo que yo. Somos idénticas y no dudo que ella tenga el mismo potencial que el mío. Respiré profundamente e inhalé de inmediato. En frente de mi presencia, el señor Juan hizo un comentario, pude ver su impresión tan similar a la mía.

—¿Qué está diciendo? Señora Cinthia, ¿esto es verdad?

—Me temo que sí, Juan.

—Dios mío.

Mi agresor se aproximó a mí, pude percibir en él una sensación de confusión, desorientación y melancolía. Él hizo una pregunta.

—¿Tú... no eres… Lilia?

—No, no lo soy. Lo siento.

Respondí para provocarle desilusión. Él se aferraba a la creencia de que yo era su amada; su expresión lo revelaba todo. En este momento, aquellas palabras rompieron todas sus esperanzas.

—Eso es imposible. Yo sentí… nuestro amor.

Me sentía molesta en ese momento, tuve que decirle mi descontento con un tono ligeramente agresivo.

—¡Estaba fingiendo! ¡Ya déjame en paz!

Me di la vuelta, tuve que darle mi espalda. Por otra parte, todavía tenía una oportunidad de encontrarla y recuperar el tiempo perdido. Con la poca información que obtuve de mi agresor, puedo deducir que sigue en la Ciudad de México, pero no estoy segura, dudo de él. Le pregunté directamente a la señora Cinthia, es decir, mi tía; sobre el paradero exacto de mi hermana.

—Tía, estoy segura de que usted sabe. ¿En qué lugar puedo encontrarla?

Ella fijó su mirada en mí, su semblante se alteró, sus emociones se mostraban confusas para mí, evidenciando culpabilidad, tristeza y decepción. Con su respuesta me daría cuenta de la última parte de la verdad, que hasta el día de hoy sigo lamentándome.

—Brenda, cariño. Lilia… falleció.

En aquel instante, todo lo que estaba construyendo, como un pensamiento e ilusión de un reencuentro con mi hermana, desapareció. Se produjo en mi interior un derrumbe, sin ninguna alternativa para salir de los escombros. Mi tía desvió su mirada hacia Edwin, con odio y rencor, alzó su voz sin piedad.

—¡Todo esto fue culpa tuya! ¡Tú la mataste!

Él levantó su mirada, estaba desconcertado, no entendía lo que estaba pasando. Giré nuevamente, pude verlo, mostré enojo. Mi agresor seguía en confusión, pensando en voz alta, mientras sintió la presión de la culpa.

—¿Qué? Pero yo… no, no. ¡Esto no puede estar pasando! Pero… recuerdo que me despedí de ella la semana pasada.

Él cayó de rodillas al suelo e inclinó su cabeza en señal de lamento. En ese momento de vulnerabilidad, decidí encararlo, cuestionándole con seriedad y enfado.

—¿Qué le hiciste? ¡¿Qué le hiciste?!

Su voz se quebró y empezó a llorar. Sus lágrimas brotaban de sus ojos y se rompió ante el dolor. ¿Él no sabía que mi hermana estaba muerta? Me estuvo mintiendo, él jugó conmigo. Mi tía intervino, me habló con sensibilidad, lagrimeaba ligeramente cuando la vi.

—Él no te lo dirá nada, Brenda. Su maldita pérdida de la memoria lo ha cegado estos tres años.

¿Pérdida de memoria? Ahora le encuentro mayor sentido a esto. Juan hizo un comentario para explicarme la situación de mi agresor.

—Después del accidente, el doctor nos mencionó que Edwin había sufrido un traumatismo encefalocraneano, eso ocasionó su amnesia, su tipo está entre retrógrada y anterógrada. Y después de que murió la señorita Lilia, también experimentó un trastorno del duelo complicado.

Ya veo, pero… ¿accidente? Entonces ellos saben lo que le ocurrió a mi hermana. Me carcomía la curiosidad, le hice una pregunta directamente a mi tía, ella continuaba con aquel mismo sentimiento.

—¿Qué fue lo que le pasó a Lilia?

—No me dijeron mucho, solo que perdieron el control del automóvil donde iban a bordo. Ella murió por las lesiones cuando llegó al hospital. No estuve ahí junto a mi hija ese día, como con mis… otros amores. Y aunque intenté averiguar más, él único que sabía exactamente lo que pasó, era Edwin.

Juan complementó la conversación.

—La falta de dopamina provoca que le sea difícil guardar nuevos recuerdos. También sigue reprimiendo intencionalmente aquel suceso. Aún cree que la señorita Lilia continúa con vida, y que algún día… ella regresará a casa.

Dios mío, ¿en qué me he metido? ¿Ahora qué puedo hacer? De pronto mi tía me interrumpió, se le notó su ligero cambio de actitud, ahora mostraba más seriedad y ligera compasión.

—Hija. No sé qué quieres hacer ahora, pero no te recomiendo que te quedes mucho en el pueblo.

—¿Por qué lo dice?

—La gente sabe que Lilia murió, si por alguna razón te ven por la calle, sin duda se generará una incertidumbre. No quiero que resultes lastimada y menos que te quedes con Edwin. Lo mejor es que dejes esto como está, ya no vale la pena involucrarse.

¿Qué está diciendo? Aunque quisiera irme, no tengo esa accesibilidad, llegué aquí ante mi voluntad; también evité mencionar acerca del secuestro. En algo tenía razón mi tía, como en aquel dicho: “Pueblo chico, infierno grande”. Ahora todos disponen de celulares, sería sencillo ser tendencia cuando se enteren de mi existencia. Pero… ¿por qué no quiere que me involucre más? No me quedaré con los brazos cruzados, debo averiguar más de ella, aunque la única alternativa era pasar de inadvertida por un tiempo. Lo realmente correcto es que la conozca, necesito verla, mínimo merezco saber en dónde la sepultaron.

—¿En qué lugar enterraron a mi hermana?

Fui demasiado directa. Mi tía me observó con una ligera sorpresa, ella respondió.

—Su tumba de mármol, está en el cementerio municipal de Almoloya. Justo al lado de un espacio vacío…

De pronto, sería interrumpida al presentar algunas de sus complicaciones de salud, empezó a toser fuertemente, estaba cansada por todo lo que sucedió. Juan se encargó de atenderla.

—Debe descansar, ya fue suficiente por hoy.

Juan le brindó asistencia para acomodarse de manera más eficiente. Preparó ciertas dosis de aquellos productos farmacológicos que tenía en el buró. Mi tía a pesar de su condición, me llamó con dificultad.

—Brenda, acércate… por favor.

Accedí sin mostrar ninguna queja o descontento. Me aproximé a la cama, en el lado derecho, ella me comentó.

—Pronto dejaré este mundo… y solo quiero que me perdonen, por lo… débil que he sido.

Volvió a toser con fuerza, interrumpiendo de esta manera lo último que me iba a decirme. Juan le proporcionó sus medicinas, ella consumió cada píldora de manera inmediata, y luego se puso la máscara de oxígeno. Tuve que dejarla descansar, con la información que me proporcionó fue suficiente. Les agradecí, en ese instante giré hacia atrás, tenía que encontrar la manera para llegar allá, y a pesar de la advertencia de mi tía, era muy complicado confiar en mi agresor, pero lo necesitaba para atar algunos cabos sueltos. Me acerqué a él, frente a frente de este sujeto, estaba de rodillas. Al parecer notó mi presencia tan cercana, dejó de llorar y se talló los ojos mientras le comenté con seriedad.

—Levántate, por favor. Quiero que me lleves al cementerio, de inmediato.

—No creo que pueda…

—Claro que puedes. No eres el único que sufre por su pérdida. Tú me trajiste hasta aquí, ahora haz lo correcto y déjame conocer a mi hermana.

Mi agresor levantó la mirada hacia mí. Tardó un segundo mientras reflexionaba. Se puso de pie, batalló en hacerlo. Mostraba arrepentimiento, culpa y melancolía.

Salimos de la habitación con rapidez. Una vez que ya me encontraba en el exterior de la hacienda, la lluvia se estremeció, olía como a pasto mojado, un auténtico encanto para mí. Subimos al vehículo y nos retiramos del lugar. Si deseaba obtener las respuestas necesarias, debía adaptarme y modificar minuciosamente mi percepción ante él, aunque fuera por poco tiempo. En lugar de decirle "mi agresor", debía acostumbrarme a llamarlo por su nombre, Edwin.

Durante veinte minutos que transcurrieron aproximadamente, en todo el trayecto no conversamos, y hubo un silencio entre nosotros. El camino de regreso fue más prolongado debido al pavimento húmedo. Se sentía muy diferente la forma de conducir en él. Cuando salimos de su casa tenía más confianza, pero ahora es más inseguro al volante. Antes de llegar al centro del pueblo, Edwin se orilló en el lado derecho de la calle por donde pasábamos. Volví a verlo con duda, y antes de cuestionarle, él me comentó lo siguiente.

—Dame un momento, vengo enseguida.

No hice ningún comentario al respecto, lo dejé marcharse, abandonó el vehículo y al lado derecho había una tienda, probablemente fue a comprar algo. En ese momento en que se fue, me puse a pensar sobre mi vida, mi familia y por mí prometido. Estuve tan concentrada que no pude pensar en ellos, ¿debería estar realmente molesta con mis padres? La respuesta es obvia. ¿Y Daniel? Me inquieta dejarlo solo, quizás si le explico adecuadamente las cosas no se preocupe y comprenderá mi situación, sin embargo, no puedo arriesgarme a eso, es posible que les diga a mis padres. ¿Me estarán buscando? ¿Debo contactarles? Quizás, pero no por el momento.

Edwin abandonó la tienda, llevaba objetos en una bolsa, aceleró el paso debido a la lluvia. Abrió la puerta de su lado y entró. Examiné los artículos que trajo, tales como gafas para el sol, varios tapabocas, unas ligas para el cabello, un paraguas y un ramo de rosas rojas. ¿Todo esto es para mí?, ¿qué pretende hacer? Edwin comentó.

—Ten, te traje esto. Aquí la gente se fija más en las acciones y en tu apariencia que en otra cosa.

—¿Y las flores?

—Son sus favoritas, quiero que tú se las des.

Sentí una sensación confusa ante tal gesto. Me acomodé el cabello con una de las ligas, coloqué las gafas encima de mi cabeza y agarré uno de los tapabocas. Tomé el ramo de rosas, las admiré por unos segundos, eran bellísimas. Edwin arrancó el vehículo y continuó avanzando; quería conversar con él, de alguna manera, pero no surgió la oportunidad.

Pasaron unos cuantos minutos, Edwin se volvió a estacionar, volteé hacia mi derecha, a través del vidrio, vi una larga pared encima de la banqueta, era la división del terreno que abarcaba todo el cementerio, a unos cuantos metros hacia enfrente estaba el portón abierto, esa era la entrada.

—Hemos llegado. ¿Quieres… que te vaya contigo, Brenda?

Dijo mi nombre por primera vez, es un avance. Quién era yo para negarle eso. Le respondí con sinceridad.

—No quiero que lo hagas por mí, hazlo por ella.

Edwin suspiró, alzó el paraguas de su asiento, me lo dio en las manos con delicadeza; por mi parte, me puse las gafas en mi rostro. Me retiré del vehículo mientras extendía el paraguas que me protegía de la lluvia; con mi antebrazo derecho sostenía el ramo de flores pegado a mi pecho. Edwin salió con prisa del automóvil para ayudarme, cerrando la puerta que dejé abierta. Observé a mi alrededor; antes de acceder al lugar, quise memorizar todo. Me encontraba en la “Calle del Pino”.

En el otro extremo del paso, en la banqueta izquierda, hacia el norte de mi posición, veía una empresa. Eran notorios sus árboles altos, la reja tan extensa y su estructura que parecía un hangar para aviones. Apenas podía ver otras instalaciones, justo al suroeste, aproximadamente a más de cien metros. El mercado municipal se encontraba a la izquierda, lo identifiqué gracias a las palabras plasmadas en la estructura; era idéntico a la empresa que mencioné anteriormente. A la derecha parecía ser alguna institución, quizás de salud. Atrás mío, yendo hacia el centro del pueblo, solo veía la misma calle con lo que parecían ser casas, pero ya con esa información pude orientarme.

—Tan cerca de nuestro inicio, y del final.

Edwin estaba detrás de mí, comentó con melancolía, sin dirigirse a mí de manera exacta; fue como si hablara consigo mismo. Me di la vuelta, él tenía la mirada directamente al frente, observando directamente hacia el mercado municipal. No comprendí el comentario, tampoco quise hacer una pregunta en ese momento. Edwin no reaccionaba, se estaba mojando, su ropa estaba ligeramente empapada por la lluvia. Tomé la decisión de continuar con mi camino, lo dejé que siguiera mojándose. Debía seguir adelante e ingresar al cementerio. Veía muy difícil que Edwin supiera donde estaba la tumba, así que yo debía encontrarla por mi cuenta, no me importaba ir con él.

Al arribar al cementerio, pude observar las sepulturas que se encontraban en este lugar, siendo demasiadas alrededor, con miles de metros destinados a albergar los cadáveres de estas personas que ahora descansan en paz. Mientras avanzamos por el camino de concreto, experimenté una sensación de asombro por el enorme árbol que superaba en altura a los demás. Puedo apostar a que la medida de la raíz hasta la copa debe ser de diez metros de largo. Después, nos encontramos junto a una pileta llena de agua, era redonda y hecha de concreto. Me detuve para observar hacia qué dirección podía tomar.

Fueron varios minutos los que pasaron, aproximadamente una hora. No paraba de buscar la lápida correspondiente, no encontraba el nombre de mi hermana por ningún lado. Edwin iba detrás de mí, tomaba su distancia, pero me preocupaba verlo empapado. No me puedo interesar por él, no debo insistir en eso. De repente, mientras seguía caminando, escuché a Edwin mencionar con melancolía algo que me detuvo.

—¡Brenda!

Alzó su brazo derecho a la altura de su pecho, apuntando con su dedo índice hacia enfrente de él. Nuestro recorrido fue de sesenta metros hacia delante, en la misma dirección, sin desviarnos, justo al suroeste de la entrada. Edwin comentó.

—No puedo recordarla con exactitud, pero algo me dice que está aquí.

Al detenernos, nos dirigimos hacia el noroeste; el espacio de Lilia estaba pasando ocho tumbas de manera vertical, en forma de columna. Pasé con cautela, sin pisar ninguna flor o recuerdo. Pude verla, tal y como dijo mi tía, estaba hecha de mármol, de un tono negro Marquina. Se notaba que todavía estaba en buen estado, sin grietas o rayones. La lápida contenía su nombre completo, así como la fecha de nacimiento y defunción. Me suscitó la atención aquel día de su muerte. Se mencionaba el 23 de septiembre de 2020. Esa fecha me es familiar.

Estaba en silencio, solo observaba aquel lugar donde mi hermana descansa eternamente. No esperaba verla de esa manera, ¿qué podía decirle? Edwin caminó para estar frente a frente a la tumba, cayó de rodillas ante el lodo que se generó gracias a la humedad de alrededor. Tocó con su mano izquierda la parte superior derecha de la lápida. No estoy seguro de lo que sentía él, probablemente culpabilidad y tristeza. Las gotas de lluvia se precipitaban con mayor intensidad, lo percibí con el impacto en el paraguas. Al levantar mi mirada hacia el cielo, observé las nubes que ocultaban el sol. Edwin ya estaba empapado casi por completo, no se movía ni un centímetro, parecía petrificado, con sus ojos cerrados y la mirada inclinada. Un ruido de llanto salió de él, pero me parecía curioso, no podía notar sus lágrimas entre las gotas de lluvia.

—¡Lilia… perdóname!

Esas fueron sus palabras con mucho dolor. Me acerqué nuevamente a la tumba, por el lado izquierdo, bajé el ramo de flores y lo coloqué con delicadeza. A veces no es necesario pronunciar una sola palabra en voz alta, es más significativo reflexionar y estar presentes. Regresé a mi posición habitual, giré mi mirada hacia la derecha, donde no se encontraba una sepultura, el espacio estaba vacío, y disponible para enterrar algún ataúd. No cabe duda de que se encontraba reservado para alguien.

Ahora me sentía ligeramente culpable por no cubrir a mi agresor de la lluvia, creo que ya fue suficiente verlo sufrir. Me acerqué a Edwin y lo protegí del aguacero. Él se percató de mi acto, mientras seguía agachado, se dio la vuelta y levantó la mirada hacia mí, se percibía sorpresa en su expresión. Debía ser sincera con él, le hice una pregunta importante, y posteriormente, me respondió con la misma impresión al levantarse.

—Edwin. ¿Qué es lo último que recuerdas de Lilia?

—Quiero esforzarme en recordar… pero… lo último que viví con ella, fue esa vez… donde nos preparamos para nuestro casamiento.

—No me iré de aquí hasta saber todo sobre ella. Haré lo posible para que recuperes tu memoria, pero por ahora, necesito que seas sincero conmigo, y me digas toda la verdad.

—¿En verdad te quieres quedar? ¿No te importa tu casa, tu familia o tu trabajo?

—Creo que esto es más importante para mí. No dudo que ella quisiera eso.

Edwin desvió la mirada rápidamente, observó la tumba con melancolía y suspiró, después me comentó.

—Colaboraré con lo que sea necesario para ayudarte. Y después de esto, me entregaré a la policía.

No respondí a su comentario, pero me pareció correcto, veía en él su determinación. Esto es importante para mí, tal vez lo consideré como una promesa, es la única manera para descubrir lo que pasó.

Tras unos minutos, decidimos marcharnos del lugar. Al estar dentro del automóvil, me quité los lentes y el tapabocas, sentía que estos artículos me estorbaban, pero necesitaba usarlas durante un tiempo. Observé a Edwin, se estaba secando la parte superior del cuerpo con una tela gruesa que tenía en la parte trasera del automóvil, mantenía la mirada fija hacia el parabrisas, contemplaba la precipitación de la lluvia. Lo interrumpí, aproveché mientras aún estaba cuerdo, le quise cuestionar muchas cosas, pero debía iniciar con algo importante.

—Habías mencionado que, mi hermana estaba buscando a alguien en la Ciudad de México. ¿Sabes de quién se trata?

Recordé eso, tal vez sea bueno para buscar más pistas sobre Lilia, algún cabo suelto que dejó pendiente, algo que me acerqué más a su vida. Edwin me miró con sorpresa, parecía como si no tuviese la mínima idea, se tomó varios segundos en responderme, su tono era cuestionable y melancólico.

—No recuerdo su nombre, o si alguna vez Lilia me habló de esa persona. Lo único que sé, es que lo estaba buscando.

No estoy completamente satisfecha con esa respuesta, tendré que indagar más al respecto en otra ocasión. También pasó en mi mente otra cuestión que era inevitable preguntar.

—Quiero saber… ¿Cómo es que me encontraste?

—Un post-it me decía que debía ir a buscarte, y comprar unas pastillas, creo que son para mis extraños dolores.

Edwin sacó una nota, me enseñó lo que estaba escrito. Pude leer claramente aquel recordatorio, entonces los post-its los tiene para recordar algo, este sujeto es demasiado extraño. Le cuestioné.

—¿Quién escribió esto? ¿Fuiste tú?

—No reconozco esta letra. Aparte, la casa está llena de estos papelitos. Lilia acostumbraba a usarlos.

—Esto no puede ser una casualidad, Edwin.

—Es muy probable que haya sido obra del destino. Algo o alguien me llevo a ti… y eso te trajo aquí. Tal vez sea parte de tu camino conocer este pueblo.

—¿Cómo puedo creer en eso?

—No se trata de creer, sino… lo que tu corazón sienta. ¿Qué es lo que sientes?

¿Lo que siente mi corazón? Es… algo complicado de explicar. ¿Qué siento en realidad? Algo dentro de mí, estaba totalmente convencida y decidía en conocer todo lo que rodeaba a Lilia, y creo que puedo honrarla de esa manera, independientemente, si mi tía me pidió que no lo hiciera, debo involucrarme. ¿Qué otros secretos me habrán ocultado mis padres?

Por primera vez en mi vida, esta sería mi primera decisión autónoma. Pienso quedarme, no mucho tiempo, solo será por unos días. Por ahora, suspenderé los compromisos que tengo para cumplir con esto. Le di una respuesta a Edwin.

—Siento… que debo conocer el pueblo.

—Si me lo permites, quiero ser yo quien te lo enseñe.


—CAPÍTULO 4—

“Cruda Realidad”

4- Cruda Realidad

Cuando Brenda no llegó a la casa, me preocupé, todos nosotros le llamamos, no hubo alguna respuesta. Alejandro llamó a la empresa, contestó el guardia de seguridad y confirmó que el carro ya no estaba en el estacionamiento, Brenda no desaparecería de la nada, así que temimos lo peor, llamamos a la policía y empezamos a buscar.

Cuando llegamos al banco principal, a las diez de la noche, el guardia nos mostró el video de seguridad, casi no se apreciaba en la imagen, pero pudimos ver el acto, un sujeto se quedó hablando con ella por unos minutos, y después con mucha fuerza la metió en la cajuela del otro automóvil. Por desgracia no pudimos ver con claridad la matrícula del vehículo y el rostro del perpetrador debido a la baja calidad y a la mala posición de la cámara que apuntaba hacia ese sector. ¡Esto fue un secuestro! ¡No quiero vivir esta experiencia otra vez! No con mi Brenda, no ella.

Me exalté, sentía un fuerte dolor dentro de mí, ¿será la impotencia? ¡Maldita sea! No puedo pensar con claridad.

En aquella grabación, una hora después de aquel suceso, una persona se llevó el automóvil y todas las pertenencias de Brenda. ¿Será el mismo sujeto? ¿Acaso esto fue planeado? Lo dudo, pero puede ser una posibilidad.

Tuve que tranquilizarme de alguna manera, pero no era el único alterado. Alejandro estaba encabronado, no podía ver su rostro de la rabia que sentía. En un instante, despidió al guardia de seguridad por su mediocridad y falta de atención; lo insultó de varias maneras, y hasta estaba a punto de golpearlo, pero intervine. No podía culpar absolutamente al guardia, en cierto punto, sabía que era culpa de mi suegro, por darle la orden de quedarse ella sola. No podíamos detenernos, las primeras horas son cruciales, si realmente quería verla de vuelta, debía moverme y buscarla de alguna manera.

Después de unos minutos, levantamos el reporte con la policía, posteriormente, Alejandro le avisó a Sheila, mientras observaba detenidamente el video de seguridad. Lo repetí varias veces para encontrar alguna pista, fue ahí donde me fijé en un detalle importante que no apreciamos todo este tiempo. Noté que el secuestrador cargaba bolsas, parecían ser de despensa, lo supuse por la dirección en donde venía, justo del supermercado que está enfrente de la empresa.

No pude dormir toda la noche, no dejaba de pensar, rezaba cada minuto por mi amada. Seguía insistiendo para poder encontrar otra pista. Al día siguiente, gracias a la ayuda de la policía, logramos ver las grabaciones del supermercado, no tardó en salir ese maldito en pantalla, y por fin pudimos ver su rostro. Con aquellas características y testimonios de los empleados teníamos una base sólida para empezar a buscarlo.

Quisimos colaborar en la investigación lo que más se pudiera, estar frente a frente de todas las pistas, aunque la policía no nos lo permitía, pensaban que era peligroso, afirmaban que se trataba de alguna clase de red criminal, posiblemente trata de blancas. Eso preocupó más a mi suegra, aunque podíamos esperar alguna llamada para un rescate. Me quedé en la casa esperando, pero aún así, no pude quedarme con los brazos cruzados. Usé algunas aplicaciones de GPS en mi celular, empecé a trazar posibles rutas que había tomado el secuestrador, quería ser de utilidad.

Pasaron ya treinta y seis horas desde que Brenda fue secuestrada. Fui un tonto al no estar con ella, me siento horriblemente culpable, no puedo imaginarme como se sienten sus padres. Alejandro no ha dejado de hacer llamadas en su despacho, mientras que yo, comparto el dolor con mi suegra, quien no ha parado de llorar.

El clima ha cambiado, ahora el sol está oculto entre las nubes, hay poca lluvia y el aire se siente más frío, es un indicio de aquel suceso. Esto me daba mala espina, definitivamente, era la peor experiencia que he vivido, y la estaba reviviendo. Mi corazón palpitaba más rápido, sentía mi cuerpo más acelerado, con impulsos violentos, no podía estar en paz y menos tranquilo. Esperé demasiado, a veces ni comía o dormía, pero las horas fueron pasando más y más, los días pasaban rápidamente. Esto era una pérdida de tiempo, ni siquiera el gobierno y los contactos de Alejandro podían ayudarnos al instante.

Pero llegó una noticia hasta nuestras puertas, por un momento pensé en lo peor, pero fue un gran avance en la investigación. Encontraron el automóvil de Brenda, aparcado en las afueras de la ciudad, fue apresado el culpable, quien negaba completamente la colaboración de algún secuestro, solo se robó las pertenencias y el carro. Eso nos quitaba un poco de peso, no parecía ser un secuestro organizado, sin embargo, aún estábamos inquietos por el estado de mi prometida.

Nos reunimos entre la familia para decidir, todos acordamos hacer público el secuestro. Algunos anuncios junto a fotografías e información de Brenda salieron en noticieros y en las redes sociales para que la gente la buscara. No importaba si se hacía masivo la noticia, queríamos encontrarla. Recibíamos muchas llamadas, la mayoría era gente que se quería aprovechar del momento, y aunque invertimos demasiado en esto, no lográbamos obtener nada, rápidamente otras mujeres desaparecidas tenían mayor relevancia en toda la nación, casos más polémicos y controversiales, eso me llenaba de mucho enojo, pero no podía sentir eso, vivimos en una sociedad llena de delincuencia y violencia, todos eran igual ante la ley. Con tan solo pensar eso, me deja totalmente frío, me siento impotente otra vez, con mucho miedo y angustia.

Fue hasta el día 10 de noviembre, cuando por fin soltaron información sobre las placas del automóvil que usaba el secuestrador, mi suegro pudo conseguir nada más ese detalle. Estábamos de acuerdo que el gobierno no nos dejaba involucrarnos directamente ante el caso, así que decidimos ver otra alternativa, aún no es tarde para encontrarla.

Hablé con mi padre sobre la situación, no soportó el hecho de ser consciente que mi prometida estaba viviendo lo mismo que mi hermana hace años. Él estuvo dispuesto a todo para ayudar, me recomendó comunicarme con un detective privado, solo le da sus servicios a la gente del alta casta, tiene una forma de trabajar que podía considerarse casi como ilegal, sin embargo, en la mayoría de sus casos, ha tenido éxito. Hace años descubrió el paradero de un secuestrador, que había raptado la hija menor de un empresario de Guadalajara, lograron salvarla, pero el perpetrador terminó con una bala en el cráneo. No hubo noticias ni nada, quedó todo en privado, debajo del agua. Sin embargo, el costo por el servicio de este hombre era elevado, no importaba si desviaba el presupuesto de la boda en él, debía ayudarme a encontrar a Brenda.

Tardamos un día y medio en contactarlo, se encontraba en Veracruz, ya había terminado un trabajo importante, él llegaría con nosotros en dos días. Entre mi padre y mis suegros le ofrecieron una suma mayor a la acordada si se apresuraba a llegar lo antes posible.

Al día siguiente, a primera hora, él estaba fuera de la casa, esperando a entrar, se presentó formalmente, su nombre es: Ismael Guadarrama Téllez. Es un hombre de un metro con setenta y cinco centímetros de altura, piel áspera y aperlada, de pelo negro brillante, ojos verdes claro. Puedo estimar que su peso es de ochenta o noventa kilogramos, se veía ligeramente robusto, tonificado y bien vestido, con ropa formal y de marca en cada ocasión, normalmente traía un traje negro o una gabardina del mismo color, con camisa roja, una corbata negra y un pantalón de vestir negro con sus respectivos zapatos relucientes que combinaban con su atuendo.

Le contamos sobre la situación, detalle por detalle, cada evidencia que teníamos se la dimos. Lo primero que nos comentó fue asegurar que las placas del vehículo coincidieran, mi suegro seguía preguntando a sus contactos involucrados en el gobierno y las instituciones especializadas, solo tuvo respuestas alentadoras. El señor Ismael mandó a investigar por su cuenta las placas, en menos de una hora nos determinó el dueño del vehículo, estaba a nombre de un tal Sebastián Villanueva; no teníamos fotografía de su rostro, solo sacamos información básica, pero la más importante era su localidad actual, vivía en el barrio de Iztapalapa, sacó la calle y hasta el número de su casa.

Hicimos aproximadamente cuarenta y dos minutos de camino hacia allá, había poco tráfico. No sabía cómo reaccionar, evitamos avisarle a la policía hasta saber que él era el perpetrador, no vimos ningún vehículo similar al de las grabaciones. Ismael tocó la puerta varias veces hasta que una señora salió con su hija pequeña entre sus brazos, él preguntó por el paradero del señor, pero la señora no quiso decir nada, ya que no nos conocía. Pensamos un rato dentro del vehículo del detective, solo íbamos mi suegro, Ismael y yo. El automóvil era llamativo, de color negro, largo y espacioso, de marca reconocida, modelo reciente y de seis cilindros, bien equipado, doble clima, vidrios polarizados y un motor con demasiada potencia. Por este medio de transporte hacía sus trabajos, él es originario de la Ciudad de México, le gusta trabajar por aquí y en las cercanías del Estado. Saca buena plática, es muy sociable, pero no dudo que es parte de su servicio.

Después de un rato, determinamos en buscar o esperar al señor Sebastián, en cualquier momento esta persona saldría de su casa o llegaría. Mi suegro no se sentía cómodo con eso, él quería que avanzáramos más rápido, le pidió al detective que obtuviera más información al respecto de la persona que esperábamos o directamente confirmará el parentesco con el secuestrador en la fotografía. Él tiene acceso a la base de datos de la policía gracias a unos contactos mejor puestos que los de mi suegro, sin embargo, no toda la información está completa o disponible, debido a que no todas las personas están dadas de alta en el sistema, siendo difícil localizarlos en cierto punto. Alejandro se sintió defraudado, sin embargo, justo en ese momento, un automóvil se estacionó justo enfrente de nosotros al lado de la casa de la persona que estábamos buscando. A la brevedad, Ismael se bajó del automóvil, nos dijo que esperáramos.

Nosotros observamos todo dentro del vehículo, Ismael lo detuvo y se acercó a él para hablarle, la persona no era la que buscábamos a simple vista, pero no dudo que el detective le sacaría información. Él mostró su placa de identificación, se notaba que el sospechoso no quería decir nada, Ismael respondió con fuerza, empujándolo a la puerta del piloto del vehículo de la persona, se intentó defender, pero el detective lo neutralizó de inmediato, por el ruido que provocaron, la señora de la casa salió gritando, queriendo llamar la atención. Casi no se escuchaba lo que decía Ismael, hablaba seriamente con el sospechoso, mientras sostenía con fuerza su cabeza contra el techo del carro. Después de unos segundos, Ismael lo soltó sin cuidado, caminó hacia nosotros, entró al vehículo y nos fuimos de inmediato.

Ismael nos comentó que este señor le vendió hace dos años el vehículo a una persona de nombre Erick Sánchez. El detective dijo que tenía una habilidad, saber cuándo alguien mentía y cuando no, el sujeto que interrogó no mentía, sin embargo, no le dio mucha información más que la fecha, el nombre y el sector donde lo vendió.

Al día siguiente, 13 de noviembre, nos tocaba estar en casa, mientras Ismael investigaba por su propia cuenta, Alejandro no quiso interferir, tenía una fe ciega en él, yo igual. No podía concentrarme en el trabajo, la planeación de la boda quedó detenida, hasta me descuidé la forma de mi barba, me abstuve de perder el control de mi ser, no podía dejarme caer por ningún motivo, sin embargo, en mi mente estaba pensando en tres posibilidades; la primera es mi final feliz, donde encuentro a Brenda sana y salva, para regresar a estar juntos por el resto de la eternidad; la segunda es que nunca la encontremos, que el maldito secuestrador se salga con la suya, no quiero que eso pase, no quiero que ella sufra; y la tercera, es que la encuentre, pero no en vida. Nunca me lo perdonaría, me podría suicidar si eso pasara, tardé mucho en superar lo que le pasó a mi hermana, no resistiría vivir con esa cruda realidad una vez más. Le recé a Dios, día y noche, cada vez que podía por encontrar alguna pista de su paradero.

Fue hasta el día 15 de noviembre, Ismael nos contactó, el nuevo sospechoso que buscábamos, coincide con las características y datos del vehículo que usó el secuestrador, pero físicamente no era él, este sujeto no cambió las placas a su nombre y vendió nuevamente el vehículo a otra persona, quien puede ser el verdadero criminal, por eso no lo encontrábamos con facilidad.

Por suerte, Ismael logró localizarlo, vivía en Puebla; fue más sencillo encontrar sus datos, ya que él fue un delincuente que salió de la cárcel hace cinco años, cometió actos de trata de blancas en el país, con eso bastaba para encontrarlo, o eso pensaba.

También determinó que el secuestrador la llevó fuera de la ciudad, investigó toda la posible ruta, y con algunas grabaciones llegó a esa conclusión, el detalle es que no sabía hacia dónde exactamente se dirigió, puede haberse ido por la carretera hacia Texcoco, Cuernavaca, al Estado de México o a Puebla, tuvo suerte el maldito, pero no podía estar lejos, debido a que el modelo y el estado del vehículo no está en condiciones actualmente para soportar tanto viaje en carretera. Le pedimos ir con él, se negó al principio, pero seguí insistiendo, debía estar ahí presente junto a mi suegro para encontrarla y traerla de vuelta a casa, si no mínimo reconocer alguna pista o su cuerpo. Ismael aceptó, nos recogió de pasada, Sheila nos dio todas las bendiciones posibles, ella quería ir con nosotros, pero Alejandro no se lo permitió debido a los peligros que podíamos toparnos, aparte ella no estaría lista en caso de ver una desgracia.

Nuestro viaje duró dos horas y media, llegando al centro de Puebla, fueron ciento cuarenta y dos kilómetros de recorrido, estoy acostumbrado a viajar mucho, no me afecta tanto, aparte no era mi principal preocupación, mi mente estaba cien por ciento concentrada en Brenda, no había más prioridades, aunque me consumiera la incertidumbre y estrés. Seguía pensando en las posibilidades, yo nunca accedo a la violencia o me considero alguien así, pero si es necesario intervenir o actuar de esa manera, lo haría sin dudar.

Buscamos al sospechoso por varias horas, esperamos fuera de su casa y sin éxito, no había un paradero tan exacto de él. Nos quedamos la noche en el centro de la ciudad, nos alojamos en un hotel, Alejandro y yo descansamos por un rato, mientras que Ismael continuaba con el trabajo desde otra recámara. Solo podía ver el techo blanco de mi habitación, e intentaba recordar todos esos bellos momentos que pasamos juntos Brenda y yo. Cuando despertaba a su lado cada mañana en vacaciones, tomábamos café y paseábamos por la calle. Ella es mi único motivo, la mujer que alegra mis días, me hace sonreír cada vez que la veo; puedo seguir así todo el tiempo, es un conflicto interno que no puedo detener. Intenté calmarme con dormir, ni siquiera la noche y lo cansado que estaba me hacían cerrar los ojos.

A la mañana siguiente, despertamos temprano para volver con la búsqueda, apenas pude dormir cuatro horas, me duché rápidamente, no debía perder tiempo, solo nos tomamos diez minutos para desayunar y salir del hotel. En media hora estábamos de vuelta en la parte exterior de la casa de Erick, la vivienda tenía dos pisos, era rectangular de manera vertical, de color beige, pocas ventanas y con una medida aproximada de siete metros de frente y quince de fondo, se notaba vieja.

Vimos que un automóvil estaba estacionado en el patio; Ismael decidió entrar al domicilio usando la fuerza, no nos dijo la razón de su plan, nos mostró su arma en la funda de su pantalón que ocultaba con el abrigo, nunca la habíamos visto; sé información de algunos modelos de pistolas, pero no me agradan para nada. Su arma era una P320. Me sentí intimidado y nervioso al ver un arma, Ismael no podía arriesgarse, ya que íbamos a tratar con un delincuente posiblemente armado, sin embargo, para mi mala suerte, él quería que entrara, era parte de su trabajo y debía acoplarme para ayudarle.

El detective sacó de su cajuela un mazo, lo sostenía con fuerza, se acercó a la puerta principal de madera y la derribó de un fuerte golpe con la herramienta, entramos Ismael y yo a la casa, Alejandro se quedó en el vehículo para vigilar. Su forma de trabajar era muy extrema, en cierto punto, me sentía expuesto.

El primer piso se veía abandonado, todo lleno de polvo, hasta el azulejo, los sillones y demás muebles estaban cubiertos de un plástico, cerca de la pared había un pequeño guardarropa, eran prendas de mujer colgadas en ganchos. Me acerqué a revisar si alguno de estos atuendos le pertenecía a Brenda; Ismael quedó atónito, el sospechoso que buscábamos parecía estar metido en otra cosa mucho peor, él estaba alerta mientras inspeccionaba el primer piso. Dejé de revisar las prendas, por suerte ninguna era de Brenda, se podía notar más ropa en una habitación. De pronto, un fuerte estruendo se escuchó dentro de la reducida sala, por detrás de nuestras espaldas, fue un disparo. Mi instinto me obligó a tirarme al suelo, me quedé expuesto. Ismael se cubrió entre una columna. Escuchamos la voz de un hombre que exclamó.

—¡¡Hijos de su pinche madre, sean quienes sean no me atraparan con vida!!

Se trataba de Erick, el sujeto que buscábamos, se notaba por su apariencia que nos dio el detective; una edad de cincuenta años aproximadamente, tiene tatuajes en los brazos, piel morena, baja estatura de un metro y sesenta centímetros, cabello rapado y una barba voluptuosa. Nos sorprendió desprevenidos, se habrá ocultado por alguna parte y esperó el momento apropiado. Yo levanté mis manos del miedo mientras estaba pecho a tierra, Ismael no se asomó, levanté la mirada para observar a Erick, él sujetaba entre sus manos un arma, exactamente una Glock-30. Él exclamó ante nuestra presencia.

—¡Baja la maldita cabeza, no me mires!

Agaché la cabeza, intenté no decir nada, mi cuerpo temblaba del miedo, sabía que me estaba apuntando directamente. De pronto otro disparo se escuchó, otras dos detonaciones vinieron después, me aferré al suelo, no quise ver nada. Luego escuché quejidos de dolor, eran fuertes. Levanté la mirada una vez más, pude ver sangre que provenía de Erick, herido, tumbado en el suelo. Él exclamó con dolor.

—¡¡Maldito bastardo!! ¡Da la cara!

Giré la mirada hacia la derecha, podía ver a Ismael cubriéndose entre la cocina, también estaba herido, del hombro le vi brotar sangre. En ese instante, Erick nos amenazó.

—¡¡Voy a matar a tu estúpido amigo!!

Regresé la vista hacia él, me estaba apuntando otra vez. ¿Qué podía hacer? El miedo consumía mi cuerpo, no podía moverme. El detective le disparó justamente en la mano donde tenía el arma, la soltó debido al dolor del impacto. Ismael se apresuró en acercarse a él, pateó el arma de Erick, fue directamente hacia mí, tenía el arma en mis pies, justo enfrente de mí. Sin dudarlo, Ismael levantó su pierna derecha e hizo presión en el tórax de Erick, evitando que se moviera. Al parecer el detective logró darle en ambas piernas. Debía levantarme para ayudarle. Erick cuestionó, Ismael mantuvo una conversación directa, como si fuese un interrogatorio.

—¡¿Qué quieren de mí?!

—¡¿A quién le vendiste el carro rojo?, quiero el nombre completo!

—¡No lo conozco, solo sé que se llama Edwin, se los juro!

Ismael volteó hacia mí, me dio una orden que debía acatar.

—Revisa su celular, debe tener información de él.

Me acerqué a Erick, en su pantalón justo en el bolsillo derecho estaba su celular, se lo retiré con delicadeza, estaba ligeramente estrellado, pero aún funcionaba, sin embargo, pedía contraseña para acceder, lo comenté.

—Necesita una contraseña, no puedo acceder.

Erick no tuvo opción más que decirnos la combinación.

—191001.

Rápidamente, ingresé los dígitos en la pantalla, entre sin ningún problema, Ismael siguió interrogando a Erick sin piedad, siendo más brusco con él, aplicando más fuerza en la espalda.

—¡¿Cuál es su contacto?!

—Es muy probable que lo haya borrado, no guardo por mucho tiempo los números.

Revisé los nombres del celular, nada con el nombre de Edwin. Entré a sus redes sociales buscando algún posible chat, me concentré en encontrar algo, era muy importante, debía estar ahí. Sin éxito, maldición, se lo mencioné a Ismael.

—No hay nada, ni siquiera perfil social.

El detective disparó al lado derecho, en el piso, muy cerca de la cabeza de Erick, él se aturdió tras el fuerte sonido mientras lanzó un grito al aire. Él preguntó una vez más, posteriormente, Erick respondería suplicando.

—¿En dónde le entregaste el vehículo?

—¡Se lo di en Texcoco! ¡Por favor, déjame!

Tuve que intervenir, no me gustó cómo Ismael trataba a ese hombre, independientemente de la situación, solo buscábamos información.

—Puedes extraer mensajes y contactos borrados, ¿no? Con solo el celular basta, ya déjalo.

Él me observó, no parecía estar satisfecho, sentía que intervenía en su verdadero trabajo, sin embargo, lo dejó de pisar, apartándose de él. Erick se intentaría mover violentamente hacia delante, en ese momento, Ismael conectó una fuerte patada con la puntera del zapato en el lado izquierdo de su rostro, dejándolo inconsciente en el suelo. No podía creerlo, pensé que se detendría después de todo el daño que recibió, cuánto odio. Nuevamente, vi el arma, no quería recogerla, pero… ¿y si se levanta otra vez y la usa en contra nuestra? Definitivamente, era una mala opción dejarla aquí, podría dañar a otras personas. Tal vez le sirva de evidencia al detective.

Me agaché y la recogí con delicadeza, era pesada, mi mano empezó a temblar mientras la sostenía, era intimidante, jamás sujeté un arma de fuego real, tenía miedo. Alejandro entró por la puerta, interrumpió mi temor, desvié la mirada hacia él, preguntó alterado y con preocupación, posteriormente, Ismael respondió a la cuestión mientras se quejaba ligeramente de dolor, él hacía presión en su herida.

—¡¿Qué demonios pasó?! ¿Por qué está sangrando?

—Este maldito se quiso pasar de listo, pero ya tenemos más información.

—Hay que irnos, llamaron la atención de los vecinos.

—De acuerdo. ¡Daniel! Vámonos.

Me hizo reaccionar, tuvimos que salir de la casa rápidamente, nos metimos al vehículo e Ismael arrancó su automóvil, manejaría con algo de dificultad; metí el arma y el celular dentro de la guantera. Temía que los vecinos nos vieran y creyeran que éramos los malos o teníamos intenciones inadecuadas como peligrosas. Logramos salir de la ciudad sin ser detenidos o perseguidos por alguna autoridad.

Había más esperanzas de encontrar a Brenda. Por una parte, entiendo al detective en no preguntarle a Erick sobre ella, por si lo dejábamos vivo, evitar que nos persiguiera; solo esperaba que ella estuviera bien. Me hice una promesa, aquella donde te regresaré a casa sana y salva; si supieras que puedo morir por ti, no importa que, lo haré por nuestro amor.

Hoy es 20 de noviembre, seguimos en la espera de más información. Los noticieros siguen pasando el anuncio de búsqueda, aunque ya es menor, existe todavía demanda en los medios de comunicación, a pesar de nuestros intentos por mantenerlo como tendencia, poco a poco es opacada por otros casos, es una desgracia que pasé eso, es inaudito e imperdonable. No cualquier persona se recupera de ese trauma, no es fácil, lo he visto, lo he vivido a través de mi hermana. Es difícil para mí contar esa experiencia. Cuando se la comenté a Brenda, ella no dudó en abrazarme para consolarme, me había quebrado, soy muy sensible, uno se siente vulnerable e impotente, cuando solo eres un espectador y no puedes hacer nada para evitar el dolor. Si tan solo hubiéramos conocido a Ismael cuando mi hermana desapareció hace diecisiete años, de seguro las cosas fueran diferentes, y siguiera aquí con nosotros, viviendo su vida. Por eso, no puedo permitir que Brenda sufra, todo este tiempo que he reflexionado, aunque quiero estar listo para cualquier situación, sigo aferrado en mi primer final.

Gracias a la pista que nos dio Erick, mi suegro junto al detective fueron personalmente a hablar con sus contactos del gobierno, esas personas encargadas de la seguridad y búsqueda de los individuos de nuestra nación. Determinaron las posibles rutas por donde pasó el criminal, ya con esta información podrían buscar en ciertos perímetros, pero el tiempo pasaba, aún teníamos oportunidad de encontrarla, si es que sigue en el país.

Hubo dificultades, pero después de mucho esfuerzo y dedicación, logramos encontrar algunos fragmentos de aquel día gracias a algunos locales. El mismo vehículo pasó por Texcoco, ya era de noche cuando cruzó por la carretera. Con eso a favor, seguirían pidiendo más evidencias de otros municipios, pero la falta de cámaras en la carretera provocó de forma incierta que no haya manera exacta de determinar cuál era el destino del secuestrador. Hay muchas localidades en donde buscar, si era necesario investigaría ciudad por ciudad, pueblo por pueblo, o hasta casa por casa.

El siguiente objetivo era Calpulalpan, tendríamos que ser pacientes y seguir esperando alguna pista más. Alejandro se me acercó, venía de ver al detective, yo no pude estar presente en su reunión por unos pendientes que me surgieron con mis padres. Él me dio un folder delgado, de tamaño carta, no me dijo nada, solo me miró con seriedad, no sabía qué sentir en ese momento, cualquier cosa podía estar dentro de ahí.

Al abrirla, mi actitud y sentimientos cambiaron, solo podía expresar enojo, rabia y rencor al ver esa información. Era la identidad del secuestrador que tanto buscamos; su nombre es: Edwin Treviño Olvera.

Venían todos los datos que el sistema pudo recolectar. La información de su edad, su tipo de sangre, características físicas y su domicilio. Pero sentía que algo no cuadraba, no era originario de esta parte de la república, él venía del norte, exactamente de la ciudad de Santa Catarina. ¿Dónde estaba eso? ¿En Nuevo León? ¿Y qué hace él aquí? Se supone que el vehículo donde se llevó a Brenda no podía llegar muy lejos; sin embargo, ya pasaron varios días. Es posible que haya cambiado de método de transporte y se la llevó hasta allá. Cada día encontramos más información que nos provoca mayores interrogantes.

La señora Sheila tuvo una pesadilla esa misma noche, Alejandro me contó hasta el día siguiente, mencionaba que vio a Brenda, atrapada en una vieja casa, suplicaba clemencia y sufría de dolor, nos dejó en claro que seguía viva, sin embargo, también nos advirtió que escucho sonidos de dos detonaciones de armas de fuego. ¿Podría ser alguna clase de premonición? Es increíble la conexión que hay en una madre. Lo que necesito urgentemente es rezar en la iglesia y hablar con nuestro salvador, pedirle un milagro, una nueva oportunidad.

¿Por qué a ella, señor?, ¿por qué no a mí? Espero que sea una parte importante en la vida de mi prometida, que sea obra del destino. Cuídala de todo mal, te lo pido de corazón; sin embargo, si me fallas, no te lo perdonaré. No importa lo divino y sagrado que seas, ¿escuchaste? A cambio, te daré todo lo que me pidas, me convertiré en lo que tu voluntad me diga, cueste lo que cueste. Para mí eres un símbolo de esperanza, de fe y de nobleza.


—CAPÍTULO 5—

“Memorias Internas”

5- Memorias Internas

Ya pasó una semana desde que llegué a aquí. Siento que me he acoplado muy bien al ambiente que hay en este pueblo. Es demasiado tranquilo, algo húmedo y la temperatura es más fría que en mi hogar.

Hasta ahora, no he tenido ninguna complicación, Edwin se ha portado muy bien conmigo, sin embargo, no interactuamos. Normalmente, solo lo veo en la hora de comida y cena. Me hace el favor de dejarme el desayuno sobre la estufa. No importaba mi esfuerzo por levantarme temprano, mi cuerpo era incapaz de despertarse a una hora determinada si no estábamos en nuestra cama.

Por alguna razón, siento paz en mi interior, como si fuesen vacaciones, pero jamás tuve algunas sin la presión de mis padres. Esto es diferente, y extrañamente, me gusta.

Cuando me acerco a la ventana principal de la habitación de mi hermana, puedo apreciar el campo. Edwin se la pasa gran parte de su día ahí trabajando, a veces también sale de la casa, pero no tarda en regresar. Mientras yo, sigo investigando más a fondo sobre Lilia. Hasta ahora me he querido tomar el tiempo para escuchar cada cinta de las diez que hay, entre cada una hay un lapso extenso de tiempo, y quiero descubrir las cosas poco a poco.

Ya era de noche, Edwin hizo de cenar unos emparedados de jamón con queso. Al parecer, no disponía de mucho dinero para gastar en más comida, y lo entiendo, sin embargo, sigo desconociendo de él. Una vez estando sentada, enfrente de él, mientras cenábamos en silencio, decidí iniciar una conversación.

—Edwin.

—¿Sí, cariño? Digo… Brenda.

Me quedé pensando unos cinco segundos, sentí una ligera incomodidad, pero no le di importancia a eso. Seguí con la plática.

—¿Has recordado algo? Sobre… lo que pasó ese día.

—No. Lo siento. Solo te hago perder tu tiempo.

Su tono era sincero y con culpa. ¿Podría molestarme con él?

—No, está bien, no te preocupes.

De pronto, él se levantó de su asiento, se notaba frustrado, caminó a un lado mío, dirigiéndose a la cocina, me seguía comentando mientras me daba la espalda.

—“Intento” recordar, de verdad. Pero… no puedo confiar en mi mente.  Sigo sin olvidar… aquellos momentos que vivimos juntos.

Edwin se dio la vuelta lentamente, para verme de frente. Giré mi cuerpo para seguirlo con la mirada. Aproveché la oportunidad para cuestionarle.

—¿Recuerdas tu pasado?

—Sí. Y para mi desgracia, es algo que no puede borrarse.

—Te entiendo. El pasado nos persigue a todos. Aunque… aún no me has contado cómo se conocieron tú y mi hermana.

Pude verlo reflexionar, parecía indeciso, con un conflicto interno, dudaba de sí mismo. Le hice una pregunta para invitarlo a contarme.

—Explícame. ¿Por qué se quedó contigo, en vez de Emiliano?

—¿Emiliano? ¿Quién es ese?

¿Qué? Me hizo dudar. Le respondí mientras aún permanecía sentada, mirándolo fijamente.

—A lo que entendí en sus cintas, fue su ex novio. ¿En serio no lo conoces?

—Me suena ese nombre.

—¿Acaso no has escuchado las grabaciones de Lilia?

—No.

—¿Por qué?

—Era un diario para ella, nunca pensé en escuchar sus cintas por respeto a su privacidad.

—Tal vez te ayuden a recordar. ¡Debes escucharlas!

—Tú eres la que quiere conocerla, y ese es el único medio fiable. Pero, yo… la recuerdo muy bien.

Se puso a la defensiva. Dudo de ti, sinceramente. Era momento de ponerlo contra la pared, una vez más. Fui sincera y directa con él.

—Entonces cuéntame. Quiero saber quién eres. ¿Cuál es tú historia?

—¿Mi… historia?

[image: ]

Desde que empecé a entender la vida, intentaba averiguar cuál era mi camino. ¿Qué es el destino? Es la mayor cuestión que he tenido. Aunque escuché diversas respuestas y opiniones, solo podía creer en una, la de mi madre.

Con el paso del tiempo, llegué a una conclusión. El lugar donde me tocó criarme, era el equivocado, no es por despreciar a la suerte, o a las personas que me dieron la vida, ni las diversas oportunidades que tuve, sino que, no era mi destino quedarme ahí para siempre, eso entendí de ella. Odio complacer a la gente de doble cara, con perspectivas e ilusiones que no llegaban a nada, más que una vida sin emoción, vacía y conformista. ¿Cuál era mi verdadero propósito, mi mayor sueño? La respuesta, la obtuve varios años después.

Nací en la ciudad de Monterrey, en el Estado de Nuevo León, el día miércoles 22 de junio de 1994. Soy hijo de un gran hombre y de una hermosa mujer. Me crie en el municipio de Santa Catarina, vivíamos en una hermosa casa por las afueras de la ciudad, rumbo hacia García. Mi padre me dio mi nombre con mucho orgullo, aquel que me formaría por el resto de mi vida. No era el único fruto de ese matrimonio, también estaba mi hermano Axel, me supera por tres años; es alguien fuerte, inteligente y competente, eso se debe porque nuestros padres fueron más estrictos con él. Axel se caracterizaba más por guiarse por el razonamiento, eso explicaba porque él era el favorito de papá, mientras que yo, me dejaba seguir por los sentimientos, eso provocó que mi relación con ellos nunca fuera tan gratificante.

Con mi madre, pasaba todo lo contrario, ella sí era diferente. Siempre estuvo para mí, en cada uno de esos días, dándome la fuerza necesaria para crecer, aprender y entender el mundo a nuestro alrededor. Fui consentido por ella, a tal punto de depender de su cariño y aprobación para tener la confianza en continuar. Para mí, es alguien irremplazable.

Mi padre no aprobaba ese comportamiento, cada vez que me veía con ella se quejaba y discutían. Él necesitaba que yo me convirtiera en alguien capaz para el trabajo que me deparaba. Algún día, heredaría junto con mi hermano los diferentes negocios que nuestra familia construyó por varios años. Tendríamos el control de todas las zapaterías, licorerías y carnicerías de “DON-TREVIÑO”, que se ubican dentro del área metropolitana, y se distinguen por la calidad de los productos a nivel nacional. Entonces, tendríamos que cargar con esa enorme responsabilidad, lo cual no podíamos defraudar a nuestro padre. Él siempre nos presionaba, nuestra madre estaba en contra de eso, sin embargo, fui el único que siguió las enseñanzas de mi madre, mientras que Axel se la pasaba más tiempo con papá. Pero, yo tuve la mayor bendición, aprender todo lo que mi madre me inculcó, aunque lo más importante que me enseñó, fue seguir mi corazón.

Por varios años, mi abundante familia paterna ha sido originaria de Monterrey, somos orgullosamente norteños. Son personas de dinero, de valor y de poder. Aunque, por otra parte, mi otro lado sanguíneo, o sea la escasa familia de mi madre, ellos provenían directamente del centro del país. Ella creció en un pueblo, llamado “Almoloya”. Nunca dejó de llamarme la atención y conocer ese lugar y por supuesto a mis abuelos, pero por muchos años se nos hizo imposible, debido a la limitación que nos provocó mi padre. Sin embargo, mi madre me contaba todos sus recuerdos.

Desde que era niña, su vida fue muy complicada. Se dedicó al campo junto a mi abuelo, ellos criaban animales para la venta, como los borregos, cerdos, burros y demás. Madrugaba todos los días, y desde temprano, ayudaba a mi abuela con todos los pendientes antes de irse a trabajar. En la tarde, caminaba hasta la escuela, no le importaba si le dolían los pies, solo quería escapar de la rutina, conocer más cosas, experiencias, aprender de la vida, y demostrar su verdadero talento en las matemáticas. Ella esperaba que todos vieran eso, pero solo la trataban igual que a otra mujer en esos tiempos.

Mi abuela Amelia, le daba dinero para que ella hiciera sus ahorros y persiguiera en el futuro una mejor oportunidad en otro lugar. Cuando mi abuelo, no estuvo de acuerdo, demostraba en cada ocasión su descontento con violencia física y verbal, para ella ese lugar era un infierno. Por suerte, mi madre no tuvo hermanos, debido a la dificultad por parte de mi abuela en tener bebés.

Cuando mi madre cumplió sus dieciocho años, decidió irse de la casa, mi abuelo no pudo detenerla, pero mi abuela se lamentó por su ida, aunque esa fue la mejor decisión para ella.

Después de dos años arduos de trabajo, ella tendría una oportunidad de trabajo que no podía rechazar, así fue como llegó a Monterrey. Con su propio dinero, se pagó la universidad y estudió por casi cinco años consecutivos. Vivió sola en un departamento, justo en el centro de la ciudad. Sin la ayuda de nadie, logró mantenerse por mucho tiempo, hasta que conoció a mi padre en un restaurante, donde casualmente ellos se encontraron. Ambos se gustaron en ese momento, gracias a sus personalidades; mi padre era más relajado, divertido y amable, pero eso fue antes. Mi madre lo llamó “Amor entrelazado”. No tardaron en salir y tener una cita, para después iniciar una relación formal.

Mis abuelos paternos desaprobaban a mi madre, ellos despreciaban a la gente de bajos recursos, eran clasistas. No toleraban el simple hecho de que mi padre se enamorara de una chica sin algún poder social, político o que tuviera alguna riqueza de por medio y que proviniera de un simple pueblo. Obviamente, mi padre alegó, la defendió y nunca le importó las críticas de nuestra familia hacia mamá. Ellos eran jóvenes, solo se podían guiar por el sentido del corazón.

Al año, se casaron por el civil, sin avisarle a nadie. Cuando se enteraron mis abuelos, estaban a punto de desheredar a mi padre, pero después de un tiempo, aceptaron su unión, ya que era su único hijo y heredero de aquellos negocios familiares, eran su único orgullo. Mi madre no desaprovechó la oportunidad de demostrarles a mis abuelos el alto desempeño que tenía, su fortaleza y valor, era muy capaz de manejar los negocios junto a mi padre sin problemas. Ambos eran uña y mugre, una pareja inseparable, se complementaban entre los dos de una excelente manera.

Cinco años pasaron y mi hermano nació, ahí fue donde cambió todo. Mi madre era muy sensible tras el embarazo, su rendimiento disminuyó, provocando que se quedara en casa, cuidando a Axel. Mi padre no dejó de trabajar, sin parar. Llegaba muy tarde a la casa, él cambió su forma de pensar, se enfocó en los negocios y en el futuro para evitar que todo lo que había construido colapsara. La familia que había formado estaba en un tercer plano, y mi madre se sentía sola e incapaz. Hubo varios intentos de su parte por volver a ayudar, pero mi padre se negó completamente. Llegó un punto, donde la relación de mis padres dependía de un hilo.

Ella quiso regresar por un tiempo al pueblo, para visitar a sus padres y llevar consigo a mi hermano, sin embargo, mi padre tenía el control de todo, nunca la dejó salir sin su consentimiento, ella se sentía aislada, encerrada y obligada a estar ahí. Ni siquiera fue al funeral de su padre; no puedo imaginarme lo que se siente.

Cuando nací, mi padre se enfocó en criar mejor a mi hermano, él a los diez años se volvió independiente de nuestra madre. Eso provocó que se sintiera decepcionada de sí misma, no quería que yo viera el mundo de esa misma forma fría y conformista. Axel me maltrataba al verme, creía que era débil a comparación de él. Nuestra madre intervenía y, aun así, mi hermano no le hacía caso, no respetaba su autoridad, hasta la odiaba.

No podía verla sola, cada día más desgastada, más estresada, se sentía como cargaba un peso muerto, pero con mi cariño no la dejaba caer en la depresión, era su mayor motivación, era el único que agradecía tras cada comida, quien la ayudaba en los deberes de la casa, y ante eso, ella jamás se rindió. Otra enseñanza más que guardo en mi corazón. Me hizo entender el valor del trabajo, lo que realmente consiste y puedes lograr con el esfuerzo, ser honesto y solidario. Hay que ver en ocasiones por los demás, no solo en ti; podemos hacer crecer lo que tenemos, pero también es bueno compartir. El amor es igual de importante, tanto en amistad, en familia y en parejas.

En la escuela me esforzaba en entregar las mejores calificaciones, era educado y muy formal, con la mirada en alto, provocando orgullo ante mis padres, pero a veces mi padre no le importaba, elogiaba más a mi hermano, no dejaba de ser su sombra. Era como la oveja negra junto a mi madre en la familia, se notaba en mi cumpleaños, en navidad o cualquier otra festividad.

Intentaba no concentrarme en eso, “enfócate en ti para sorprender”, es lo que decía mi madre; con su aprobación era más que suficiente. Experimenté en el arte, mientras que Axel en el deporte, al final me dediqué a la comunicación en la universidad, mis altas notas me colocaron en un mayor puesto laboral cuando me gradué. Hasta en ese momento, tuve la aprobación de mi padre, llegué a un punto donde superaba a Axel, mientras que él se enfocaba en el amor. ¿Qué es el amor?, ¿Qué se sentirá amar? Eso nunca pude experimentarlo entre mi travesía a la madurez.

Decidí intentarlo a mis veinte años, conseguí novia cuando me lo propuse, pero algo se sentía diferente. La mayoría de las chicas veían más por mi dinero que por mi personalidad, eran mujeres interesadas, una tras otras, sin alguna pizca de dignidad e interés por mis sentimientos. Axel cayó rendido ante una chica y se casaron, aplicaron la misma que nuestros padres hace años, hasta tuvieron un hijo al año siguiente de su unión. A mi madre no le gustaba que eligiéramos tan fácil a nuestra pareja sin buscar correctamente, insistía en el amor entrelazado, pero nunca le pregunté qué significaba. A nuestro padre no le importaba eso, siempre y cuando fuera una chica de dinero, que se esforzara en contribuir con la familia, siendo una indirecta obvia para mi madre. Me hizo sentir molestia ante mi padre, que me esforcé en conseguir a una mujer mejor que fuera digna de mi amor. Mi mayor sueño, siempre ha sido, formar una maravillosa familia.

Después de tantos intentos y relaciones fallidas, solo pude experimentar decepción, estrés, dolor y angustia, no congeniaba con ninguna chica por alguna razón, tal vez tenía mala suerte. A veces, siento algo cuando veo a las parejas tan felices. No sé si sea envidia, admiración, obsesión o anhelo, pero yo también quise experimentar un verdadero amor, así como ellos. Idealicé a un tipo de mujer que no encontraba; algunas se olvidaban de mí o me reemplazaron por otros sujetos “mejores” que yo, por simple capricho o por buscar una mejor oportunidad y estabilidad. Tuve un duelo interno conmigo mismo, sabía que era lo suficientemente capaz para demostrar lo valioso que soy sin necesidad de tener una riqueza de por medio. Posteriormente, mi vida tendría un giro el cual me hizo madurar fuertemente.

Pensaba en ese momento, que la vida no es justa. Sin embargo, gracias a mi madre, pude comprender que siempre habría algún suceso, terrible o maravilloso en nuestros caminos, porque es parte de un equilibrio que todos debemos concientizar. Es un ciclo, donde vendrá algo y en su momento llegará otro, es parte de nuestro destino en este mundo. No necesariamente debemos concentrarnos en un suceso, hay que estar preparados para todo. Disfrutar y aprender de esas experiencias que nos ayudarán en nuestro futuro.

Toda esa madurez provenía del dolor que viví, cuando mi madre partió de este mundo. Ella murió, tras una fuerte sobredosis, provocada por un medicamento que acostumbró a ingerir sin que nosotros lo supiéramos. El doctor determinó que era medicina para controlar la depresión. No lo pude ver en ella, no aparentaba eso, siempre la veía sonreír al verme. ¿Será posible que ella se haya rendido? Lloré por días y noches, no estaba listo para dejarla ir tan fácil, la extrañaba con todo mi ser, aunque mi padre y hermano estaban concentrados en otras cosas, sin perder el tiempo en lamentarse.

¿Eso es insensibilidad o realmente la superaron tan rápido? Creo que ellos son más fuertes que yo. Cuando mi abuela se enteró de este suceso, también rompió en llanto, no podía culparla, lamentaba ese sentimiento con ella. Solo la conocía mediante fotografías con mi madre y por llamadas telefónicas, ese era el único medio por el cual me comunicaba con mi abuela. Siempre quise ir a visitarla, pero mi padre nunca aceptaba esos viajes, a cualquier otro lado, menos ahí, y él debía acompañarnos, todo era en familia o nada. Quería ir a conocerla por primera vez, frente a frente, para compartir el tiempo de luto con ella.

Mi madre nos comentaba que, si algún día ella falleciera antes que nosotros, debíamos dejar que su cuerpo fuese cremado y sus cenizas se esparcieran en la casa donde creció, en su pueblo natal. No entendía porque no quería quedarse aquí, su petición se me hacía difícil de realizar, por el amor que le tenía, no podía dejarla ir. Su intención era regresar de alguna manera a Almoloya. Después de ver este asunto, legalmente, mi padre aceptaría esa petición a regañadientes. Desgraciadamente, tuvimos la urna guardada en la casa por varios meses.

A finales del 2016, a mis veintidós años de edad, tomé la decisión de complacer a mi madre, yo solo. Mi padre estaba en la mayor temporada de trabajo, debía enfocarse principalmente en el transporte de las carnes, mientras que, mi hermano tenía compromisos con la administración de la licorería y con su nueva familia. A mí me tocaba la zapatería, pero podía dejarla encargada con los trabajadores, eran de confianza, me llevaba muy bien con ellos. Así que, le pedí permiso a mi padre de ausentarme una semana e ir al pueblo de mi madre para entregarle las cenizas a mi abuela. No estaba de acuerdo con eso, él quería que las enviara por paquetería o que mi abuela viniera personalmente por ellas. Sin duda es un maldito desalmado, no pude tolerar eso.

Hablé con la abuela, le comenté al respecto, se escuchaba decepcionada, aparte no podía venir hasta Monterrey por su condición de salud, estaba muy sensible. Ella me dijo que quería preparar su testamento, y ahora sin su única hija, la herencia correspondería a sus dos nietos. Eso se haría realidad si nosotros la visitábamos. Al ser consciente de eso, sabía que mi padre no tendría problemas en dejarme ir, era la excusa perfecta. Le tuve que mentir y decir que debía ir a su representación para recibir la donación del terreno, aunque no le importaba la casa, pero el dinero que ganaría al venderla tal vez sí. Mi padre no dudó en soltarme unos cuantos pesos de mi propio dinero, el que yo ganaba con trabajo y esfuerzo, pero él desgraciadamente controlaba desde el banco. Tenía en mi cartera siete mil pesos, suficientes para la ida y el regreso, solo quería que estuviera uno o dos días, aunque esa no era mi intención, sé que mentir es malo, pero debía hacerlo.

Me preparé para el viaje. Fue un jueves 6 de diciembre por la noche; me puse mi camisa de manga larga de color azul claro con blanco, era de cuadros; encima tenía un chaleco acolchonado de color azul rey; abajo traía puesto un pantalón azul oscuro y mis botas completamente cafés de piel Georgia, recién nuevas.

Tomé el primer camión en la central de Monterrey que me llevaría directamente a la Ciudad de México. No tenía el conocimiento de cómo llegar al pueblo, investigué por internet. Después de medio día de viaje, llegué a la estación de autobuses del norte, justo a quince minutos antes de las siete de la mañana. Con base en datos obtenidos y a las indicaciones, me apresuré en abordar otro transporte que me llevaría a Apan. Fueron otras tres horas de camino, ya me sentía estresado y cansado.

Por suerte, pude apreciar por unos pocos minutos las famosas pirámides de Teotihuacán, quedaban de paso. Quería bajarme para conocerlas, se veían majestuosas desde mi asiento, pero no podía quedarme, sería algún otro día cuando volvería a visitarlas más de cerca.

Ya eran las once y treinta de la mañana. El recorrido fue de ciento cinco kilómetros, aproximadamente. Sentía muy aplanados mis glúteos, no lo soportaba. Temía por la seguridad de mis pertenencias en la única maleta; adentro llevaba mi ropa, mi cámara fotográfica y la urna. En mi espalda cargaba una mochila, ahí tenía mis botas de repuesto, mis lentes para sol, el resto de mi dinero guardado, jabón para bañarme, entre otras cosas.

Llegué a la estación de autobuses de Apan. No era mi destino aquel poblado, aún me faltaba camino por recorrer, sin embargo, desde que me bajé del camión, podía asegurar que el ambiente que tenía a mi alrededor, era… ¡Fantástico! Caminé por unas calles hasta llegar al centro del pueblo, decidí esperar a una camioneta que transporta personas entre los municipios, sirven como si fueran taxis o camiones de ruta; es un intermedio entre estos dos medios de transporte, consideraba que era lo suficientemente accesible para mí, aparte me confundía con facilidad con las rutas.

Llevaba para mi abuela unos recuerdos, comida y dulces originarios de Monterrey para que probara, era el mínimo detalle que podía llevarle, siendo la primera vez que nos veríamos en persona.

El camino no fue largo, pasaron como veinte minutos, estaba demasiado cerca de Almoloya. Me bajé en el centro de la plaza municipal, era muy bonita y llamativa. Al parecer algo se estaba celebrando en el lugar, había muchos detalles colgados por las casas y postes. Enfrente de mí estaba la iglesia, es decir, la “Parroquia de la Inmaculada Concepción”. Su nombre aparecía afuera en una placa pegada en su pared exterior de roca. Caminé por el quiosco, aprecié una fuente de agua, acumulada y estancada. Los frondosos árboles tapaban una gran parte de la luz del sol. El cielo despejado y soleado me animaba, era perfecto para conocer el pueblo originario de mi madre. Seguí mi navegador, según internet me encontraba en “C. Álvaro Obregón sur”. Miré hacia el norte, una casa de dos pisos, que llamaba la atención por tener un dibujo de un toro en la pared que daba hacia la calle. Según la indicación, mi abuela vivía hasta la loma del cerro; no estaba acostumbrado a caminar tanto y menos empinado.

Antes de subir, pasé a un pequeño supermercado, pero con mucha variedad en sus productos, necesitaba algunas cosas para mis desayunos y cenas, no quería quitarle a mi abuela de su despensa. También pasé por fruta y verdura a la tienda de al lado derecho. Al finalizar, salí hacia la calle “2 de agosto de 1936”, me fui por la banqueta del lado izquierdo, era un esfuerzo subir, pero valía la pena. Disfrutaba el camino con ver las casas alrededor y las cosechas de algunos campos, tan maravillosos. Me tardé diez minutos en llegar a una intersección. Pude ver a una mujer mayor; al parecer, esperaba a alguien con mucha paciencia. No puedo creerlo, sin duda alguna… era mi abuela. Es idéntica a mi madre, por sus ojos de color café claro, y el rostro con tonalidad aperlada. Su cabello era canoso por completo, de una estatura baja, un metro y cincuenta centímetros, con varias arrugas y manchas en la piel. Ella me saludó con alegría, se le notaba lo emocionada y encantada por verme.

—¿Edwin?, ¿Eres tú?

—¡Abuela!

—Ven aquí y dame un abrazo.

Me acerqué a ella, dejé la maleta por un momento y le di un abrazo con cariño mientras sostenía las bolsas de mandado entre mis manos.

—¡Mírate! Que guapo eres, hijo.

—¿Qué puedo decirle? Lo heredé de mi madre.

Respondí con amabilidad ante sus halagos. Ella soltó una ligera mueca. Al separarme de ella, le comenté con amabilidad.

—Es un gusto conocerla abuela, he esperado mucho tiempo por venir a verla.

—Me alegro mucho de tenerte aquí. Es una lástima que Axel no haya venido.

—Lo sé. Ahorita está muy ocupado en el trabajo, no se preocupe por él.

Mi abuela me llevó hasta la casa, intentó ayudarme con el equipaje que traía encima, pero educadamente se lo negué, no quería que cargara con cosas pesadas. Una vez dentro de su hogar, pude notar cosas muy interesantes, la vivienda era demasiado hogareña, sencilla pero humilde, yo pregunté y ella respondió.

—¿Aquí fue donde creció mi madre?

—Por supuesto, con ligeras modificaciones, pero casi todo está intacto.

¡Me encantó! Era acogedora, sin duda alguna me gustaría vivir aquí si tuviera la oportunidad. Mi abuela me dio una cama que está dentro de su habitación, al fondo del lado izquierdo, pegada a una ventana. Agradecí amablemente por la estancia, dejé mis cosas cerca de la cama. Luego, me invitó a comer, tenía preparado algo para mí, era pollo fresco con mole de olla. Me senté en la banca al frente de la mesa, pegado a la pared, mientras ella me servía arroz rojo recién hecho, se le notaba por el vapor que desprendía, lo sirvió en un plato templado. También me ofreció tortillas de maíz hechas por ella, las cuales acepté, me llevé una sorpresa al ver lo gigantes que eran, estaba exagerando, pero eran superiores a las de Monterrey. También me ofreció refresco y ponche de frutas, es una bebida curiosa, algo azucarada y dulce, pero me gustó. Mi abuela se sentó enfrente de mí, en su otra banca, empezamos a tener una agradable conversación.

—¿Qué te parece el mole?

—Está rico. Ligeramente picoso, pero me gusta.

—Me alegro. Oye, ¿Por cuánto tiempo te vas a quedar?

—Pues… Mi padre quiere que regrese en dos días como máximo, pero me gustaría quedarme una semana. ¿Habría algún problema?

—No, para nada, esta es tu casa. Te preguntaba porque… desconozco cuantos días se tarden en citarme para firmar los papeles de la herencia, y mientras pasa eso, me encantaría que disfrutaras del pueblo. Podrías aprender de algunas cosas que tu madre hacía de joven.

Mi madre siempre me contó sus actividades, y quiero honrarla de una buena manera, eso era parte de mi visita. Mi abuela comentó.

—Mañana empiezan las fiestas patronales. Deberías ir, a tu madre le fascinaba salir a esas festividades.

—Me parece bien.

—También habrá un baile, pasado mañana. ¿Te gusta bailar?

—Siempre quise aprender, pero tengo dos pies izquierdos.

—Te falta inspiración, hijo. Tal vez una linda chica te anime.

Me sonrojé ligeramente. No pude responderle por los nervios. Ella continuó.

—Puede ir conmigo si tú quieres. Iré con una vecina, aunque sea a la cena, porque ya no puedo bailar.

Empezó a reírse, le seguí la corriente. Sin duda alguna, era una agradable mujer.

Cuando terminé de comer, me dirigí hacia la habitación. Saqué la urna que estaba dentro de mi maleta. La retiré con delicadeza y la mantuve entre mis manos. Se la entregué directamente a mi abuela, tal cual como juré. Este recipiente era de metal, parecido a una forma cilíndrica, con una tapa ovalada encima, con acabados y símbolos espirituales. Mi abuela no resistió el sentimiento que encerraba en su interior, lo dejó escapar en forma de llanto. Se mantuvo sentada mientras observaba el recipiente. Lo tocaba con delicadeza, hasta podía notarse sus lágrimas que caían encima de la urna.

Me senté a su lado derecho, era momento de compartir aquel sentimiento. Ella aún no finalizaba ese duelo, no permitiría que estuviera sola. Levanté mi brazo izquierdo, estirándolo hasta colocarlo en su hombro, era lo único que podía hacer, abrazarla.  Estuvimos así por una hora. Después de un rato, mi abuela me ofreció el baño para que yo tomara una ducha.

Al salir, pude observar cómo ella colocó la urna en un pequeño altar de muertos, con velas encendidas, comida, fotografías y demás decorativos significativos de la festividad; se quedó rezando por unos cuarenta minutos. Me puse otro cambio de ropa, una playera blanca de manga larga; por encima, una sudadera gris de cierre, me la dejé abierta; debajo de la cintura, usé un cinturón negro que sujetaba mi pantalón de mezclilla azul índigo oscuro; en mis pies, mis tenis blancos.

Me tomé el tiempo junto a mi abuela para rezar por mi madre. Cuando terminamos, ella me comentó muy segura.

—Quiero esparcir las cenizas contigo, en el patio, justo el día que te vayas.

Ella se acercó a mí nuevamente, y me dio un cálido abrazo, en mi interior sabía que ella estaba agradecida conmigo por lo que hice.

Nos quedamos sentados comiendo pan dulce con café, empezamos a conocernos mejor, ella me preguntaba por mi niñez, mi vida social, mis logros, la carrera que estudié y por mis metas a futuro. Le dio mucho gusto saber cada parte de mí, también preguntaba por mi hermano, quería saber todo sobre nosotros, era muy poco lo que sabía a comparación con lo que mi madre le contaba por teléfono. Yo igual quería saber más de ella, sobre su adolescencia, en cómo conoció al abuelo y cómo terminó aquí.

Pasaron dos horas con rapidez, tenía curiosidad por conocer la casa de mis abuelos. Ella me dio un pequeño tour; primero empezamos con la cocina y el comedor en donde estábamos, ella tenía todo a su comodidad y lo más cerca posible, también era una pequeña tienda, les vendía cosas sencillas e indispensables a los vecinos. Arriba nuestro, subiendo las escaleras, se encontraba otra habitación, antes era de mi madre, pero mi abuelo insistió en remodelarla para rentarla, sin embargo, tras su muerte y la falta de dinero no pudieron acabar con ese proyecto, dejándolo inconcluso, hablando de los detalles del interior, como el azulejo u otras cosas. Aquel espacio era acogedor, y la vista tan increíble que se apreciaba a través de la ventana principal.

Pude ver un campo en la parte trasera de la casa, salí junto a mi abuela, me llamó la atención aquel tramo de tierra; al ser diciembre ya no había cultivos. Según mi abuela, normalmente se cosecha calabaza, frijol y cebada, pero algunos vecinos sembraban maíz. Ella aprovecha su tierra para rentarla y que las personas siembren, también cría varios animales, entre ellos los pollos, cerdos y borregos para venderlos. En varias ocasiones les ayuda a las personas para matarlos, para hacer barbacoa u otro tipo de comida. Usan la pequeña habitación donde tiene su comal, con eso se gana unos cuantos pesos, de ahí se sustenta, sin dejar a un lado la tienda y la venta de sus famosas tortillas de maíz. Es igual a mi madre, muy productiva y trabajadora; a pesar de su edad, no se detiene.

Me enseñó los álbumes de fotografías que tenía guardados, todas eran de mi madre y las diferentes etapas que vivió en el pueblo hasta irse.

Ayudé a mi abuela con algunas tareas domésticas para aliviarle el trabajo pendiente, como barrer y darle de comer a las gallinas, la verdad era una nueva experiencia para mí, jamás había estado en el campo. Después, lavé ropa en la enorme tina de agua que tenía, me fijé como lavaba a mano, por suerte también tenía una lavadora.

Cuando la noche llegó, ella me preparó unas quesadillas con “queso” y jamón, usamos algunas tortillas de harina que le llevé, le encantaron. Al momento de irme a dormir, me cambié con una ropa más delgada; mi abuela me dio varios cobertores, se sentía en el ambiente el frío que cayó repentinamente. Debía madrugar para aprovechar el siguiente día al máximo.

El primer día, 8 de diciembre de 2016, me levanté con mucho ánimo, a las seis de la mañana. Ya para esa hora mi abuela estaba preparando el desayuno, me hizo huevos revueltos con jamón, su sazón es muy diferente a lo que he comido, es casi similar al de mi madre. Mi primer objetivo era conocer el pueblo, sin algún rumbo aparente, solo era caminar y disfrutar del día. Mi abuela me pidió que trajera pan blanco para la comida. Quise pasar al panteón para buscar la tumba de mi abuelo, sin embargo, por lo que me comentó mi abuela, él fue enterrado en Apan, allá donde nació.

Me aventuré por las diversas calles, sin rumbo. Traía mi cámara digital, quise poner a prueba mi poca experiencia para tomar algunas fotografías para el recuerdo.

El segundo día, 9 de diciembre de 2016, me levanté con el mismo ánimo, a la misma hora. Probé por primera vez la barbacoa de borrego, su estilo es completamente diferente al de Monterrey, allá lo hacen con carne de res.

Mi objetivo era aventurarme al monte, pasar por la naturaleza misma e intentar no perderme por mucho tiempo. Seguí a un señor que pastaba borregos y la pequeña jauría de perros que lo acompañaba, igual tomé diferentes fotos. Después, vi a unos cazadores, portando armas, me llamó la atención, me acerqué a ellos y les pregunté por el modelo de su rifle, me corrigieron, era una CBC, tipo GAUGE, apta para cacería certificada en conejos, liebres, zorros, pájaros, y otros animales pequeños. Les pedí acompañarlos un rato, yo tomaba fotografías mientras me demostraban la potencia de su arma. Estuvimos dos horas caminando por el cerro, me enseñaron sus tácticas, de ser paciente y atacar en el momento indicado.

Fui testigo de cómo cazaron a una liebre, una muy grande. Hasta me dieron la oportunidad de disparar la escopeta, me sentía nervioso, pero accedí. Mi blanco era un inmenso árbol de nopal. Sostuve con fuerza el arma, seguí las indicaciones de los hombres, pegué la culata con mi hombro derecho, puse firme mis pies sobre la tierra con piernas separadas, apunté y jalé el gatillo. Me llevé un fuerte golpe provocado por el culatazo del arma, los hombres se rieron al ver mi novatada, yo igual, fue divertido, pero, el simple hecho de sostener un arma, sea cual sea y usarla puede llenarte de miedo, y más cuando el objetivo es un ser vivo, puede hacerte dudar. Me despedí de los señores y caminé de vuelta a casa, no me había fijado que un perro me estaba siguiendo, lo había visto antes, afuera de la casa de mi abuela, rondando por los campos vecinos, no pensaba que era de alguien, pero llevaba tiempo siguiéndome con tranquilidad.

Ya en la tarde, mi abuela preparó lentejas. Mientras comíamos ella me comentó, posteriormente, respondí.

—Me habló mi amigo de la notaría, nos citó mañana temprano.

—Me parece bien. ¿En dónde está la notaría?

—En Apan. Pero, no he preparado mi papelería. ¿Crees que puedas ir al centro y sacarles copia a mis documentos?

—Claro, sin problemas.

—Al lado de mi cama tengo una carpeta de color rojo, ahí están todos mis documentos, sácale una copia de cada una, por favor.

Cuando terminé de comer decidí ir de inmediato al centro, tomé la carpeta roja y bajé nuevamente, hasta el perro me siguió, me detuve y lo acaricié. Tenía apariencia de un pastor alemán, sin embargo, era un criollo con otra especie, con un color café claro en su pelaje y un manchón de pelo negro en su lomo, era grande, pesaba aproximadamente diez kilos, tal vez menos. Haría tiempo en lo que mi abuela se preparaba para el baile que tanto comentaba.

Se notaba la cantidad de gente reunida en el centro, celebrando las fiestas de su pueblo. Había ferias y bailes, puestos de comida, grupos de música, entre otras cosas.

Por suerte aún no cerraban la papelería. Rápidamente pedí las copias, estaba a tan solo unos cinco minutos del cierre del local. Mientras esperaba, salí a la plaza municipal para observar el festejo, no despegaba la mirada. Escuché las pisadas de alguien, se acercaban por mi lado derecho, ahí fue… donde la vi por primera vez. Aquella chica que me hizo desviar la mirada y fijarme en ella por unos instantes. Desprendía un aroma a lavanda. Ella no me miró, estaba enfocada en su camino, giró a su derecha pasando por la plaza y la iglesia, rodeando a la gente, la perdí entre la multitud. Me llamó la atención, no sé por qué, fue algo fugaz.

Cuando regresé a la casa, ya eran las siete de la tarde. Al entrar por la primera puerta, escuché a mi abuela hablando con alguien más, era la voz de una mujer. Por alguna razón, seguía oliendo aquel aroma de esa chica, ¿será ella? Abrí la segunda puerta, la vi, pero... ¿quién eres?

No es la misma mujer que vi con anterioridad. Cuando me vieron llegar me hablaron, noté a mi abuela contenta, ya estaba cambiada y lista para irse a la fiesta. Me acerqué a saludar a la chica, se notaba la intención de que quería conocerme. A simple vista, era una mujer de mi edad, aproximadamente, con ligero sobrepeso, de cabello largo, lacio y de color negro. Con ojos cafés oscuros, piel morena y una estatura promedio, un metro y sesenta y cinco centímetros. Vestía una camisa blanca de manga larga, con un overol completo de mezclilla por encima, de color azul claro, con un estilo ligeramente roto, y llevaba unas botas de color café.

Mi abuela nos presentó, posteriormente, tendríamos una conversación. Hablé con seguridad y amabilidad, pero al mismo tiempo tenía algo de nervios.

—Edwin, ella es Lorena, hija de los Gutiérrez. Me ayuda de vez en cuando con los mandados. Desde que era pequeña se la pasaba aquí conmigo. Vino con nosotros para acompañarnos a la fiesta, ya hasta pidió el taxi.

—Es un placer, Lorena.

—El gusto es mío. Tu abuela me ha contado mucho sobre ti. Dime… ¿cómo es Monterrey? Siempre he querido ir allá.

—La verdad, es una gran ciudad que tiene su propio estilo y encanto, pero a veces es sofocante por tanta gente y el ritmo tan acelerado que se vive día tras día.

—Oh, ya veo. Se nota que eras una maravillosa persona, veo en ti una gran conexión espiritual.

Mi abuela interrumpió.

—Lorena es psíquica, es muy buena en eso. También sabe bailar muy bien, puede enseñarte.

—¡Si! No tengo problemas. ¿Qué tipo de música te gusta, Edwin?

—Eh… ¿Para bailar? No lo sé, nunca he probado.

—Siento que tienes un interés por vivir esa experiencia.

Lorena fue la primera persona que conocí de este pueblo, me incomodaban un poco sus comentarios. ¿Realmente sabía de mí? Decidí cambiar de tema al instante.

—Si no es mucha molestia, debo ir a cambiarme, no puedo dejar esperándolas.

Dejé la carpeta con las copias sobre la mesa, me retiré momentáneamente para irme a la recamara y ponerme una ropa más adecuada. Sinceramente, no quise continuar con la plática por mi temor y nerviosismo. De inmediato entendí la indirecta o su propósito, mi abuela quería que conociera chicas, o eso parece.

No tuve estas oportunidades de experimentar algo más romántico, si se puede decir así, o tal vez me ilusioné, sin embargo, siempre tuve la iniciativa en mis relaciones. Yo debía iniciar la conversación o proponer las salidas, nunca me tocó una mujer que tuviera esa cualidad.

Ahora, ante Lorena, no me sentía muy cómodo de iniciar una romance y compartir con alguien, me faltaba más confianza en ese momento. Aun así, no podía negarme en algo nuevo. Me vestí con ropa que previamente ya había planchado y preparado, no era la más indicada, pero no era un evento formal, así que entraba en mis parámetros. Una camisa negra por debajo, encima una chaqueta de cuero café, un pantalón de mezclilla negro y mis botas cafés.

Me tomó menos de seis minutos para vestirme, peinarme y untarme desodorante, ya me había bañado con anterioridad, pero quería dar una buena impresión.

Llegó el taxi justamente, me apresuré en salir para ayudar a mi abuela a subir al automóvil. Ella y yo nos sentamos en la parte trasera, me quedé en el lado derecho, viendo de frente el asiento del copiloto. Adelante mío estaba Lorena, quien le daba las indicaciones al taxista; nos dirigimos al salón “Ameyalli”. Se encontraba en “C. Cuauhtémoc”, justo al lado izquierdo del mercado municipal. Bajamos del taxi, Lorena pagó el peaje y caminamos hacia la entrada, había mucha gente alrededor.

Me detuve un momento, dejé que Lorena y mi abuela caminaran hasta la entrada. La estructura tenía una forma de hangar para aviones, que curioso; por mi parte me enfoqué en algo diferente, levanté mi mirada hacia el cielo para apreciar el hermoso atardecer. ¿Cómo puedo describirlo? Es maravilloso observar el poderoso tono naranja mezclado con amarillo, rojo y hasta azul que se va apagando con el paso del sol, siendo consumido por la oscuridad. Las nubes a veces son opacadas, pero en otras ocasiones pueden parecer ilustraciones en un lienzo. Me sorprende como todo este fenómeno se combina con la luz y forman esta vista tan espectacular. No puedo negar que en este pueblo tiene los mejores atardeceres que he visto, eso es lo que siento.


—CAPÍTULO 6—

“Dulce Recuerdo”

6- Dulce Recuerdo

Me quedé afuera por unos treinta minutos, apartado de la gente, mientras sostenía mi celular y tomaba fotografías al cielo. La noche consumió lo poco que quedaba del día. La música me interrumpió, se escuchaba con fuerza, al parecer, la fiesta ya había empezado. Era la clase de ambiente que se esperaba de un festejo tan grande.

Cuando entré, me sorprendí por el gran lugar, probablemente había mil personas o hasta más. Eran muchas mesas por delante, no veía a mi abuela, así que me adentré. La pista de baile era extensa, muchas parejas y diversos grupos bailaban al ritmo de la música.

No tardé en encontrar a mi abuela, estaba en una mesa redonda de mantel blanco, pegada a la pared izquierda del lugar, conversaba con algunas mujeres mayores que ella. Me presentó cordialmente, casi no escuchaba sus voces por el fuerte sonido, pero aun así decidí saludar y prestar atención a sus palabras.

Sinceramente, no me agradaba mucho este tipo de ambientes, no salgo a fiestas, no soportaba ver a tanta gente reunida y menos tolerar el sonido que retumba mis oídos. Por ahora, me quedaré sentado, solo estoy acompañando a mi abuela.

Saqué mi celular, con eso mataría algo de tiempo. No pasó ni un minuto hasta que fui interrumpido por alguien. Sentí como en mi hombro izquierdo me tocó esa persona con su dedo índice. Se trataba de Lorena. Ella se inclinó para hablarme con un tono fuerte al oído.

—¡¡Ven con nosotros a bailar!!

Me negué gentilmente.

—¡No puedo, me siento cansando, gracias!

—¡¡¿Vienes de tan lejos para quedarte ahí sentado?!! ¡¡Ándale, disfrútalo!!

No dejaba de insistirme. Me tomó con fuerza del brazo izquierdo, obligándome a levantarme. Me molesta que hagan eso, pero no podía ser grosero, sus intenciones eran evidentes. Tuve que acceder y dejarme llevar por el momento. Lorena se notaba muy emocionada, sujetó mi mano derecha, me hizo cruzar toda la pista, hasta el otro extremo del salón, donde estaba un grupo de chicas, parecían ser amigas de Lorena, no había ningún otro hombre. Ella me presentó con cada una de ellas, había seis adolescentes en total. Fui amable y caballeroso con todas.

No puedo mentir, no me aprendí ni un nombre. No me sentía ni siquiera animado, ni una de esas chicas me daba gracia o interés por conocerla, tampoco ellas en mí, lo noté. Creo que, lo único que les interesó fue el simple hecho de que yo provenía de otro Estado, ajeno a su pueblo. Entre nuestra conversación, mencionaron a una séptima amiga, y Lorena también quería que la conociera, pero esta chica aún no llegaba. Sinceramente, ya no quería interactuar con más personas. A veces me pregunto… ¿Por qué soy así? Me encierro mucho y evito conocer personas que no entran en mis estándares. ¿Será porque ya no puedo confiar en nadie?

El ambiente del lugar cambió. El DJ alternó la música, era una combinación entre la cumbia y el reggaetón, provocando que los jóvenes se acercaran a la pista. Ese tipo de estilos no son de mi agrado, no me despiertan nada, ni siquiera la intención de bailar. Lorena siguió forzándome para ir con ella, los nervios me estaban ganando y mi cuerpo empezaba a sudar. Me sentía como un peso muerto o alguna estatua.

Ella me llevó hasta la pista de baile, enfrente de todos. Aquel escenario estaba muy bien iluminado, rodeado por diferentes parejas que se notaban felices. Soy un buen hombre, debo comportarme como tal, y aunque no me guste, debo ser amable con esta mujer, mínimo tuvo las agallas de sacarme a bailar, algo que antes nadie había hecho por mí, fue lo que pensé.

Lorena empezó a mover su cadera, aplaudía mientras taconeaba el piso, podía apreciar su sonrisa tan atrapante. Ella no dejaba de verme, estaba totalmente concentrada en mí. Me motivaba a bailar, y yo… solo podía mover mi cuerpo lentamente, inclinándolo de un lado a otro, sin seguir el ritmo de la… melodía. Tuve que fingir una sonrisa, esperaba que eso disimulara mis pies descoordinados.

De pronto, Lorena se acercó demasiado, tomó mis manos con las suyas. Su intención era bailar juntos y demasiado cerca para mi gusto. Sus movimientos me obligaban a girar con ella. Al parecer, el paso consistía en dar una vuelta de trescientos sesenta grados mientras zapateábamos; no me sentía muy seguro, miré hacia sus pies para ver como lo hacía e intentar seguir su paso. Después, de manera muy abrupta, cambió el movimiento, yendo de atrás hacia adelante. Caminaba con el ritmo y movía los brazos mientras me sujetaba firmemente. Sin darme cuenta, di un paso mayor, la pisé por accidente. Me avergoncé, le pedí una disculpa, ella se detuvo por un segundo, noté en su rostro el dolor y molestia, pero no dijo nada.

Retomamos el baile, ella soltó mi mano para levantar su brazo derecho, quería que le diera la vuelta. Yo solo flexionaba mis rodillas levemente. No pude completar el paso, Lorena se equivocó y dio la vuelta sola. Se notaba descontenta. ¿Qué podía hacer? Me sentía incómodo y nervioso, esto es difícil para mí.  Nuevamente, se acercó para sujetar mis manos, íbamos a volverlo a intentar. Las demás parejas no se equivocaban y seguían el baile, mientras que nosotros no podíamos pasar de la primera etapa, soy un desastre.

Lorena me siguió moviendo, pero ahora la sentía muy brusca conmigo. Me llevaba de un lado a otro, quería tener el control total de mi cuerpo, sin explicarme el paso, ni siquiera me dejaba intentar imitar alguno de sus movimientos para coordinarnos. Parecía un títere, tampoco pude reaccionar y detenerla, este no soy yo.

Entre las vueltas que me daba, perdió el control debido a mi peso, sin darnos cuenta, choqué ligeramente con una pareja. Me disculpé al instante, fue incómodo. Así terminó la primera canción. Una experiencia infernal. Tenía la oportunidad de marcharme, pero Lorena aún no se rendía, me volvió a tomar mis manos. Al inicio de la segunda canción, fuimos directamente con las vueltas. Ahora ya no estábamos tan cerca, tomamos una pequeña distancia entre nosotros, pero sin soltarnos. Ella dirigió mi mano derecha, moviéndola hacia la parte derecha de su cintura. La sujeté con delicadeza, ella soltó su mano y la colocó sobre el hombro derecho, y con su mano izquierda estiró la mía hacia la altura de los hombros. Debía mover los pies a muy corta distancia, eran movimientos rápidos, volteé nuevamente hacia abajo, no pude analizar los pasos correctamente, y me quedé parado. Intenté retomar el baile y seguir el ritmo, creía que ya lo había conseguido, pero fallé. La volví a pisar con mayor fuerza, no era mi intención hacer eso, solo fue un error. La vi con una expresión de culpa, no estaba para nada contenta.

Me sentí decepcionado, no sirvo para esto, aunque lo intente. Ambos nos quedamos quietos por unos minutos, ya no podíamos vernos mutuamente. Por suerte, la segunda canción finalizó. El DJ tomó una ligera pausa, pronto vendría la siguiente canción.

Mientras estaba distraído al ver cómo algunas parejas se retiraban a sus lugares, me di cuenta que Lorena retrocedía. Al voltear y no verla enfrente de mí, noté que estaba saliendo de la pista. La seguí, me acerqué para disculparme, pero solo me ignoraba. Entre el trayecto, choqué mi hombro derecho con una chica, no la había visto por estar concentrado en Lorena. Volteé hacia mi derecha para disculparme, pero al girarme pude… verla. ¿Era ella? Aquella chica que vi en la plaza. Pude mirar brevemente sus ojos tan brillantes, no me dejaron pensar, parecía estar hipnotizado. Ella me veía de igual manera. Esta sensación se iguala a una donde el tiempo pasa más lento. De pronto, volví a sentir la mano de alguien tocar mi hombro derecho por detrás, me había cortado el momento. Giré mi cabeza hacia la derecha, pude ver a Lorena una vez más, venía junto a sus demás amigas. Ella le habló directamente a esta chica, comentó con sorpresa.

—¡Por fin llegaste! ¿Dónde estabas? Creímos que no vendrías.

—Se me hizo… tarde. Discúlpenme.

Al parecer, esta misteriosa chica es la séptima amiga de Lorena. Era extraño que ella no les prestaba tanta atención a ellas, y solo se fijara en mí, ambos estábamos distraídos. Lorena aprovechó el momento para presentarnos.

—Lilia, te presento a Edwin. Él es nieto de la señora Amelia.

—Mucho gusto… Edwin.

—El gusto es mío.

Vaya… es una chica muy hermosa, de una altura de un metro setenta, piel blanca casi pálida, cabello largo y ondulado, de color café brillante con un tono oscuro, y ojos cafés claros. Traía puesto un vestido de cóctel sin mangas, de color rosa y con un diseño floral de varios tonos; por encima portaba una chaqueta oscura de mezclilla con manga larga y desabotonada; en sus pies traía unos zapatos de tacón bajo, de color rosado. Su peinado estaba recogido hacia atrás con una cola de caballo, hacia adelante se le notaba su copete planchado. Su estilo era increíble. Desconozco la razón, pero su nombre… es hermoso. ¡Lilia!

Se acercó a mí, estiró su mejilla izquierda para darme un saludo de beso, hice lo mismo con mi mejilla derecha. Mientras esto sucedía, la música retomó su intensidad con otro género, ahora tocaba las baladas. Muchas de las parejas se retiraron del escenario, solo pocas personas seguían bailando. De manera inesperada, Lilia me preguntó con mucha confianza y entusiasmo, posteriormente, respondí con nervios.

—¡¿Quieres bailar?!

—Eh… no sé bailar…

—¡No te preocupes, yo te enseño!

Al igual que Lorena, ella tomó mi brazo para llevarme, pero en esta ocasión fue diferente, no sentía una fuerza ni un acto brusco. Podía sentir paciencia gracias a su suave mano.

Ya en la pista, ella se puso enfrente de mí, me miró fijamente, yo hice lo mismo, pero con más nervios, no me sentía seguro, no quería darle una mala impresión. Lilia seguía el ritmo con tranquilidad, me mostró cómo moverme de un lado a otro, usando la cadera. Ella no dejaba de mover la cabeza de atrás hacia adelante, luego, liberaría su espontaneidad cuando la música llegó a un punto alto. Saltaría ligeramente, moviendo el cabello hacia los lados y todo su cuerpo. Esto es raro, no creó que este tipo de baile sea el adecuado para una balada. Me sorprendió su estilo, me reí naturalmente. Lilia se detuvo poco a poco, al parecer, quería que siguiera mi propio paso, me dejo ser yo.

Moví mis brazos mientras estaban pegados en mi pecho. Pude notar que, sus movimientos eran más lentos, de izquierda a derecha y viceversa; poco a poco, Lilia agarraba el ritmo de la canción. Intenté hacer lo mismo, me ayudó a coordinarme y replicar cada paso que ella hacía. Ella parecía ser alguien tolerante y demasiado paciente, no fue directamente hacia mí para iniciar con el baile, ella me estaba preparando. Llegó un momento, donde ambos seguíamos el ritmo, me sentí feliz, lo estaba haciendo bien por primera vez.

Lilia estiró su mano derecha para tomar mi mano izquierda, me acercó con delicadeza. Nadie tenía el control de ese momento, solo estábamos calentando. Tenía la iniciativa para que yo la alcanzará. Terminó la primera canción, luego, ella se daría la vuelta, dándome la espalda, ¿por qué? Pude ver su mano izquierda que la tenía en su cadera, esperando a que yo la tomara. Por intuición, lo hice. Una vez hecho eso, ella giraría, retirando su mano izquierda de mi mano derecha, y se aferró a mi izquierda, no la solté. Con el mismo movimiento se pondría a mi lado izquierdo, me sorprendería, ahora regresaría a ponerse nuevamente de frente mío. Levanté mi mano derecha, superando la altura del hombro, mientras agarraba su mano derecha. Ella recargaba su mano izquierda en mi hombro izquierdo, y yo puse mi mano faltante en su cadera. Esto me sorprendió totalmente, no sabía con exactitud qué estaba haciendo Lilia. Ella quiso que tomáramos el lado de la derecha, caminando lentamente, dando tres sencillos pasos, luego volveríamos hacer el mismo procedimiento solo que hacia el otro lado.

Después, avanzamos hacia adelante, ella iba de reversa. Ahora haríamos lo mismo, pero yo debía retroceder. Hizo una presión en la palma de mi mano derecha, levantó más su mano para que diera el giro; me sonrió al verme regresar. Luego, ella estiró su pierna derecha hacia atrás, al posicionar su pie en el suelo, quiso que avanzara con ella, nuevamente retrocedió, se ancló en un punto de la pista para que giráramos lentamente. Ella retrocedió y yo debía avanzar, observé en sus pies, se notaba esa intención, entonces simplemente completé el paso.

De pronto, ella se detuvo sin avisarme, por desgracia la pisé accidentalmente. Otra vez me sentí culpable y decepcionado. ¡Lo había arruinado! Levanté la mirada con la intención de disculparme, pero no la vi quejarse, estaba relajada. Siguió siendo paciente conmigo, eso era parte de aprender del baile.

Retomamos el ritmo de inmediato, Lilia se impulsaría hacia atrás y nuevamente se inclinaría para adelante, al hacerlo yo debía replicar el movimiento, pero a otra dirección. Seguimos girando de un lado a otro, yendo adelante y otras ocasiones para atrás, no podía dejarla de ver, estaba muy concentrado en esto. Así fue el baile durante otras cuatro canciones.

Después de un rato, ya me había cansado, quería irme a sentar, no estaba acostumbrado a bailar. Una gran parte de mi quería descansar, pero otra, pedía más para no separarme de Lilia. Podía notar lo contenta y fascinada que estaba. ¿Esto era suficiente para ella? De pronto, empezó a sonar una canción que la hizo gritar de emoción, me sorprendí al ver esa reacción, ella comentó.

—¡¡Es… “Estrella”!! ¡Amo esa canción! ¿Quieres bailarla conmigo?

No podía más, me temblaban las piernas y me sudaba todo el cuerpo, sin embargo, con base en su expresión, no podía defraudarla, era mi deber acompañarla y regresarle el favor, aunque… si fallaba y estropeaba la experiencia, probablemente se alejaría de mí. No podía pensar en cosas negativas, tenía que intentarlo.

—¡Claro que sí!

Comenté con demasiada seguridad. Lilia se acercó a mí, demasiado, de pecho a pecho. Tomó mis manos con delicadeza y las dirigió hasta su espalda, en la altura de la cadera; es como si quisiera que la abrazara. Ella levantó sus brazos, recargándolos entre mis hombros y mi cuello, juntando ambas manos, como si fuese un candado. Con su pie derecho, lo levantó ligeramente del suelo para dar una fina pisada hacia su derecha, también lo repliqué. Ahora con nuestros pies izquierdos, haríamos lo mismo, pero simultáneamente. Después, poco a poco, volvimos a girar entre los dos, como si fuéramos uno, entre nuestro propio eje, yendo muy despacio. En ese momento, Lilia cerró los ojos y recargó su cabeza en el lado izquierdo de mi pecho, lo vi al instante, ya no sentía nervios e inseguridades. 

La última lección que me dio fue… disfrutar y seguir el ritmo. Ambos nos dejamos llevar ante la canción, fielmente coordinados entre uno y el otro. Podía escuchar como Lilia cantaba la melodía en voz baja, levantó la mirada y abrió sus ojos tan hermosos que me cautivaron.

Tuve que reaccionar, la canción ya había terminado y aún seguíamos juntos. Ambos nos detuvimos, las parejas presentes en el escenario empezaron a aplaudir al DJ. Lilia se separó de mí lentamente y también aplaudió, de igual manera, hice lo mismo. Posteriormente, todos se retiraron a sus asientos, al parecer ya era la hora de servir la cena. De pronto, una batucada apareció en la entrada, tocando con fuerza y retumbando por todo el lugar. Lilia tomó mi mano derecha con la suya, volteé hacia mi mano y después hacia ella, con tanto ruido no escuchaba lo que decía, pero entendía su intención, gracias a sus movimientos corporales. Lilia quería que la acompañara afuera. Cruzamos por todo el complejo hasta la salida, tuvimos algo de dificultad debido a la gente. Volteé hacia atrás, solo pude observar a Lorena que me veía desde lo lejos junto a sus amigas, se notaba descontenta y hasta celosa, lo lamento.

Una vez fuera, pude sentirme mejor, respirar aire puro, sentir el rico ambiente y por supuesto, deleitar mi vista con una hermosa noche estrellada. Lilia se apartó de la entrada, caminó unos cuantos metros hacia adelante, la seguí sin acercarme mucho, quise darle espacio. Ella iniciaría una conversación, su forma de ser era honesta y amigable a simple vista, también tuve que ser sincero.

—Bailaste muy bien, Edwin. ¿En serio no sabes bailar o solo lo dijiste para sorprenderme?

—Ja. Soy malo para impresionar a las mujeres, así que, supongo que fue suerte de principiante.

—Me agrada tu estilo. Pero… nunca te había visto en el pueblo. ¿De dónde vienes?

—Monterrey… bueno, Santa Catarina. Es una ciudad que está cerca de la capital, pero muy poca gente la reconoce, por eso digo que soy de allá.

—Ya veo. Si he escuchado de esa ciudad. “Los raperos, la Huasteca y la carne asada”.

Lo dijo con un tono ligeramente burlón. Yo respondí.

—Vaya, describiste de manera perfecta mi hogar.

Ambos liberamos unas cuantas carcajadas. Ella preguntó.

—Oye. ¿Cuánto tiempo te quedarás?

—Solo unos pocos días, apenas estoy conociendo el pueblo.

—Entonces solo vienes de visita. Me alegro por ti.

—Gracias. Me llama mucho la atención este lugar, aquí creció mi madre. Y tú… ¿Por dónde vives?

—En las afueras del pueblo, yendo hacia Apan, pero a veces me quedo con alguna de mis amigas que viven por aquí cerca.

—Me encantaría vivir aquí por un tiempo, ya estoy harto de la ciudad. Supongo que tu vida es más agradable.

—Estoy en contra de eso. Aunque no lo creas quisiera irme a la Ciudad de México, o tal vez a Europa, deseo conocer nuevos lugares, diferentes fronteras. Vivir aquí es muy monótono.

—Allá es lo mismo conmigo, aquí encuentras tranquilidad y paz.

—Somos de mundos muy distintos, Edwin.

Noté su seriedad en el comentario, le estaba dando cuerda a algo que no me convenía discutir, así que debía cambiar el tema sin ser tan obvio.

—Y… ¿Te gustan los mariscos?

Que tonto soy, pero bueno, mínimo pude hacerla reír, su sonrisa es encantadora. Ella preguntó con sinceridad.

—Oye, una pregunta. No me malinterpretes, pero... ¿Tienes novia?

Esa pregunta me tomó por sorpresa. ¿Qué podía decirle? Intentaría impresionarla, o solo le cuento lo patético y selectivo que soy. Me incliné por lo que consideraba correcto.

—Eh… no. Tengo muy mala suerte para encontrar el amor.

—Te entiendo. A veces uno dice que encontró el amor de su vida, pero en realidad, sigue atrapado en la misma mierda, con gente que no te valora.

—Sí, eso mismo pienso yo.

—¿Sabes? Me agradas, Edwin. Siento que eres muy buena persona. ¿Te gustaría que te enseñara el resto del pueblo?

—Eh… ¡Por supuesto! Claro. Siempre soy yo quien tiene la iniciativa, pero… me sorprende que tú hagas el esfuerzo por mí.

—Pues, para todo hay una primera vez, Edwin. Si yo fuera a tu ciudad, siento que harías lo mismo por mí.

Quedé impresionado, alguien diferente apareció enfrente de mí, y realmente se interesó por quien soy. Tal vez, me estaba ilusionando o caía en tentaciones, pero… ¿Cómo puedo asegurar que lo que siento es amor? ¿Será aquella mujer que busco? No puedo pensar en eso todavía, esto no es una historia de ficción, o ¿podría ser amor a primera vista?, pasaba por mi cabeza.

Me llenaba de curiosidad e interés, quería conocer más de ella. Me agrada, es simpática, honesta, divertida, muy paciente y comprensiva. Nos quedamos platicando por otro rato, ni siquiera me di cuenta del tiempo, solo disfruté del momento con una buena charla. Me contó sobre su vida, en donde estudió la preparatoria, en donde trabaja actualmente, mencionó sobre su madre, algunas metas a futuro y varias anécdotas interesantes. También le platiqué sobre mi vida, evité decirle de mi posible herencia y toda la riqueza de mi familia, estaba poniéndola a prueba, no toleraba a las mujeres con ese tipo de interés. Tal vez era mucho para mí, no podía dejarme influenciar en ese momento por los sentimientos, desconocía las verdaderas intenciones de ella.

De pronto, el celular de Lilia empezó a sonar, alguien le llamaba. Ella se disculpó y se dio la vuelta para contestar. Aproveché el momento para sacar mi celular y revisar la hora, me sorprendí, ya eran las diez y media de la noche. No presté atención a la conversación que tenía en la llamada, pero fue rápida, ella colgó a la brevedad. Lilia se volvió a disculpar ante la interrupción, no era necesario, yo entiendo, aunque me sorprende sus modales. Ella se tomó unos segundos para pedirme mi número de móvil, no dudé en dárselo, de igual manera, ella me pasó el suyo.

Me comentó que, si tenía tiempo, podríamos vernos después de su trabajo para ir a pasear, acepté de buena fe, no podía desaprovechar esa oportunidad. Todos los días tenía la misma hora de salida, justo a las cuatro de la tarde. Esa ocasión me esperó en la esquina de la calle 57 Benito Juárez, fuera de la boutique, cerca de la calle que subía al cerro. También me mencionó que normalmente se queda en el pueblo una hora o dos antes de regresar a casa, ya que su madre viene a recogerla.

Quedamos de vernos mañana, no importaba si era sábado, me llenaba de emoción, vivir esta experiencia por primera vez.

Algunas personas empezaron a salir del lugar, ¿ya se había acabado la fiesta? Espera… ¡Mi abuela! Se supone que debo estar con ella. Ambos nos levantamos de la acera, caminamos hacia las personas, entre ellas se encontraba mi abuela, ya se veía cansada, siendo ayudada por Lorena, atrás de ellas venían sus demás amigas, eso significaba… que era hora de despedirnos.

Llegaron dos taxis, uno era para nosotros mi abuela, Lorena y yo, mientras que el otro era para las demás chicas, incluyendo a Lilia. No presté atención a lo demás, ni siquiera pude ver directamente a Lorena, sabía que estaría molesta de alguna manera conmigo, sinceramente no me importa, por suerte, ella tampoco dijo nada. Mi abuela me comentó de la cena, estaba rica y que me guardó una porción, le agradecí por buen gesto, pero internamente, no tenía hambre.

Mi celular empezó a vibrar, me llegó una notificación, que extraño, por lo general no recibo ni un mensaje que no sea de mi familia. Al revisarlo, instantáneamente, mi cuerpo se emocionó, no lo mostré en mi exterior, pero me alegro demasiado que, Lilia me hubiera enviado un mensaje en pleno camino. Me mandó un “Hola”, yo le respondí con entusiasmo. Seguimos hablando por todo el camino, hasta llegar a casa. Al bajarnos del taxi, Lorena se despidió generalmente, pero fue más directo con mi abuela, a mí ya no me dirigió la palabra después de eso.

Entramos a la casa, mi abuela cerró las puertas, yo me quedé parado en pleno comedor mientras intentaba continuar con la conversación por mensajes, pero Lilia ya debía irse a dormir, le deseé buenas noches, y ella finalizó con un emoji de corazón. ¿Le regresaré uno? No, eso sería muy apresurado de mi parte. Mi abuela me interrumpió mientras pensaba, dijo mi nombre con seriedad, me di la vuelta para verla de frente.

—¿Qué pasó, abuela?

—¿Por qué no te quedaste con Lorena? La pobre chica se quedó desilusionada porque te fuiste con otra en pleno baile.

—No quería ser grosero con ella, pero no me sentía cómodo a su lado.

—Sé que puede ser brusca, pero se supone que ella era tu pareja de baile, por esa la invité, para que la conocieras.

—Le agradezco, pero no era necesario emparejarme con alguien. Aparte… encontré a alguien mejor.

—¿Lilia? Esa chica es muy rara, e igual su familia. No sé cuáles sean tus intenciones con ella, pero… ¿ya te dijo que tiene novio?

—¿Novio? Eh… no, no lo mencionó.

—A veces, las personas no son lo que parecen. Y si caes en sus juegos, solo terminarán aprovechándose de ti.

¿Lo que está diciendo mi abuela será verdad? ¿Lilia se quiere aprovechar de mí? No puedo permitir eso, quiero saber la verdad y sus intenciones conmigo. ¿Quiere una amistad? ¿Una aventura? ¿Qué quieres, Lilia?

Día 10 de diciembre. Mi abuela y yo nos dirigimos a Apan por la mañana. Fue un viaje de media hora, nos transportamos en camión. Estuve muy pendiente de mi abuela, le ayudé con todo para evitar que se esforzara tanto. Traté de no ver el celular, Lilia me enviaba mensajes cada media hora, no tuve el valor de contestarle, debía dejar de pensar en ella y concentrarme en lo importante.

Cruzamos por la calle “Reforma Nte” para llegar a la notaría número 1. Cuando entramos, un señor nos pasó directamente a la oficina principal. Tomamos asiento y escuchamos al escribano. Él nos comentó sobre la herencia, aquel terreno en donde vive mi abuela. Mencionó la medida exacta: Cincuenta metros de frente y treinta metros de fondo.

Antes de que mi abuela siguiera con su testamento, decidí salir para dejarla en privado con el señor. Esperé afuera de la oficina, sentado en un sofá para los visitantes. Sentí mi celular vibrar, era otro mensaje de Lilia, preguntó si aún estaba ahí o por qué la ignoraba tanto. Decidí responder de manera cortante, le dije que estaba ocupado, cuando la vea en la tarde platicaremos. Ella aceptó y no me envió ningún otro mensaje. Debía pensar con claridad lo que podía emerger en esta extraña convivencia entre ella y yo.

Pasó media hora, mi abuela salió con el notario, rápidamente me levanté para ayudarla sus pasos. No entiendo porque no tiene algún apoyo para caminar, como un bastón o una andadera. Quise hacer un gran gesto, no importaba si gastaba el poco dinero que me quedaba. Seguí en mi buscador de internet para llevarla a una tienda especializada donde vendieran las andaderas. Ella sentía que era innecesario, pero insistí en comprárselo por su condición. Se sorprendió y liberó una encantadora sonrisa de felicidad pura. Sabía que no acostumbraban a celebrar Navidad, se esperaban hasta Reyes Magos, pero decidí adelantarle un regalo.

Lo estrenó de inmediato, salimos a las calles de la ciudad, y podía usar el asiento que venía implementado con el andador cuando se sintiera cansada, sin embargo, debía tener cuidado con la gran subida que lleva el camino a casa, pensaría en algo después. Mi abuela también me consintió con un alimento típico. Compramos pastes; tiene una forma de empanada, están rellenas de dulce o de comida salada. Ella pidió de tinga de pollo, mientras que yo probé el de arroz con leche, definitivamente fue un deleite para mí.

Después de pasar un rato por la plaza de Apan, decidimos regresar a casa. Al parecer, todo el trámite del testamento fue un éxito, no hubo complicaciones de por medio. Compramos una docena de tamales para la cena y llevamos pan de fiesta. Poco a poco empecé a guiarme y entender la localidad, es similar a mi casa, pero a menor escala, y sinceramente me gusta más este ambiente tan pacífico y natural. En ese entonces pesaba como ochenta y seis kilos, puedo jurar que si me quedaba bajaría de peso más rápido que en el gimnasio de mi colonia, puede sonar tonto, pero podría ser real.

Llegamos a casa quince minutos antes que dieran las cuatro de la tarde. Era hora de ir con Lilia. Me di prisa en bajar, ya me duelen las piernas de tanto bajar y subir. Una vez estando fuera del local, esperé a que Lilia saliera y bajará la cortina para cerrar. Volví a sentir nervios, no sabía qué decirle, no puedo enojarme con ella, debo ser sutil y disfrutar el momento a su lado. Ella se acercó y me saludó con un beso en la mejilla izquierda, mi corazón palpitó más rápido. Me sonrió y me dijo.

—Gracias por esperarme, pensé que no vendrías.

Respondí de una manera educada y gentil.

—Un buen hombre hace lo posible para cumplir su palabra.

—Ya veo, que interesante analogía. Por cierto… te ves más guapo con la luz del día.

¡Demonios! Me sonrojé. Ella notó eso, me cuestionó con un tono burlón.

—¿Qué te pasa? Te pusiste rojo como un tomate. ¿Acaso nunca has recibido un cumplido de una linda chica?

—Eh… no. Es algo nuevo… para mí.

Ella sonrió, posteriormente, preguntó.

—¿Ya comiste? Se me antojaron unas quesadillas. ¿Quieres ir?

Por alguna razón, también me dio hambre. Acepté ir y acompañarla. Fuimos a un negocio que no quedaba a unas calles de ahí. Nos quedamos un buen rato platicando, no puedo asegurar el tema exacto, porque hablamos de todo. Al salir, fuimos a dar una vuelta por la plaza municipal. Le comenté que, ahí fue donde la vi por primera vez. Se sorprendió y carcajeó. Insiste que no se dio cuenta de mi existencia ya que estaba concentrada en llegar a la casa de una amiga. Fue una anécdota muy chistosa.

Entramos a la parroquia por unos minutos; me mostró el extenso cárcamo del pueblo, al parecer, en temporada de verano lo usan como una alberca pública.

Después, caminamos por la calle “2 de agosto de 1936”, pero en vez de subir el cerro, fuimos más adelante del centro, hacia el oeste. Llegamos a un corto puente, abajo pasaba un estrecho canal de agua entre el pasto. Bajamos por el costado derecho del puente, había una inclinación en un espacio reducido por donde pasar y acceder hacia el terreno. Una vez ahí, caminamos hacia el sur, seguimos el recorrido del agua, parecía un pequeño río. Adelante nuestro había varios árboles altos, nos daban una sombra muy relajante.

Seguimos platicando sobre nosotros, para conocernos mucho mejor, presté atención a cada dato, me interesaba por completo saber todo de ella, hasta me contó su fascinación con las piedras preciosas, en especial el cuarzo. Sonó su celular, eso significaba que ya venían por ella, pasaron muy rápido las dos horas. Llegaría su madre en diez minutos a la plaza principal, nos dimos prisa para llegar lo antes posible. Quería aprovechar el momento para preguntarle, aquella cuestión que me invadió desde ayer. ¿Será prudente? ¿Y si la incomodo? Podría arruinar todo, pero creo… que aún no es el momento indicado para preguntarle eso.

Pasamos por una florería, me detuve abruptamente al ver los ramos de flores, mi mente solo pensó en comprar uno para la bella dama. Al principio vi su incomodidad cuando las recibió, pero dejó esa expresión de inmediato, noté su sonrisa de felicidad, podría jurar que era sólida, muy real. Se acercó a mí y me abrazó por primera vez, sin necesidad de estar en un baile, yo igual la abracé. Se despidió de mí, la vi subirse a un carro que la estaba esperando. Me volví a despedir con la mano abierta, estirándola hasta la altura de mi hombro, inclinándola de un lado al otro; puedo decir que, fue maravilloso.

Día 11 de diciembre, al ser domingo, fui en la mañana a comprar barbacoa en el centro del pueblo. Mi abuela me dio la indicación de acercarme al puesto de la familia Romero, ellos preparan la mejor de todo Almoloya.

Más tarde, Lilia me volvió a enviar un mensaje, ahora me quería llevarme a conocer un lugar que me encantaría, según dijo ella. Fuimos a pasear a un manantial, le dicen “La Barranca”, no está lejos del centro, aunque si caminamos un gran tramo. Desgraciadamente, se me llenó de lodo mis botas, pero eso no importaba, vimos los estanques de agua y como corría por el canal. Se notaba en algunas partes el agua sucia debido a la basura que tiran, Lilia se propuso a sacarla, usando bolsas que llevaba, también puse de mi parte al ayudarle a recoger. Después de llenar las bolsas, seguimos subiendo, pasamos por un largo camino, hasta llegar a la parte más alta de la colina, donde podíamos disfrutar de la vista y admirar la naturaleza a nuestro alrededor. Me quedé quieto, mientras que ella avanzó unos cuantos pasos, tomando la delantera, me estaba dando la espalda. Lilia me preguntó con sinceridad y armonía.

—Edwin. ¿Te gustan los atardeceres?

—Sí. Son preciosos.

—Pienso que, lo más hermoso de esta vida, es aquello que se puede ver cada día, pero al mismo tiempo, duele más cuando no lo puedes sentir.

—Estoy de acuerdo contigo. Allá en mi hogar no se pueden apreciar con claridad estos paisajes.

—No solo me refiero a la naturaleza, Edwin.

Su tono de voz fue más serio. Quise averiguar más, cuestioné.

—¿A no? Entonces… ¿A qué te refieres?

—A veces… es bello soñar, ¿no lo crees?

—Creo que sí. Aunque, algunos sueños no se cumplan, pueden cambiar. Al igual que las metas o los deseos.

Lilia se tomó unos segundos para responderme, parecía como si… se desahogara, ¿se sentía mal?

—¿Puedo saber… cuál es tu mayor sueño?

Esa pregunta me sorprendió, tuve que ser sincero.

—Lo único que anhelo en esta vida, es formar mi propia familia. Una que esté llena de felicidad.

—Ya veo. ¿Qué dirías si ese sueño jamás pasará?

—No lo sé. Tal vez sufriría, pero no para siempre. No podemos aferrarnos a algo, hay que seguir adelante, sin importar lo que digan los demás.

—¿Y qué tan dispuesto estás para realizar tu sueño?

—Creo que... podría sacrificar todo. Aunque sea una decisión difícil. ¿Cómo sabrás de que eres capaz de algo si no lo intentas? La razón por la que luches debe ser muy importante y valiosa.

Lilia liberó un fuerte suspiro. Se dio la vuelta para verme de frente. Ella comentó con amabilidad.

—Agradezco tu sinceridad. Debes disculparme, los atardeceres me ponen muy reflexiva y sensible.

—No te preocupes, yo igual, la inspiración sale de mí, de vez en cuando. Pero eso es bueno, liberar las preocupaciones y pensamientos que reprimimos.

—Me agrada mucho tu forma de pensar. Eres muy diferente a los demás. La mayoría de chicos solo piensan en sexo o en su vanidad. No he conocido a ninguno que se interese por lo mínimo en alguno de mis sentimientos.

—Me gusta escuchar y apoyar a los demás. Si en algún momento necesitas hablar, puedes contar conmigo.

—Gracias, Edwin.

Era mi momento para preguntarle algo importante.

—También tengo curiosidad. ¿Cuál es tu mayor sueño?

—Ser verdaderamente feliz.

De pronto, se acercó a mí y me dio un ligero beso en la mejilla izquierda. Esto no fue un saludo, este beso fue más directo, pero se limitaba. La vi fijamente, ella me sonrió con encanto, y comentó.

—Ya tengo que irme. ¿Me acompañas?

Día 12 de diciembre. Lilia y yo, fuimos de paseo a Apan. Ella me convenció de ir a un puesto de renta de bicicletas, soy algo torpe para eso, aun así, no me detuve, todo sea por pasar tiempo con ella. Lilia me llevó a probar la pizza local, a ver algo de ropa y hasta fuimos al gigantesco mercado municipal. No teníamos mucho tiempo para convivir así que aprovechamos cada segundo, cada mínimo detalle. Nuevamente, fui incapaz de preguntarle sobre eso.

Cuando llegué a la casa de la abuela, tuve la oportunidad de revisar mi celular. Mi hermano me envió varios mensajes, preguntándome por mi ausencia. Le dije que tuve complicaciones debido al cierre de algunas carreteras y no podía arriesgarme en irme en autobús. Él quería que volviera lo antes posible, ya que nuestro padre se podía enojar conmigo y me volvería a limitar las cosas. Me sentí preocupado por unos segundos, pero al analizar bien la situación, ya no sentí miedo hacia él, por mi mejor, aquí me quedo junto a mi abuela, aunque, lo poco que he construido allá se perderá para siempre. ¿Debo dejar de pensar en mis sentimientos y concentrarme más en mi futuro?

Quise comentarle sobre eso a Lilia, no me quedaba mucho tiempo para quedarme en Almoloya.

Día 13 de diciembre. Al ser martes, el pequeño mercado del pueblo se colocó muy cerca del centro, justo en la calle que da la subida hacia el cerro donde vive mi abuela. A Lilia le encantaban los mercados, ya lo había notado. Fuimos a ver y comprar botanas y dulces. Nos sentamos en la plaza para platicar. Ella inició la conversación.

—Entonces… ¿Mañana regresas a tu casa?

—Si. Me iré en la tarde a la Ciudad de México, y esperaré la salida de mi camión hasta la noche.

—Es una lástima que te tengas que ir tan pronto.

—Lo sé. Desconozco cuánto tiempo tardaré para regresar.

Pude ver su expresión de decepción.  Ella comentó con sinceridad.

—¿Puedo confesarte algo?

—Si, por supuesto, dime.

—Estos últimos días han sido muy maravillosos para mí. Eres una persona increíble, y creo que he sentido algo especial por ti. Quiero quitarme este nudo en la garganta diciéndote que… me gustas, y mucho.

—¿En serio? ¿Lo dices de verdad? Yo…

Espera. Aun no puedes decirle nada de lo que sientes, tal vez ya mostró su intención, pero no puedo dejarme llevar. Si realmente quieres algo con esta chica, primero hay que quitarnos de dudas.

—Yo…siento lo mismo por ti. Pero, creo que no soy el único, ¿verdad?

—¿A qué te refieres?

—Me dijo mi abuela, que tú tienes novio. Y me he cuestionado todos estos días, respecto a eso. ¿Por qué sentirías amor por mi cuando tienes a alguien más?

Su expresión cambió, suspiró con fuerza, la notaba más seria y confusa.

—Perdón por no habértelo dicho antes. No me malinterpretes, pero quise estar contigo por ese mismo punto. Aquel que ya conversamos antes. Para mí, eres un nuevo mundo. Estoy cansada de este lugar, y no lo quiero dejar. Sentí algo diferente cuando te conocí, algo que realmente me llenó de alegría.

—¿Básicamente soy tu escape? ¿Solo sería una aventura para ti?

—¡No! Si tuviera la oportunidad de estar contigo, te aseguro que la tomaría. No es por interés ni por dar celos, simplemente eres alguien que tanto he buscado y no pude encontrar, hasta ahora.

¿Qué puedo decir? No puedo dudar de su palabra, lo dice de una manera muy honesta, puedo sentir ese sentimiento. ¿Podrá corresponderme?

—¿Alguna vez has escuchado del amor entrelazado, Edwin?

—No. ¿Qué es eso?

—Es una leyenda que proviene de mi familia, desde hace muchos años. Cuando dos seres sin ser conscientes, se buscan hasta encontrarse en el lugar indicado, y el destino los entrelazará por toda la eternidad. Tal vez exagere, pero piénsalo. El destino nos reunió en ese baile. Sé que también sientes algo por mí, lo noto en tu ser, como sonríes, como me escuchas, hasta tu corazón palpitar tan fuerte cuando estoy a tu lado.

Ella acercó su mano derecha con mi mano izquierda, la tomó con delicadeza. No sabía si sentirme nervioso, incómodo, descontento, aséptico o feliz. No podía permitir llevar esto a un ritmo acelerado.

—Puede ser que tengas razón, pero yo no quiero interferir en tu noviazgo. Y aunque aceptara una relación, ¿qué pasaría con nuestra distancia?

—Yo puedo esperarte, el tiempo que sea necesario.

—¿Por qué dices eso? No podría…

—¡Tú mismo lo dijiste! “Podría sacrificar todo. Aunque sea una difícil decisión. ¿Cómo sabrás de que eres capaz de algo si no lo intentas?”

Es verdad, yo dije eso. Tuve que pensarlo muy a detalle. Esa podía ser la oportunidad de mi vida, de conseguir a la mujer que tanto buscaba. Lilia es la perfecta candidata para ocupar ese puesto. Y no solo lo digo por el sentimiento que tengo hacia ella. ¿Realmente es la chica que quiero amar?, pensé. Le respondí con sinceridad.

—Te haré una promesa. Regresaré para visitarte lo antes posible. Cuando vuelva, espero y hayas resuelto la situación con tu novio. Y si todo sale bien, buscaré la manera para que esto funcione. ¿Qué te parece?

La observé fijamente sus ojos mientras le decía eso. Lilia soltó una lágrima de alegría y me abrazó fuertemente. Me tomó por sorpresa esa reacción, pero también le compartí un abrazo.

Lo sé, hay miles de mujeres en el mundo, y todavía me queda mucho tiempo para encontrarla, aún soy joven, eso diría mi padre. Sin embargo, porque limitarme a esperar, si puedo intentar y demostrarlo, como lo hizo mi madre, pero sin cometer los mismos errores que mi familia. Esto es difícil. ¿Puedo arriesgarme a amar? ¿Puedo seguir aquel consejo que me dio mi madre? ¿Realmente valdrá la pena seguir mi corazón?

Tomé una decisión, una que varios me reprocharían, pero creí que era lo correcto. No sabía si el destino nos podría sembrar amor.

Día 14 de diciembre. El último día llegó. Tras finalizar las fiestas patronales, el pueblo descansaba antes de la siguiente festividad importante. Por mi parte, disfruté de las últimas horas con mi abuela, nos agradecimos mutuamente por la convivencia y lo que hicimos el uno por el otro. Me levanté muy temprano para aprender a hacer tortillas, por alguna razón, me llamó la atención. También recolecté huevos de las gallinas y les di de comer a cada uno de los animales aquí presentes, hasta el perro que me seguía por el pueblo. No me puedo quejar, no me voy con las manos vacías, descubrí más sobre el pasado de mis familiares, y por supuesto me llevé más recuerdos, tal vez no realicé todo lo que me propuse, sin embargo, hice lo necesario para honrar a mi madre en el poco tiempo que estuve aquí, y fui feliz.

Salimos mi abuela y yo a la parte trasera de la casa. Sostenía la urna de mi madre con delicadeza, era hora de dejarla irse, de ser libre después de tanto tiempo. Abrí la tapa y empecé a esparcir las cenizas en cada parte del lugar. Mi abuela me observaba a unos cuantos metros, el sentimiento le ganó, soltaría unas cuantas lágrimas. Al finalizar, volvimos a orar por mi madre, me sentía tan agradecido por esta vida que ella me dio.

Después de una hora, el reloj indicó las tres de la tarde, ya debía irme. Preparé mi maleta y mi mochila, desconecté mi celular del cargador. Mi abuela me dio en una bolsa varios tlacoyos para que le compartiera a Axel. Ella me comentó con mucha insistencia.

—Déjame acompañarte hasta la Ciudad de México, hijo.

Respondí con sinceridad y preocupación.

—No abuela. Está muy lejos y no quiero que se exponga.

—O al menos, déjame ir a Apan.

—No es necesario. Ya soy un adulto, puedo cuidarme solo.

—No se trata de eso, Edwin. No quiero que te vayas.

—Volveré, no se preocupe, se lo prometo.

Le agradecí por el gesto, le pedí información de algunos datos, como su cuenta de banco, le haría el favor de depositarle algo de dinero de vez en cuando. Me abrazó con mucho cariño y felicidad, respondí de igual manera con un abrazo idéntico; ya era hora de partir. Ella me acompañó hasta la intersección donde nos encontramos por primera vez. Nos despedimos nuevamente.

—La extrañaré mucho, abuela.

—Y yo a ti, hijo. Ve con cuidado.

Caminé de bajada hasta el centro del pueblo, pasé por la boutique, estaba cerrada por alguna extraña razón. Observé mi celular y no tenía ningún mensaje de Lilia. ¿Debía preocuparme a estas alturas? Le envié un mensaje de despedida, creí que aquí la vería para darme un último abrazo, pero no contestaba. Me sentí decepcionado.

Abordé el camino que me dejaría en Apan. Al llegar, caminé hasta la estación de autobuses. Compré mi boleto y esperé dentro del lugar por casi veinte minutos. Seguía observando el estado de Lilia, no aparecía conectada, quería llamarle, pero me contuve, probablemente la molestaría y la metería en problemas. Ni modo, así era la vida.

Me levanté del asiento, al parecer el autobús ya había llegado, solo debía esperar a que sus pasajeros se bajaran y prepararan a los nuevos para el siguiente viaje. Me iba a acercar al transporte, hasta que, de pronto, escuché una cálida voz, mientras exclamaba mi nombre a mi alrededor.

—¡¡Edwin!!

¡Se trataba de Lilia! ¿En Serio es ella? Me di la vuelta para verla, se acercó a mí con mucha rapidez, se le notaba acelerada, ella comentó.

—¡Edwin!

—¿Lilia? ¿Viniste hasta acá para despedirte de mí?

—¡Por supuesto! Quiero que recuerdes aquella promesa que me diste y que formamos juntos. Y para demostrar mi compromiso… te hice esto.

Sacó entre su pequeña mochila dos collares de cuarzo blanco, pero este tipo de collar era diferente, al parecer fue hecho por ella. Uso un cordón negro de tela para porta-gafete, con su clip mosquetón-gancho para gafete, que sujetaba un pedazo de alambre galvanizado, enrollando de diferentes direcciones lo que era una piedra de cuarzo blanco, de aquel tipo que se usa para las construcciones. El primero se lo puso ella en su cuello, simulando el collar, y el otro ejemplar me lo colocó entre mi cuello. Ella comentó.

—Quiero que este sea nuestro símbolo de promesa. Te estaré esperando, ¿de acuerdo?

—Voy a volver por ti.

Me acerqué más, para darle un beso en sus labios. Ella se quedó impresionada, cuando me retiré vi su rostro con una sonrisa, yo igual sonreí; justamente llegó el autobús, debía irme. La abracé como despedida, temporal.

Al abordar el camión aún podía verla a través del vidrio, se despedía de mi como yo lo hacía cada vez que se subía al carro de su madre, no era un adiós, sino un hasta luego.


—CAPÍTULO 7—

“Lo Que Quiero Ser”

7- Lo Que Quiero Ser

La conversación se extendió hasta las tres de la mañana, pude verlo en el reloj que se encontraba sobre la pared, o… ¿acaso estaba mal la hora? No podía saberlo, pero mis ganas de dormir eran nulas. Sin embargo, Edwin si se notaba cansado. Se detuvo en esa parte, donde él se fue del pueblo. Le insistí para que continuara.

—¿Y después, qué pasó? ¿Dónde está tu abuela? ¿Cómo volviste al pueblo?

Sus ojos se entrecerraban, su voz era más baja y parecía borracho, su cabeza se tambaleaba.

—Ya tengo mucho sueño, Brenda, me duele mucho la cabeza. ¿Te parece si te cuento lo demás en otra ocasión?

No me quedaba de otra, debía dejarlo descansar.

—Sí, está bien. No te preocupes.

Edwin se levantó de la banca, se dio la vuelta y caminó hasta su habitación, mientras me daba la espalda comentó.

—Descansa. Buenas noches.

Quise despedirme de la misma manera, pero me abstuve. ¿Todo lo que me habrá contado, será verdad? Espero que sí.

He dormido en estos días en la habitación de mi hermana, en el segundo piso de la casa. Por desgracia, no hay mucha luz en el lugar, Edwin apaga todos los focos o me pide que lo haga por las noches. Él no sabe mi temor por la oscuridad, desconozco si Lilia también tenía ese problema, tal vez lo superó. Ante eso, no puedo dormir con tanta tranquilidad, solo una diminuta luz que emana del poste exterior que alumbra la calle, logra entrar ligeramente por la ventana de atrás. Aunque sea, me ayuda a cerrar mis ojos y calmar mi fobia.
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Esta es la cinta número cinco. Hoy es 10 de septiembre de 2017.

Tuve ese sueño otra vez; la vi en aquella habitación tan bonita y decorada, tenía tonos cálidos, con un estilo americano. Qué envidia, a veces me pregunto, ¿Cómo alguien como yo podría estar en otro lugar que no sea este? En un tiempo parecía ser chistoso, luego se convirtió en una cruda realidad, muchas mujeres como yo no podemos salir, y algunas sí, pero no llegan o aspiran a estar en un lugar lejano. Verme soñar en Europa o en otro sitio me hace sentir esperanza. Sin embargo, desde que se fue Edwin, he estado pensando muy a fondo sobre mi futuro. He decidido no planear algo que probablemente no pase, y tal vez, deje fluir toda mi vida, sin esperar o preocuparme por algo. No busco conformidad, solo busco una verdadera felicidad y sin escrúpulos, pero para que eso suceda, primero debo dejar atrás todo lo que me sujeta.

Ya pasaron seis meses desde aquella promesa, he sido paciente día tras día. Cuando Edwin se fue, no tardaron en criticarme. Se sorprendieron de verme con alguien diferente que no fuese un familiar o mi novio. No tardó para que las malas lenguas llegaran a Emiliano, mucha de la información no me dejó bien parada ante él. Me rebajaron a “facilona”, me sentí horrible conmigo misma al escuchar eso de la gente. Lorena también se enfadó conmigo por quitarle a su “pareja” y mis amigas no estaban tan contentas con eso. Me quedé sola en ese aspecto, y hasta ahora no les he devuelto la palabra.

Lo peor vino cuando mi madre se enteró. Hablé con ella, también se molestó conmigo, me negó completamente que estuviera con Edwin si es que volvía. Le mencioné sobre el amor entrelazado, pero, aunque intentara usar ese argumento en su contra, respondió que el verdadero amor entrelazado solo aparece una vez, y ella cree que mi pareja eterna es Emiliano. Insiste que me quede con él, tendría muy buena influencia gracias a la política. Lo de Edwin es una promesa vacía, sin algún fundamento o compromiso estable que lo hiciera realidad, él en cualquier momento puede conseguir alguna otra mujer, y me dejará aquí esperando algo que nunca pasará.

Me hizo pensar mucho, sin embargo, me mantenía firme ante esa creencia. Buscaría la manera correcta de dejar esto atrás.

Aunque ya no quisiera algo con Emiliano, realmente quería mantener nuestra cercanía como una amistad, pero claro, no se lo dije en ese momento. Me perdonó, le fui muy sincera y le contesté a cada una de sus preguntas incómodas. Se le notaba un odio hacia Edwin, se puso muy intenso y celoso. Para evitar algún problema tuve que esconder el collar que hice. Emiliano me pidió que eliminara todo contacto con él; claro que no lo hice, solo borré las conversaciones y cambié el nombre de su contacto.

Seguíamos platicando por mensaje. Edwin era consciente de mi situación, quería llorar por la presión y maltrato verbal que recibía de otras personas. Edwin me dijo que no debía preocuparme, en algún momento algo saldría bien. Eso me hacía sentir bien, sus palabras, la sinceridad y comprensión que tiene hacia mí, me alivia demasiado.

Mi relación con Emiliano seguía en pie, a ver si así eliminaba las malas lenguas, solo estaba con él por lastima y para calmar la situación, hasta que fuera el momento adecuado para decirle la verdad. Pero, un día en la noche, Emiliano y yo fuimos a la fiesta de un familiar de él. Me llevó en su nueva camioneta roja. Es robusta, amplia y llamativa con su tumba-burros, imponía tanto que hasta parecía un narcotraficante con ese estilo. Fuimos hasta Tepetlayuca, la celebración era aburrida para mi gusto, me sentía sola. Emiliano estaba con unos primos tomando cerveza, eso era un problema, ya que la noche cayó y debía irme porque mañana tenía trabajo temprano. Le insistí mucho a Emiliano, no quiso irse, esperé media hora para intentarlo de nuevo, él ya estaba alcoholizado, su aliento apestaba. Me enfadé con él, tuve que hablarle a mi madre para que fuera por mí, ella se enojó conmigo, pero más con Emiliano. Después de esperar un largo rato, mi madre ya estaba cerca, entonces fui con Emiliano para terminar de una vez por todas con esta farsa. Aunque Emiliano tuviera poder gracias a su familia, él no me completaba, siempre pensaba en él y me dejaba en otro plano.

Intenté decírselo de la manera más seria y calmada posible, pensé que su estado alcohólico no lo dejaría entenderme, al contrario, él empezaría a reaccionar de una manera violenta, otra vez. Sé que no estaba muy consciente, pero la rabia que aún guardaba salió a la luz. Me reclamó con mucho enojo cosas sobre Edwin, habló en voz alta, enfrente de todos, diciéndome cosas desagradables. Fue tanto la presión y molestia ante él, que me acerqué y le di una bofetada. Al instante, reaccionó con mayor violencia, me dio un fuerte golpe con su mano derecha completamente cerrada, me pegó en mi lado izquierdo del rostro, en mi pómulo. El fuerte movimiento me hizo caer pecho a tierra al suelo, me dolió demasiado, mis lágrimas brotaron, nadie se acercó a detenerlo, ni siquiera para defenderme, solo observaron con angustia. Emiliano tambaleaba, no podía sostenerse, yo solo pude levantarme con ligera torpeza mientras ponía la mano en mi rostro. Lo miré fijamente, no le dije ni una palabra, posteriormente, solo me di la vuelta para darle la espalda a Emiliano.

Tomé mis cosas con prisa y me retiré del lugar, este suceso fue la gota que derramó el vaso. No quise contarle nada a mi madre al respecto o a alguien. Y aunque quise ser sincera con mi madre, preferí mentirle, le dije que me había caído, al parecer se creyó esa historia, aún así, ya no lo soportaba, me guardé ese sentimiento. Al único que pude decirle sin temor a ser juzgada fue a Edwin…

_______________________________________________________

Esta es la cinta número seis. Sé que ya pasaron tres meses desde mi última cinta, pero han sucedido muchas cosas. He recolectado bastante información para contar.

Verán, Emiliano no me ha dejado en paz. Después de aquella fiesta, su forma de comportarse ha sido muy cambiante, ahora es bipolar. Me odiaba en ocasiones, mientras que en otras me suplicaba regresar con él. Tuve el valor de serle sincero, y preferí dejar esto atrás. Se disculpaba de varias maneras y luego me reprochaba, sin duda era una terrible persona. Lo seguí ignorando, lo bloqueé de todos lados, y odiaba verlo ahí parado fuera de la boutique con su ramo de rosas entre las manos. Simplemente lo ignoré, y hasta lo amenacé de denunciarlo. Hasta ahora, ha estado calmado.

Por otro lado, sentí interés en la abuela de Edwin, la señora Amelia. Lorena a veces la ayudaba con sus pendientes, sin embargo, no estaba presente todos los días para verla. Edwin me pidió de favor que le apoyara. Fui gentil con ella, hasta le pedía los taxis para sus vueltas al pueblo. Iba a visitarla cada vez que salía del trabajo. Hablamos de muchas cosas, ya nos volvimos amigas, aunque pensaba que ella tendría una mala perspectiva sobre mí.

Le comenté de Edwin, ella quedó encantada con el apoyo que le envió, sin embargo, podía notar en ella algo diferente, su cuerpo se veía cansado, más decaído y hasta su piel se ponía más pálida, la llevé al doctor y me aseguré que tomara todos sus medicamentos; al parecer todo estaba bien con ella.

Siguió pasando el tiempo, y me ofrecieron un nuevo trabajo como asistente de secretaria en un despacho de abogados en Apan. Dejé de ir a Almoloya por varios días, pero de vez en cuando iba a visitar a la señora Amelia. Ella me seguía contando de varios temas; gracias a ella, supe que Lorena decidió dedicarse finalmente al mundo espiritualista, ahora es una clarividente. Aún recuerdo cuando éramos niñas, aquellas visiones que tenía sobre mí. Insistía en que yo tengo una conexión muy grande con alguien que voy a amar. ¿Se trataba del amor entrelazado? También supe sobre mis demás amigas, la mayoría ya estaban juntadas con su respectiva pareja, hasta algunas ya esperaban a su bebé. Quise felicitarlas, pero aún siguen indignadas conmigo, es una lástima.

Sin embargo, eso no es lo más importante. Una noticia me sacudió por completo, no me enteré hasta después de unos días. La señora Amelia había fallecido por un paro cardiaco, así lo determinó el forense. No la encontraron de inmediato, sino hasta un día después, cuando los vecinos empezaron a sospechar, la gente que la buscaba para la tienda se quedaba ahí esperándola sin alguna respuesta, no contestaba las llamadas y su perro, aquel que parece un pastor alemán no dejaba de ladrar.

Entraron a la casa con fuerza, y la encontraron en su cama, mirando hacia arriba. Fui yo quien le dio la terrible noticia a Edwin. Él me comentó lo difícil que fue para él regresar al pueblo. Su padre no lo dejaba irse por mucho tiempo, sin embargo, él debía asistir en representación de su familia. No fui a trabajar en unos días para acompañar a Edwin. Lo esperé en Apan y cuando llegó lo vi con el collar de la promesa en su cuello.

Fuimos directamente al pueblo, él pudo ver a su abuela antes de enviar a cremar, esa fue su petición, realizar lo mismo que a su hija. Al día siguiente, acudió a la notaría, no me dio muchos detalles al respecto, pero sorpresivamente, solo a él se le dejó toda la herencia disponible de su abuela, lo más valioso era la casa. Según él, la señora Amelia le dio todo porque parecía ser el único que se interesó por las raíces de su madre, e intentó honrarla. Esta noticia lo dejó impactado, ni siquiera sabía que podía hacer con el terreno y los animales. Seguí acompañándolo en el poco tiempo que estuvo aquí, lo ayudé a alimentar a los descuidados animales, a limpiar la casa y a preparar todo para la llegada de la urna de su abuela. Sus cenizas fueron esparcidas en el mismo terreno, supongo que fue muy duro para Edwin vivir esto.

Al día siguiente, él ya estaba haciendo sus preparativos para el papeleo del terreno, debía regresar a Monterrey lo antes posible, pero yo no quería que se fuera, sin embargo, me dijo que tenía una promesa que cumplirme, pero para realizarla, debía definir una sola cosa, y creó que sé cuál es.

Finalizo esta cinta con un… “Te quiero”, para Edwin.
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Después de haberlo pensado mucho tiempo, y de pasar estos meses aquí en mi hogar, he llegado a una conclusión. Mi padre sigue siendo un maldito desalmado cuando menospreció la vida de mi abuela, no podía quedarme callado una vez más.

Estaba frente a frente con mi padre, el ambiente se sentía tenso, discutimos sin compasión.

—¡¿Estás pendejo o qué, Edwin?! ¿Tienes mierda en el cerebro? ¿Quieres dejar todo por irte a vivir a ese estúpido pueblo?

—Sí. Te guste o no, ese es mi destino.

—¿Destino? ¡Deja de decir esas ridiculeces! ¡Ya eres un adulto, por dios! Tu deber es quedarte aquí y continuar con el legado de nuestra familia.

—Axel hará eso por mí. Prefiero continuar el de mi madre.

—Tu madre solo fue una mujer sentimental, alguien débil, nunca vio a futuro. ¡Mírala! ¿A dónde la llevó su corazón? A ti te contaminó con esa absurda creencia del destino.

—¡¡Respétala!! ¡Ella fue tu esposa! ¿No puedes tener algo de misericordia? ¡Tú la amaste! Compartías con mamá esa misma creencia del amor entrelazado.

—¿Amor entrelazado? En serio, eres muy ingenuo, Edwin. Cuando uno madura, es consciente que el amor solo es algo que no perdura.

—Es una lástima que te hayas convertido de esa manera. No soporto lo que eres. ¡Y prefiero irme para crear mi propio hogar, para no depender de alguien que me trata como una marioneta!

—¿Marioneta? ¡Tú eres mi hijo! Te he dado todo lo que quieres. ¿Acaso no eres feliz con eso?

—No. Tampoco me voy a volver a rebajar para complacer tus expectativas, papá.

—Piensa bien lo que estás diciendo, Edwin. Te vas arrepentir mucho. Tengo suficiente con la mentira que dijiste sobre ese estúpido terreno de porquería. Y ahora no me dejas más opción que desheredarte permanentemente.

—¡Puedes hacerlo! ¡Me da igual! Yo busco mi verdadera felicidad. Para mí, este lugar… ya no lo es. Así que les deseo éxito.

Para mí, la conversación ya se había terminado. Le di la espalda a mi padre, caminé con mucha prisa para salir de la oficina, pero él me interrumpió, mencionando algo que no esperaba que dijera.

—Lo estás haciendo por esa chica, ¿verdad?

Su tono de voz era relajado y serio. Quedé sorprendido por su comentario. Me di la vuelta para verlo una vez más.

—¿Cómo lo sabes?

—Ay Edwin, no soy tonto. Ningún hombre deja todo por algo tan simple como una herencia. Lo haces por amor. Le prometiste algo, a esa tal… Lilia, ¿ese es su nombre?

—¡¿Me estuviste investigando?!

—Me preocupa con qué clase de gente te juntas, Edwin. Y no me agrada esa actitud que tienes. Pero descuida, también cometí mis errores cuando tenía tu edad. Así que te dejaré escoger. “Te dejas de todas esas estupideces y sigues viviendo con tus lujos para convertirte en un hombre hecho y derecho, o… sigues ese sueño sin sentido y te olvidas de nosotros para siempre”. Hablo muy en serio, así que… tú decides.

¿Tengo que tomar una decisión? No puedo dejar que el destino o alguien más decida por mí. Ahora me corresponde buscar mi verdadera felicidad, y mi abuela me dio la oportunidad de encontrarla.

—Yo… decido… irme. Gracias por todo.
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Esta es la cinta número siete. Hoy es 19 de octubre de 2017. Lo sé, estuve ausente otro rato, pero traigo muy buenas noticias. Edwin regresó al pueblo, hace unas semanas. Me contó todo lo que pasó con su familia, y me siento terrible porque haya vivido eso, sin embargo, ahora que es dueño de la casa de su abuela, tendrá más tiempo para quedarse en el pueblo. Le he estado ayudando a acomodar cosas y arreglar el lugar. Me siento feliz por él, tuvo el valor de pelear por lo que más amaba. Tal vez muchos no lo aprueben, pero de igual manera, todos nosotros lo vivimos alguna vez, no todo en la vida son errores que queremos olvidar.

Aun así, Edwin me preguntó si quería quedarme a vivir con él, para intentar aquello que prometimos. ¿Saben que dije? Dije que… ¡Sí! Ahorita ya estoy aquí. Ya sé que anteriormente comenté mi descontento por el pueblo, pero… por él, me quedo más tiempo, si es necesario, toda la vida. Aunque no crean que fue fácil, también discutí con mi madre, pero tarde o temprano debía ser consciente de mi partida.  Estaba harta de que siempre me tuviera controlada, espero no ser así para mis hijos.

—¡¿Dijiste hijos?!

No se asusten, esa es la voz de Edwin. Le voy a responder.

—¡Estoy grabando, saluda!

—¡Hola a todos! ¿Ya les dijiste que esta es nuestra primera semana juntos?

—Apenas les estaba contando.

—Diles que… soy muy apuesto.

—Sí, eso ya lo saben.

—Recordarles una vez más no está de más.

—¡No empieces, amor!

—Ven para darte un beso.

—¡Ay!

—Eres tan hermosa, Lilia.

—Lo sé. Te amo.
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Hoy es 22 de noviembre, ya pasaron veinte días desde que llegué aquí, y he tenido demasiado tiempo para reflexionar, en especial sobre mi vida.

He ido a visitar la tumba de Lilia cada día, sin falta. Sigo yendo de manera incógnita, por suerte, nadie se me ha acercado, sin embargo, sí he notado que muchas personas se me han quedado viendo, tal vez sea curiosidad o preocupación, pero intento no involucrarme e interactuar con nadie, como lo dijo mi tía.

Edwin no sabía el por qué la gente no le habla, o se interesa por él, los únicos que lo visitan son algunos vecinos para comprar en la pequeña tienda, y los socios de la barbacoa. Cuando aparecen, me encierro en la casa y no salgo para nada. A veces Edwin experimenta desorientación y confusión, olvida o revuelve acontecimientos y actividades que él o nosotros hicimos. Es un poco frustrante, pero soy paciente con él. Hacemos un ejercicio donde él toma fotografías, ya sea con su celular o cámara, para después revisarlas y que yo le expliqué lo que sucedió. A veces me tardo minutos o hasta una hora, pero la idea es que no olvide. Siempre funciona, aunque cueste un poco.

Pero yo me tomaba el tiempo para ayudarle con algunos pendientes. Trapeaba o sacudía partes de la casa, también alimentaba a los animales y a veces hacía de comer. Edwin no quería que me esforzara tanto, prefería verme disfrutar del tiempo que me quedaba, continuó diciendo que era parte de su compensación por secuestrarme, pero ya no le tenía molestia, de hecho, comenzó a ser más atento conmigo. Nos tomamos algo de tiempo para platicar sobre él y Lilia, aunque yo no le contaba nada sobre mi vida.

Evité tener un celular, dejé a un lado las redes sociales y ver noticias en la televisión. Si quería disfrutar de ese lugar, debía apartar mi otro mundo. Pude conocer muchas partes del pueblo, por las tardes Edwin me sacaba a pasear en su automóvil y, de igual manera, se tomaba el tiempo para enseñarme un poco a manejar estándar, aunque me negaba al principio y le daba quejas, nunca dejó de intentarlo; él fue quien le enseñó a Lilia a manejar. Solo fueron unas pocas clases, supe usar los diferentes cambios y cómo utilizarlos, pero no me sentía cómoda del todo, porque cada vez que salíamos debería traer puesto mi “disfraz”.

Cada vez que veía a Edwin, lo percibía más… tranquilo, y aunque ya me haya contado gran parte de su historia y la de mi hermana, aún faltaba una cosa, el accidente. Las cicatrices que oculta entre su descuidada barba y el cabello largo me hacían entender que eran producto de aquel suceso, al igual que su pierna cuando cojea ligeramente al caminar.

Gracias a nuestras pláticas, Edwin comenzó a recuperar algunos recuerdos, pero no eran tan importantes. Según entendía la dopamina se genera cuando te encuentras en un ambiente de felicidad. Tal vez, mi estancia y convivencia con él lo ayude a recuperar más rápido la memoria, aunque no dudo que en ocasiones él siga creyendo que soy Lilia. Lo he notado cuando se equivoca al mencionar mi nombre. Pero aún me quedan tres cintas de la grabadora que debo escuchar. Y cuando acabe esto, tendré que regresar a casa, para tener una charla muy seria con mis padres. Al menos eso era lo que yo pensaba.

En las mañanas aparte de ir al pueblo, me tomo el tiempo para ir al monte; en las tardes subo el resto del cerro hasta llegar al mirador, para admirar el hermoso atardecer.

He probado diferentes platillos locales, como los mixiotes de pollo y de carnero, los escamoles, gusanos blancos de maguey, chinicuiles, gualumbos, la barbacoa de borrego y los nopales; no soy amante de este tipo de comidas, pero me agradaron. También probé el arroz con leche, pan de fiesta, dulces derivados del piloncillo y los pastes; el sabor de Zarzamora con queso crema es mi favorito. Aun así, sigo prefiriendo las frutas. En cuestión de bebidas, probé el ponche de frutas o hasta el pulque. No soy de alcohol, pero me di la oportunidad consumirlo, sinceramente no me gustó el fuerte sabor a dulce con toques cítricos, me empalagó, aunque su textura cremosa me llama la atención.

Hace poco, Edwin se empezó a sentir mal del cuerpo, pero para él era normal, con un té de hierbabuena era suficiente, sin embargo, aunque insistí que descansará, se negó por el trabajo, hasta me pidió ayuda. No sabía de qué se trataba, pero me preparé. Desgraciadamente, me enteré que él tenía que matar a la borrega para la barbacoa el próximo domingo, le iban a pagar muy bien por hacerla. Según Edwin, esto es lo que hacía junto a Lilia en cada quincena, hacer barbacoa. Ellos aprendieron a la fuerza, por necesidad, ahora me tocaba a mí, ser testigo de tal acto.

Solo lo vi por unos segundos, sus ruidos me provocaban dolor en el corazón. Ante tal sentimiento, decidí acercarme a la cría solitaria, quise pasar tiempo con el animal, sacarlo a pastar, acariciarlo y aprender de él, sin duda alguna provocaba en mí algo de ternura, sentía lástima.
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Esta es la cinta número ocho. Si se preguntan… ¿cuánto tiempo pasó desde la última grabación? Pues… ya pasaron cuatro meses, aproximadamente. Nos ha ido muy bien desde que Edwin y yo vivimos juntos. Hemos trabajado muy duro para comenzar con nuestras bases para el futuro. Edwin ya aprendió sobre los cultivos y hacer barbacoa gracias a la familia Romero, son muy buenas personas, creo que ahora haremos negocios con ellos, sin embargo, eso solo es un pasatiempo para Edwin, y eso no es todo, ahora él trabaja como maestro de preparatoria en Apan. Por mi parte, ascendí a secretaria en la oficina. Hacemos nuestro mayor esfuerzo para conseguir nuestro primer auto. Tal vez no ganemos el mejor sueldo del mundo, pero sabemos ahorrar bien.

No he dejado de recibir llamadas de mamá cada día, y me pone triste no verla, ni tampoco responderle. Creó que ha estado muy mal de salud, he intentado visitarla, pero nadie me abre cuando voy a casa. Contrataron a un señor para su cuidado, y no logró ponerme en contacto con él. Me preocupa mucho. Intentaré ir la próxima semana, ya se acerca su cumpleaños, pienso hacer un pastel, espero que eso la haga sentirse mejor.

Tengo fe en Dios, todo va a salir muy bien. Sin embargo, hay otra cosa que no me deja tranquila, y es Emiliano, ya sabe dónde vivo actualmente y no me ha dejado de enviar mensajes y flores, temo que venga a hacer algo terrible aquí. Edwin no ha sospechado nada al respecto de él, no dudo que quiera ponerlo en su lugar, pero Emiliano está del lado del gobierno. Cuando tenga la oportunidad, hablaré sinceramente con él, cara a cara.

_______________________________________________________

Hola, hola. ¡He vuelto! Esta es la cinta número… ¿nueve? Espero que sí. Discúlpenme, perdí la grabadora. Resulta que estaba guardado en una caja, no sé cómo llegó ahí. Me tardé más de un año en encontrarlo. Ha sido un tiempo muy complicado, pero satisfactorio. Les tengo noticias.

Verán, mi relación con mi madre ha sido algo agridulce. Desde que le diagnosticaron cáncer, he intentado no apartarme de ella, sin embargo, sigue sin aceptar a Edwin. ¿Por qué? Solo dice que no le da buena espina, pero no me importa, él está demostrando algo que antes nadie ha hecho por mí, y se lo restriego en la cara, nuestra relación es como la de mi padre con ella, solo que esperemos que no haya ninguna tragedia.

Me llevo bien con el señor Juan, es una maravillosa persona, cuida muy bien a mi madre. Le ayudé en la temporada de vacaciones a arreglar la hacienda. Busqué algunos contactos para que trabajaran como ayudantes generales, mi madre lo necesita, ella tiene mucho dinero que puede usarlo para pagarles, no es necesario que me lo dé a mí.

Otra noticia, pues… Edwin y yo, logramos comprar nuestro automóvil. Según Edwin, es un carro de cuatro cilindros, de tipo estándar, de un modelo 2005, es de color gris. Es perfecto, muy compacto, cómodo y está en buenas condiciones. Espero aprender a usarlo para los paseos por el pueblo.

Y hablando de paseos. Edwin encontró un hermoso campo de girasoles en la salida del pueblo. Me llevó hace una semana en el automóvil. Lo encontramos sin querer; pasamos por una gasolinera, yendo a la salida del pueblo, hacia “Buenavista”. Tuvimos un picnic, la vista de los atardeceres es… ¡preciosa! Me hace reflexionar mucho. También empecé a escribir un libro de poesía y frases que salen de mi corazón, no llevo muchas, pero les citaré una de tantas:

“No hay fuerza más poderosa, que el mismísimo amor”.

Se lo enseñaré a Edwin cuando lo acabe. ¡Por cierto! No se lo digan a nadie, pero pienso que Edwin está preparándome un regalo importante para nuestro próximo aniversario. Ha estado ahorrando dinero para una causa y no me lo dice, pero creo que me llevará a las grutas de Tolantongo. O, es para mí anillo de compromiso. ¡Estoy muy emocionada! Tanto que… he olvidado la molestia de vivir aquí. Lo hago por Edwin, él sacrificó todo por estar aquí conmigo, debo regresarle el favor. Nos hicimos una promesa mutua, cada uno hará feliz de alguna manera al otro, pase lo que pase.

¿Saben? Hay otra cosa que quiero comentarles, y es sobre mis sueños. Últimamente he tenido estas proyecciones, aún más fuertes. Por muchos años pensé que eran visiones de alguna vida futura, pero me he dado cuenta de algo, que es completamente raro, veo a alguien, alguien que no conozco, y creo que sé dónde está. Tal vez pueda resolver algunas dudas que han surgido por ahora. No quiero decir nada a nadie, ni siquiera a Edwin, no por ahora, hasta que esté segura de mi teoría.
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¿Qué puedo decir? Siento orgullo y felicidad por mi hermana, hasta en ciertos momentos, envidia, pero no es un sentimiento malo hacia ella. Edwin y mi hermana lograron algo muy importante, encontraron su libertad, o eso pienso, pero ambos, estuvieron juntos. Es algo que desearía tener, quizás a lado de Daniel, o mejor… sola.

Ya solo me quedaba una cinta por escuchar, aunque quisiera reproducirla en la grabadora, sabía que aún no era momento. Aunque me llamó mucha la atención algo que mencionó Lilia, un campo. Es muy probable que, si llevo a Edwin allá, pueda reactivar su memoria. Debo planearlo muy bien.

Hoy es 28 de noviembre. Me tomé la tarea de reunir los diferentes artículos y recuerdos de Lilia que están guardados en la casa. Las subí a la habitación de arriba. Tengo en estuche con el anillo de compromiso, la grabadora con las diez cintas, el libro de frases, el collar de la promesa, los álbumes de fotografías y demás cosas. He lavado, planchado y arreglado cada prenda que poseía mi hermana. Sorpresivamente, es de mi misma talla, así que la usó de vez en cuando. No quiero que me mal interprete Edwin, solo hago esto para motivarlo a recordar, es la última parte del rompecabezas que he estado reuniendo.

Entre mi búsqueda, volví a la habitación de Edwin, estaba limpiando. Me llamó la atención el gran ropero, Una sensación pasó por mi cuerpo, se me erizó la piel. No lo había visto más de cerca, ni siquiera lo había abierto con anterioridad. Lo abrí por curiosidad, pude ver mucha ropa de mujer colgada en ganchos, es muy probable que esta ropa sea de la abuela de Edwin. Hasta lo confirmé gracias a la andadera que le había comprado Edwin. No era mi intención espiar el ropero, pero sentía que algo más podía encontrar. Seguí buscando hasta el fondo, ahí pude ver un… vestido. Lo saqué con mucha delicadeza. ¿Sería aquel vestido que usó Lilia en el baile donde conoció a Edwin? Estaba arrugado, sucio y con pequeños hilos descosidos; era hermoso, pero aún tenía arreglo.

Cuando me iba a retirar de la habitación, me vi a través del espejo del ropero, con el vestido entre mis manos; por un segundo, pensé que era Lilia, somos tan idénticas que hasta yo podría confundirme. En ese momento me quedé mirándome fijamente, en mi mente pasó una interrogante. ¿Reemplazaré a Lilia? No, eso no es posible, no puedo hacer eso. A pesar de que compartimos varias cosas en común, nuestras vidas nos llevaron por diferentes caminos. Yo soy alguien formada por el yugo de sus padres, moldeada a su gusto, dependiente de ellos, con sueños frustrados que no podré cumplir tan fácilmente, no tengo una personalidad propia, soy una persona vacía, sin embargo, Lilia es todo lo contrario.

Observé mi cabello por unos instantes, lo toqué con delicadeza, esta forma tenía un significado, era aquella barrera que me evitaba cambiar. Tomé las tijeras de la cocina y entré al baño, me seguía viendo ante un pequeño espejo, podría reflejar aquel acto que haría. Las puntas me llegaban a la mitad de mis orejas, procuré darle la mejor forma posible a mi cabello sin arruinarlo, siento que logré el estilo que tanto quería tener, podía peinármelo, plancharlo, o hacer algunos rizos, sin limitaciones de otros. Me encantó mi nueva yo, sonreí al espejo.

¿Por qué lo hice? Creo que he aprendido algo importante todos estos días, y es… ser yo. No me sentí arrepentida por haberlo hecho, tomé una decisión, una que “yo” quería tomar. Es como… lo que decidí cuando llegué aquí. Tal vez, Lilia y Edwin me enseñaron algo valioso que no podía hacer por mi propia cuenta, dar el siguiente paso.

Escondí el vestido, no quería que Edwin lo viera, no quiero que se enoje por tomar cosas sin avisarle. Después, me tomé una relajante ducha. Pasó una hora, hasta que Edwin regresó de un mandado. Bajé las escaleras con prisa, él me estaba dando la espalda ya que acomodaba la despensa, le hablé para mostrarle mi nuevo cambio.

—Edwin, mira. ¿Me notas algo diferente?

Edwin se dio la vuelta, de pronto, se sorprendería al verme. Él preguntó.

—¿Y eso? ¿Te cortaste el cabello?

—Así es. ¿Te parece?

—Wow. Me gusta. Te ves hermosa, Brenda.

Sonreí al escuchar eso. Le respondí con amabilidad.

—Gracias. Ya era momento de darme un cambio.

—Te sienta muy bien.

También sonrió. Aproveché el momento para comentarle sobre aquel lugar.

—Por cierto. Me gustaría que me lleves a un lugar en especial.

—¿A dónde quieres ir?

—Lilia mencionó en una de sus grabaciones un campo de girasoles, en las afueras de la ciudad. Ahí veían los atardeceres.

—¿En serio? No lo recuerdo…

—¿Qué te parece si vamos? En una hora se ocultará el sol.

Lo noté por unos segundos con duda y sorpresa, pero al mismo tiempo incapacidad por no recordar, pero cambió repentinamente para responderme con tentación y simpatía.

—De acuerdo.

Exclamé con entusiasmo.

—¡Pero yo conduzco!
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¿A dónde vamos? ¿Por qué no puedo recordar ese lugar? Era muy especial para Lilia y fui capaz de olvidarlo, soy una deshonra. Pero, aunque piense de manera negativa, no puedo quedar mal con Brenda. Espero me disculpes querida, pero esta es la única manera para redimir mis actos, eso espero.

Según Brenda, el lugar estaba cerca de “Buenavista”, pero que yo recuerde, todo ese terreno es puro monte, las veces que he pasado por ahí nunca me he fijado en unos girasoles. ¿Será que mi mente me falla?

La guíe por la carretera, avanzamos por unos cinco a diez minutos después de pasar la gasolinera. Estaba más concentrado y preocupado por Brenda que por otra cosa, era la primera vez que ella conducía hacía un espacio peligroso y transitado. Brenda escuchaba la canción que tanto le gusta por el estéreo, no podía despegar la mirada de ella, solo dejaré que conduzca de ida, de regreso lo haré yo.

Espera… ¿qué es eso? Puedo… verte y escucharte, Lilia.

_________________________________________________________

¿Otra vez este recuerdo? Pero ahora era… diferente.

—Oye, el martes tendremos la reunión en el registro civil para nuestra boda, que no se te olvide.

—¿Cómo podría olvidarlo? Será el día más importante de nuestra vida.

—“Nuestro” día más importante. Mañana iremos con mi madre al hospital. Cuando vayamos de regreso, si quieres podemos pasar a las pirámides.

—Me… agradaría.

—Bueno. El lunes debemos estar de regreso, todavía hay trabajo por hacer, querido.

—Sí, está bien.

—Por cierto, ¿me prestas el carro? Iré a la Ciudad de México el próximo jueves.

—¿Irás con tu madre?

—Sí, pero me quedaré dos o tal vez tres días, también haré una vuelta que dejé pendiente.

—¿Qué clase de vuelta?

—¡Solo no te pongas celoso! ¿si? Iré a buscar a alguien. Alguien importante.

—¿Quién?

—Es secreto, Edwin. Te lo diré en su momento.

—Mínimo dime de qué se trata.

—Ya te dije, solo iré unos días, no te preocupes, regresaré.

—Pero… ¿Y si no vuelves?

—Claro que volveré, tontito. Si no, me buscas y me traes a la fuerza, ¿de acuerdo?

—¿Estás segura?

—¡Por supuesto!

—Confiaré en ti, solo ten mucho cuidado, por favor.

Empiezo a ver todo borroso. ¡Espera! ¿Qué sucede?

_______________________________________________________

La voz de Brenda me hizo recapacitar, regresé de aquel lugar dentro de mi mente.

—¡Lo encontré!

Mi corazón estaba acelerado, podía sentir algunas gotas de sudor caer por mi frente. Brenda no se dio cuenta de esto, es mejor no decirle.

—Mira, Edwin.

Pude verlo, a través del parabrisas. Brenda entró en la terracería con algo de dificultad, pero lo logró. Nos estacionamos, no dudé en bajar lo antes posible. Brenda salió muy emocionada. Aunque intente recordar este lugar, mi cuerpo lo siente como si fuese la primera vez. Caminé por la tierra sin despegar la mirada del frente. Los girasoles eran atrapantes, apuntaban hacia el horizonte, donde se ocultaba el sol. La mayoría de los tallos eran rectos e híspidos, su altura me llegaba hasta mi cadera. Más adelante por un sendero, me encontraría con girasoles aún más altos, con tallos de casi dos metros de altura, quedé asombrado, me provoca felicidad. Pero… ¡Mi mente! Estoy… ¿recordando?

No podía dejar de ver a Brenda, la ropa que traía puesta, esa camisa de lino de algodón, de manga corta, con botones y cuello redondo, de color rosado, tenía plasmado estampas de flores. Es idéntica a la que Lilia usaba, aquella camisa que le regalé, pero… ¿cómo?

Brenda sonreía, daba una vuelta en su propio eje mientras atravesaba el campo, se notaba su felicidad. ¿Felicidad? Es idéntico a ese día. ¡Mi mente me hace recordar! Lo puedo ver, fue hace tiempo. Lilia llevaba la misma ropa, hacía los mismos movimientos. Mi realidad se distorsiona, se combina el presente con el pasado al mismo tiempo.

¿Estoy llorando? ¿Por qué estoy sonriendo? Ya reconozco este lugar.
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Me adentré entre los enormes y frondosos girasoles, toqué algunas cabezuelas. Edwin se quedó muy atrás, no sabía qué estaba haciendo, probablemente estaba viendo el horizonte, pero desde esa posición no podía notarlo. Más adelante hay una colina, ahí se apreciará mejor, me dije.

Levanté la voz para llamar la atención de Edwin, me di la vuelta, lo vi ahí parado.

—¡¡Edwin!! ¡Vamos, ¿qué esperas?!

Edwin reaccionó, avanzó hacia mí, mientras lo esperaba. Seguimos un camino de tierra que nos llevó a estar enfrente de una alta colina, su camino para subir era inclinado, la rodeaban varias rocas alrededor y encima tenía un gran árbol que tapaba la luz del sol. Edwin analizó el terreno por unos segundos, posteriormente, subió con prisa hasta el intermedio de la colina, se detuvo y volteó hacia atrás, me miró mientras que extendía su mano derecha, dándome a entender que me ayudaría a subir.

Tomé su mano y me impulsó para llegar hasta la cima, fue algo difícil, pero valió la pena estar ahí. Ambos nos sentamos en una gran roca, enterrada entre la tierra, mirábamos hacia el horizonte, que hermoso es el atardecer. Tenías razón… Lilia. De pronto, Edwin interrumpió mi concentración, comentó con tranquilidad.

—Ahora recuerdo, Brenda.

—¿En serio? ¿Qué recuerdas?

—Aquí fue el lugar donde le propuse matrimonio a Lilia. Traía la misma ropa que tú ese día.

Esa revelación me sorprendió. Él continuó hablándome, pero su tono era más sensible, como si quisiese llorar, cerró los ojos mientras inclinó su mirada hacia abajo.

—Gracias a ti… pude recordarla una vez más… como si estuviera aquí.

¿Funcionó? Al parecer si funcionó mi plan. Es mi momento para… dar el siguiente paso.
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¿Qué era… esa sensación? No podía ver nada. Se sentía cálido, agradable y… pacífico. Abrí mis ojos lentamente mientras aún lloraba, pude ver a Brenda… ¿abrazándome? ¿Por qué?

—¿Brenda?

Ella respondió con determinación.

—No hables, solo… déjalo salir.

_______________________________________________________

—¿Quieres casarte conmigo, Lilia?

—¡Sí! Claro que sí.

Estoy recordando esa sensación de… felicidad. Ese abrazo que enterneció mi cuerpo. El amor que Lilia me dio se selló con un beso, uno que aún perdura en mí.

_______________________________________________________

—Edwin.

—¿Sí, amor?

—¿Cómo nos imaginas en el futuro siendo padres?

—Seríamos muy distintos a los nuestros.

Pude escuchar su hermosa risa.

—Una vez que tú me digas que seremos padres, estallaré de emoción. Y así, otra parte de mi sueño se cumpliría.

_______________________________________________________

—¿En qué estás pensando, Edwin?

—Ayer hablé con la familia Romero. Están interesados en comprarnos la casa.

—¿Qué? ¿Hablas en serio?

—Sí. Tal vez no ahorita, en unos años, pero, sería una oportunidad para irnos y cumplir tu sueño.

—Pero mi sueño no es irme, es quedarme donde soy feliz, junto a ti.

—Quiero llevarte a conocer todo el mundo. Buscaré la oportunidad perfecta para hacerlo realidad. Ya lo verás.

¿Irnos? ¿Del pueblo?

_______________________________________________________

—¡Quédate conmigo! ¡¡No te vayas por favor!! ¡Resiste!

Espera… ¿Qué es esto? ¿Qué hacemos en un hospital, Lilia?

—Te amo… Ed-win.

No, no, no, no. ¡Ese día no! ¡¡No otra vez!!
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De pronto, sentí una brusca sacudida por parte de Edwin, su cuerpo se movía muy violentamente. Me apartó con sus manos, me hizo retroceder. Solo lo escuchaba gritar, las mismas palabras.

—¡No, por favor! ¡No, no, no!

¿Qué demonios está pasando? Tengo que hacer algo, si sigue así puede tener una convulsión. Sujeté sus manos con fuerza, le hablé con insistencia.

—¡Edwin! Reacciona.

Él exclamó con miedo y molestia.

—¡No me hagas recordar ese día! Todo menos eso.

—Está bien, está bien. Fue suficiente. Todo estará bien, tranquilo.

Pude ver las lágrimas que le brotaban en abundancia desde sus ojos.

—Quiero irme… a casa.
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Cinta número diez, y esta es la última que tengo. Iré a comprar nuevas, a ver si encuentro. Bueno, he regresado, después de meses algo… complicados. Hubo de todo, felicidad, diversión, molestia, sorpresa, miedo y… decepción. Pero, así es la vida, para todos nosotros, y aunque queramos ver la negatividad de las cosas, no podemos olvidar lo bueno que vendrá, así como lo dice Edwin.

Verán. Fui a la Ciudad de México hace como cinco meses. Esperaba algo… diferente, sin embargo, lo que me encontré fue más deprimente. Conocí a una persona, no a la que buscaba originalmente, pero me dio una idea de la clase de vida que me toparía si seguía escarbando. Bueno, no he… perdido las esperanzas sobre eso, tal vez lo intenté en otra ocasión, a lo mejor, después de casarme.

No importa. Lo verdaderamente importante es que Edwin por fin me propuso matrimonio. Estoy muy feliz por el anillo que me dio, me queda perfecto. Ya se lo dije a mi madre, y me felicitó, no le quedaba de otra, pero me alegra verla un poco más animada. Sé que aún falta un mes, pero estimamos que nuestro casamiento por el civil sea entre el 21 al 23 de septiembre. ¿Por qué? Pues… mi madre tendrá un proceso de quimioterapia en la Ciudad de México, le saldrá mejor ir hasta allá que a Pachuca. Su cita será el domingo 20, aprovecharé para casarnos y cuando vuelva, nos vea unidos definitivamente, aunque me sigue insistiendo en una boda por la iglesia, tal vez si lo haga, pero en el futuro. Edwin es medianamente creyente, aunque no tiene ni la primera comunión, es un tema que debemos hablar a detalle otro día.

Este año Edwin y yo cumplimos tres años de estar juntos, estamos enfrentando plena pandemia, y es un asco vivir así. Mínimo me distraigo en el trabajo, escribiendo en mi libro y en la práctica que tenemos de baile.

También he pensado mucho sobre el regalo de aniversario que le daré a Edwin. Hay un reloj en el mercado, le fascinó por la calidad y el color plateado, está muy bonito. Pienso comprárselo, aunque también hay algo, pero no sé cómo decírselo. Es algo especial y esto es lo que ha estado esperando mucho tiempo: ser papá. Es gracioso, me hice tres pruebas recientemente para no equivocarme y he ocultado cada una de ellas para que él no lo descubra. Me siento muy feliz de poder tener esta bendición y compartirla con él, es su mayor sueño, y no pienso defraudarlo. Se lo diré en nuestro aniversario, para ese entonces, probablemente, apenas se me empiece a notar lo embarazada.

¿Qué nombre le daría? Probablemente Edwin elija el primer nombre, pero me gustaría mucho que, si fuese niño, que se llamara… Jonathan, o Heriberto, tal vez Irving. No, mejor Alexis. Y si fuese niña, me gustaría… Rosa, Nancy, Alejandra, o quizás Alondra. No lo sé, hay muchas posibilidades. La prioridad es concentrarme en los pendientes, después planeo bien el regalo.

Desconozco si nos volvamos a ver, para seguir con estas grabaciones, pero, si no es así, mínimo la persona que las escuche, aprenda de mi vida. Y si escuchas esto Edwin, o algún descendiente del futuro, sólo podré decirte que… te amo. ¡Adiós!
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Esa fue… la última cinta. Vaya, esto es… mucha información. Edwin iba a ser padre, y al parecer Lilia jamás le dijo, qué desgracia. ¿Será prudente que yo le diga? No lo sé, creo que no es lo correcto. Algo se me ocurrirá, tengo que evitar que sus recuerdos lo destruyan. Se la ha pasado en su cuarto por casi tres días. Ha venido gente a buscarlo, los ignora, al igual que yo. Para evitar levantar sospechas, puse un letrero afuera, Edwin regresará pronto.

No sale a comer, ni a trabajar en el campo, creo que si lo hice sufrir. Ahora yo soy quien se encarga temporalmente de esto. El clima ahora era más frío. He querido entrar a la habitación, pero mi ser no me deja, no tengo suficiente fuerza para afrontar esto, ¿debo dejarlo pasar? Pero… ¿Cuánto tiempo?

Estuve revisando los post-its que tenía Edwin tirados. Desenvolví algunos, varios tenían mensajes muy raros, no se parecían a la letra de mi hermana. Solo mencionan algo sobre limpiar, dar de comer a los animales, e ir a la Ciudad de México a comprar un medicamento. Me dio curiosidad, recuerdo lo que me había comentado ese día del cementerio. Seguí investigando, entré al automóvil y revisé cada parte, encontré varios papelitos apilados en el asiento del piloto, muchos de estos mencionaban buscar a Lilia, y otros decían lo mismo del medicamento. En la guantera encontré más post-its y una receta médica, mencionaba el tipo de fórmula que necesitaba, magnesio, calcio, zinc, colágeno, entre otros. Creo que esto es aquel medicamento que toma para los huesos.

Alguien encerró a Edwin en este ciclo, en vez de ayudarlo a superar el problema que tenía. Probablemente sea la persona que escribió los mensajes con letra extraña. ¿Quién será?

Me acerqué a la puerta de la habitación de Edwin, toqué tres veces en el frío metal. Traía comida entre mis manos, Edwin no había comido nada. Le hablé a la distancia.

—¡Edwin! Llevas mucho tiempo sin comer, quiero entrar para platicar, por favor.

A pesar de que la puerta no tuviera seguro o algo que me evitará entrar, no era capaz de hacerlo por lastimarlo, pero este tema era muy importante. Tenía miedo al principio, sin embargo, tuve que ser fuerte y entrar.

—Edwin. Levántate por favor. Necesito hablar contigo.

—¿Sobre qué?

Él me daba la espalda, su voz era débil y melancólica. Fui sincera y directa.

—Me he dado cuenta sobre los mensajes que tenías. Hubo alguien quien te encerró en este ciclo por tantos años, sin que te dieras cuenta. ¿Recuerdas algo?

No respondió.

—Edwin, solo quiero ayudar. Se supone que tenían un carro gris, y ahora tienes uno rojo. Los animales, los trabajos que tuviste, la cantidad de medicamento que tomaste, y aún no has sanado del todo. ¿No lo notaste?

—Han vuelto a mí… varios recuerdos, pero muchos siguen siendo borrosos. No recuerdo que hice estos tres años.

—Entiendo. Pero… no debes sentirme mal por recordar cosas que sigues reprimiendo.

—Tu tía. Fue ella quién me hizo esto.

Me sorprendió su respuesta, fue directo conmigo.

—¿Qué? ¿Estás seguro?

—Sí. Me hiciste revivir los mejores recuerdos, pero también los peores.

¿A qué se referirá con mi tía?
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Recuerdo… que la señora Cinthia había venido un día a la casa. Me sentía desorientado, estupefacto, en shock y con mucho dolor en mi cuerpo. Me estaba recuperando de aquel accidente que me quitó el amor de mi vida. Ella fue directa conmigo.

—Con que aquí era donde vivían. Que patético.

No podía verla de frente, era incapaz de hacerlo, mi cuerpo y mi alma estaban rotos. Le di desgraciadamente la espalda, mi mirada estaba fija hacia la pequeña ventana de la cocina, solo podía escuchar sus palabras de desprecio y molestia, cada comentario era tan hiriente.

—Se suponía que tú cuidarías a mi hija, que le traerías felicidad. Intenté advertirle, pero nunca me hizo caso. ¿Por qué Edwin? ¿Por qué la mataste?

—Yo… no fui. Se lo juro.

—Eras el único que estaba ahí. ¡¿Quién más pudo?! Acepta tu error. Asesino.

—No soy un asesino. Por favor, no diga eso.

—Tuviste suerte de no te encerraran. Tal vez la autoridad sea ciega, pero Dios… será quien te castigue.

¿Me lo merezco? ¿Soy un gran pecador?

—Te dejaré algunas cosas de Lilia aquí, quiero que te las quedes. Para que cada día, recuerdes lo que hiciste.

La escuché caminar hacia un costado, no tuve el valor de darme la vuelta. Hubo un silencio de un minuto, parecía que estaba haciendo algo. Después comentó con seriedad.

—No pensaba decírtelo, pero el doctor te recetó unos medicamentos, solo los puedes encontrar en la Ciudad de México. Aquí te la voy a dejar sobre la mesa, también te anoté en estos papelitos tus rutinas.

—Gra-gracias.

—Espero que, ese dolor te consuma, por toda la vida. Tampoco quiero volverte a ver, por ningún motivo, ¿me escuchaste?

—Sí, lo entiendo.

Volví a escuchar sus pisadas al caminar, al parecer, se retiró. Me di la vuelta lentamente, Cinthia ya no estaba. Me acerqué a la ventana que da hacia la calle, pude verla subirse a su vehículo, el señor Juan la estaba esperando.  Caminé hasta la mesa del comedor, para ver lo que escribió y la receta que me dejó. Eran muchos los que hizo, y se repetían las instrucciones, así que las pegué por muchas partes.

_______________________________________________________

Solo recuerdo, muy vagamente, que todo este tiempo, he hecho lo mismo, una y otra vez. Entiendo a la señora Cinthia, se le cumplió su deseo, de hacerme sufrir con el recuerdo de Lilia.
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Por Dios, esto no es justo. Algo tenía que hacer, no podía dejar a Edwin de esa manera. Le comenté con determinación y seguridad.

—Tengo que hablar con ella.

—Ya no importa, jamás podrá perdonarme. Ya no puedo ayudarte, solo soy un estorbo. Aunque intentó recordar ese momento, mi cuerpo siente ese dolor. Lo siento.

Puede ser que tenga razón. Ya no puedo forzarlo más, ha sufrido demasiado, pero debo ayudarlo, y buscar otra manera de saber qué fue lo que pasó ese día.

—Está bien. No te disculpes, no es tu culpa. Buscaré la manera de arreglar todo.

—Aunque quisieras, ya no hay una manera de arreglar mi vida.

—¿Pero, y todo lo que hiciste? Aun tienes esperanza para sanar. ¿Qué es lo que te falta para continuar tu camino?

—Ella no está aquí.

Le cuestioné nuevamente, posteriormente, respondió con melancolía.

—¿Y la leyenda? ¿El amor entrelazado? Están destinados a estar juntos por toda la eternidad.

—Llegué a un punto donde ya dudo sobre eso. No creo que me reencuentre con Lilia una vez que yo deje este plano terrenal. Estaré atrapado aquí por siempre, sin poder ser feliz.

Mi expresión cambió, solo podía sentir una vaga empatía, nunca he vivido esto, pero también experimenté el dolor de Edwin. De pronto, sonó el celular de Edwin, se escuchaba que provenía de la cocina. Me tomó de sorpresa. Fui a buscarlo, se encontraba en la mesa del comedor, lo tomé y revisé el contacto, se trataba de… ¿Cinthia? ¿Por qué tiene su número? Le exclamé a Edwin, intentó detenerme con su voz.

—¡Voy a contestar!

—¡No, espera, Brenda!

Respondí la llamada, no me importaban las consecuencias.

—¿Hola? ¿Tía?

—¿Señorita Brenda? ¿Es usted?

No era mi tía, se trataba de Juan. Se escuchaba sorprendido, siguió cuestionándome.

—No se supone que ya no estaba aquí. ¿Qué hace con el celular de Edwin?

—Eso no importa. Quiero hablar con mi tía.

Edwin salió de la habitación, me miraba con miedo y preocupación. Juan comentó a través de la llamada.

—Señorita Brenda. Su tía… falleció.

Esa… noticia, me… impactó. Debía continuar con la plática.

—¿Qué? ¿Cuándo?

—Hoy por la mañana. Le hable a Edwin para saber si tenía su contacto y avisarle, esa fue la última petición de su tía.

—Iré para allá.

Las malas noticias aún no se acababan. ¿Por qué hacía esto el destino? ¿Algo quería decirme?


—CAPÍTULO 8—

“Almas Entrelazadas”

8- Almas Entrelazadas

Ya era primero de diciembre. Me sorprendió que nadie más asistió para ver a mi tía tras su muerte. Nunca tuvo amigos en el pueblo, se quedó aislada de la sociedad después del fallecimiento de Lilia. Ni siquiera la familia de Edgar fue a su entierro, aunque ellos se harán cargo de la hacienda lo antes posible. Edwin tuvo el valor y el respeto para presentarse junto a mí. Los empleados y el señor Juan estuvieron con nosotros en el entierro. No hubo ceremonia o misa en la iglesia, ella no quería ser recordada así, entre más desapercibida, mejor. Fue una lástima, no pude despedirme adecuadamente de ella. ¿Le podía dedicar algunas palabras? No lo sabía, no pude conocerla correctamente, las circunstancias de la vida me llevaron a verla una única vez, pero bueno, gracias a ella pude ser consciente de la existencia de Lilia. Y ahora será enterrada justo al lado de su hija. Deseé que ella pudiera descansar en paz. Por mi cabeza pasó regresar a casa y decirle a padre, quería que se enterara de esto e hiciera algo por dejarla en esta situación después de tantos años.

Regresamos a la hacienda de mi tía. Me quedé platicando en el comedor con el señor Juan, hablábamos sobre el tema de Edwin, él me comentó seriamente.

—¿Edwin está recuperando sus recuerdos? Me sorprende escuchar eso.

—Lo sé. Pero ya llegué a un punto donde lo estoy lastimando.

—Si no logra encontrar paz en sí mismo, no podrá liberar ese recuerdo.

—¿Cómo puedo hacerlo?

—Asegúrate de que libere peso de su mente, que no siga cargando con esas preocupaciones y molestias, que acepte su realidad.

—Entiendo. ¿Y si no funciona? Debe haber otra manera de saber sobre el accidente sin depender de Edwin.

—Pues hay maneras… no sé qué opines de ello, puedes intentar con algún clarividente. He escuchado que algunos pueden hablar con las almas de los difuntos. “Los muertos saben todo”. Tal vez, tú puedas conectarte con Lilia, espiritualmente hablando. En este pueblo hay muchos, pero no cualquiera lo hace.

—Yo… creo que sé quién puede hacerlo.

Después de que regresamos a casa, Edwin se volvió a encerrar en su habitación. No quiso hablar conmigo, ni hacer de comer. ¿Cómo podía animarlo? ¿Sería correcto dejarlo solo?

Salí al patio trasero para reflexionar un rato, tomé algo de aire puro, mientras que, un extraño sentimiento me invadió. Me confundía demasiado, y se enlazaba con Edwin. Quería estar con él cada vez que lo veía. ¿Era lástima? Intenté dejar eso a un lado para caminar por el campo y aprovechar la oportunidad para darle de comer a los animales. Escuché el balido tan característico de la cría del borrego, Edwin la había amarrado en el árbol, ya no podía estar libre, y me imagino el porqué, ya no es libre ante la ausencia de su madre.

Aunque quise liberarlo, sabía que no era lo correcto, o bueno, no por ahora mientras lo vigilaba. Decidí desatarlo por unos cuantos minutos; empezó a dar vueltas y avanzar por la tierra, me daba mucha ternura. Después de un tiempo, el carnero se aproximó a la orilla de la cerca que separaba los límites del terreno con la inmensa cantidad de nopales, pensé lo peor y rápidamente me acerqué, manchando mis tenis de lodo, hasta llegar al animal e intenté sujetarlo de la cuerda de su cuello. Hice mucha fuerza para apartarlo, por poco logró pasar la cerca de alambre de púas. Hizo tanto esfuerzo que movió parte del lodo alrededor, algo sobresalió en mi mirada, algo deslumbrante y muy inusual. Me agaché para ver aquel objeto, me sorprendió cuando lo distinguí, era un reloj plateado, atrapado y ensuciado por el lodo. Lo tomé con mi mano izquierda con algo de dificultad debido al jaloneo del carnero. Me concentré primero en el animal y lo llevé a un corral improvisado que tenía Edwin, funcionaba para proteger a los borregos del agua, lo hice porque vi que la lluvia venía.

Amarré al pobre carnero y lo dejé solo nuevamente, no soportaba escuchar sus tristes balidos. Sin embargo, me apresuré para entrar a la casa. Limpié mis sucios tenis y me acerqué al lavadero, con un trapo le quité el exceso de lodo al reloj. Pude notar que el cristal estaba completamente partido, la corona y el bidel rayados, también cubiertas internamente de lodo y agua. Las manijas y el mecanismo ya no funcionaban. Me sorprendió encontrar esto. ¿De quién era? ¿De Edwin? Me detuve… se parecía al reloj que mencionó Lilia. Decidí terminar de limpiarlo, desconocía si realmente este objeto le pertenecía a Edwin, así que lo dejé sobre la mesa del comedor. Cuando Edwin lo viera, sabría su reacción. Volví a asomarme por la puerta, Edwin seguía acostado, dándome la espalda, su mirada estaba hacia la ventana que tenía al lado izquierdo. Supuse que estaba dormido.

Ya era hora de irme. Tomé mis cosas para salir, me puse cada accesorio de mi disfraz, y llevé algunas cosas de Lilia. Según el señor Juan, los clarividentes usan las pertenencias de los muertos para poder conectarse. Sólo esperaba que Lorena siguiera en el pueblo.

Si mis cálculos no me engañaban, estaba justo en el lugar correcto. Temí equivocarme de domicilio. No podía quedarme mucho tiempo afuera, la gente podría sospechar de mí, aparte se acercaba una lluvia, todo el cielo estaba nublado. Toqué en el portón tres veces consecutivamente a la espera de una respuesta inmediata. Sentí nervios, no sabía cómo explicar esa situación, desconocía cómo iba a reaccionar. Respiré hondo y exhalé con tranquilidad, en ese instante escuché el sonido de la puerta abriéndose. Justamente, salió la persona que estaba buscando, sin duda era ella; Lorena hizo acto de presencia. Vestía de una blusa de manga larga color morado, una falda tradicional de color negro; su cabello era extenso, de tono negro oscuro, estaba recogido por una pañoleta roja; en sus muñecas se notaban diversas pulseras y en sus manos algunos anillos en los dedos principales. Una vez frente a frente, me preguntó.

—¿Qué se le ofrece?

—Vengo por el servicio de clarividencia. ¿Puedes atenderme?

En su rostro se notó una sorpresa, como si hubiera recordado algo. Respondió con duda, pensando en voz alta.

—Tú voz… me es familiar. ¿Quién eres?

Me había reconocido al instante, pensé que sería más difícil. No me quedó otro remedio más que revelar mí identidad. Procedí a quitarme los lentes y después el cubrebocas, sin retirar la capucha. La expresión de Lorena cambió, mostrándome una sorpresa aterradora, como si viera un fantasma o espectro.

—¿Lilia? ¿Pero cómo?

—Tranquila, Lorena. Déjame te explico. Yo soy…

—¿Brenda? Sí, eres la chica que desapareció.

—¿Qué? ¿Desapareció? No entiendo.

—Sales en las noticias, no pensé que sería cierto. Creí que era el espíritu de Lilia quien me atormentaba.

¿Las noticias? Eso significaba que me estaban buscando. ¿Era tendencia a nivel nacional? No podía creerlo.

—Eso no importa. Necesito tu ayuda, por favor.

—¿Mi ayuda?

—Tú conocías muy bien a mi hermana. Eres la única de confianza que puede conectarse con ella.

—¡Yo ya no hago eso! Es un ritual muy peligroso.

—Te pagaré lo que quieras. Necesito saber la verdad.

De pronto, su atención se desvió con sorpresa y ligero temor hacia un costado de mí. Ella comentó.

—Estoy sintiendo una gran presencia. Te está… siguiendo.

Lorena no estaba convencida, se sentía incómoda o aterrorizada, no estaba segura de lo que sentía en su interior, aunque lo único que pude ver en ese instante era su cuestionamiento interno. Ella respondió con una afirmación amarga, que para mí fue satisfactoria.

—Está bien. Adelante.

Me hizo pasar a su casa, era oscura y fría, el pasillo principal estaba iluminado por varias velas que hacían un camino hacia la sala; y junto una enorme mesa redonda con un mantel negro que la cubría por completo. Encima había una bola de cristal que descansaba sobre un soporte de metal, alrededor más velas pequeñas. Lorena me guio hasta una silla, me senté y esperé a que ella lo hiciera. Estando frente a frente, comenzamos la conversación. Lorena me comentó con seriedad.

—Nunca creí que Lilia tuviera una hermana.

—Somos gemelas.

—Lo puedo notar. Emanas una esencia abrumadora, no es precisamente mala, pero puedo suponer que Lilia te está siguiendo porque dejó algo pendiente en vida.

—¿Es un alma en pena?

—Algo así. Siempre le dije que tenía una conexión muy fuerte con alguien. Ahora entiendo que su relación es simbiótica.

—¿A qué te refieres con eso?

—He leído teorías donde se afirma que los gemelos comparten un lazo tan fuerte desde el nacimiento, tanto físico, como mental y hasta espiritual. Entre ustedes liberan algo parecido a una señal, pero ésta atraviesa todos los parámetros conocidos por el hombre.

—¿Eso es posible? Nunca nos conocimos, en todo este tiempo hemos vivido separadas, ni siquiera sabía de su existencia. Pero creo que, solo pude verla a través de mis sueños.

—Ya veo. En este tipo de conexiones existe un sumiso y un dominante. Tú eres la de menor poder, y Lilia la dominante del lazo de esta relación. A lo mejor todo este tiempo te estuvo buscando.

Las palabras de Lorena eran claras, pero me sonaban imposibles, irreales, fantasiosas. Realmente no me sentía tan conectada a ella, no había sentido algo diferente o relacionado con eso, no que yo recordara, solo ligeras visiones en mis sueños. Aunque me hacía sentido, porque al morir Lilia, en aquella fecha, dejé de verla; seguía siendo para mí una interrogante, una muy grande, que no parecía encontrar una respuesta lógica. Lorena interrumpió mis pensamientos, ella me preguntó con seriedad, posteriormente, respondí con sorpresa.

—¿De verdad quieres hablar con ella… directamente?

—Necesito saber algo que solo ella sabe. También quiero conocerla.

—De acuerdo. Solo te advierto que no puedes estar mucho tiempo en el mundo de los espíritus. Te daré cinco minutos. Y no me haré responsable si un alma entra a tu cuerpo. ¿Estás de acuerdo?

¿Que un alma entre a mi cuerpo? Esto era demasiado extraño para mí. Aun así, acepté el riesgo.

—Está bien. Lo haré.

—Bueno. Para estos casos, necesito objetos muy importantes de Lilia para iniciar el ritual.

Cuando mencionó eso, metí mi mano en un pequeño bolso que traía. Saqué el estuche con el anillo de compromiso dentro, también el libro, el collar, y demás cosas de Lilia. No dudé en dárselo, ella lo tomó con delicadeza.

—Te pido que te acuestes en el suelo y cierres los ojos, yo me encargaré del resto.

Le hice caso. Me levanté de la silla para acostarme, bocarriba, mirando hacia el oscuro techo. Respiré hondo y cerré los ojos. Tuve que relajar mi cuerpo y mi mente, ningún sentimiento o pensamiento negativo debía invadirme, estaba realmente lista para viajar a ese mundo. Lorena me siguió explicando el procedimiento. Me dijo que me pondría alrededor los objetos que traje, y empezaría con el ritual.

Mientras citaba palabras y hacía ruidos muy extraños, pude sentir una paz dentro de mí, el sonido de mi alrededor poco a poco se fue desvaneciendo hasta que dejé de escuchar algo. Luego, la oscuridad que tenía al cerrar mis ojos, empezaría a ser consumida por una luz blanca muy brillante. No sentía nada después de eso. Mi cuerpo dejó de responder, ahora mi mente, o mejor dicho, mi alma tenía el control absoluto.

Pude verme atrapada dentro de lo que parecía ser un infinito cuarto totalmente blanco. Volteé hacia arriba, cayó algo parecido a la ceniza, de un color muy claro, pegado al blanco, descendía muy lento, pero no hacía montón en el suelo, desaparecía antes de tocarlo. No sabía qué hacer exactamente, podía quedarme quieta o seguir avanzando hasta encontrar algo. Solo tenía cinco minutos, debía apresurarme, así que corrí. Grité el nombre de mi hermana, con todas mis fuerzas.

—¡¡Lilia!! ¡¡Lilia!! ¡Soy yo, Brenda! ¡¡Estoy aquí!!

Pese a mis intentos por contactarme por ella, parecía ineficiente. Me detuve después de correr mucho, no sentía que avanzaba, giré la mirada hacia todas direcciones, y aun así, no pude presenciar nada. Me sentí decepcionada, ¿no había funcionado? Esperé unos segundos, pero… escuché algo, tenía un volumen bajo, así que dejé de hacer ruido y presté mayor atención. Escuchaba algunas palabras que no entendía, el sonido aumentaba y se hacía más claro. Pude apreciar la voz de… Lilia, ella decía.

—Este es el lugar. Aquel que tanto he soñado.

De pronto, una fuerte luz apareció detrás de mí, me di vuelta rápidamente. Pude verlo con claridad. ¿Estaba… fuera de casa? Pero el ambiente blanco fue alterado con rapidez, tomó forma de la calle donde vivía, estaba justo enfrente de la entrada de mi casa. Seguí escuchando su voz.

—Aquí vive ella. Brenda.

La vi, estaba caminando por la banqueta, se dirigía hacia mí. Intenté detenerla y hablarle.

—¡Lilia!

Sin creerlo, su cuerpo atravesó el mío. Me quedé atónita ante eso. ¿Qué pasó? ¿Por qué no pude detenerla? ¿Acaso no me vio? Me di la vuelta para ver a Lilia quedarse quieta, mirando fijamente hacia la entrada, como lo hice yo hace unos instantes.
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He venido de muy lejos para este momento: conocer a mi “hermana”. Tuve que mentirle a Edwin y haber viajado casi cinco horas para llegar hasta aquí. Debe valer completamente la pena. Pero… ¿Y si no le caigo bien? ¿O no está? ¿Qué dirán de mí mis verdaderos padres? No estoy segura de todo esto. ¡No! No pienses en eso, tú tienes que hacerlo, esto es muy importante para ti. ¡Tú puedes!
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La vi dar su siguiente paso, camino hacia adelante, cruzó la calle para llegar a la otra orilla. Estaba muy cerca del portón. En ningún momento aparté la mirada de ella, de hecho, hasta que me acerqué, me posicioné detrás de ella. Pero… seguía ahí, quieta. ¿Por qué seguía dudando? “¡Hazlo! Acciona el timbre”, le dije.

—¿Brenda?

Pude ver a Lilia voltear con nervios hacía mí. Esa voz… la reconocería en cualquier lado. Provenía de atrás de nosotras. También me di la vuelta, se trataba de mi… padre.
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¿Quién es este hombre? ¿Por qué dijo el nombre de Brenda? Tiene un parentesco con mi madre Cinthia. Estoy impactada, él sigue cuestionando con confusión.

—¿Qué haces afuera?

Lo miré aún con asombro. ¿Él es mi padre? ¿Qué le digo? ¿Estará sospechando?

—¿Brenda? ¿Estás bien? Responde.

Mi cuerpo inmóvil. ¿Qué pasa conmigo? ¡Di algo!

—¿Pa…pá?

Veo su rostro de confusión. De pronto, lo noto, él comprende quién soy yo.

—Espera. No puede ser. Tú eres… Lilia. ¿Hija?

¿Corro? No, debo ser sincera y hablar como una adulta.

—Después de tantos años, por fin te conozco.

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo llegaste? ¿Vino Cinthia contigo?

—No, vine por mi propia cuenta. Mi intención es conocer a mi… verdadera familia.
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Mi padre venía con su ropa del trabajo, pero había llegado temprano a casa. Supuse que Lilia había ido en ese tiempo cuando no funcionaba el carro. Eso era una enorme casualidad. ¿Qué le dijiste, padre?
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Él se sorprende… demasiado, se nota su incomodidad y duda. ¿Qué está pensando de mí?

—Eso es… imposible.

Me toma por sorpresa su respuesta.

—¿Qué? ¿Por qué?

—No es lo correcto, hija. Yo de verdad quisiera que entraras, pero…

Decido ser seria e interrumpirlo con una pregunta directa.

—¿Sería una molestia?

Él responde con dificultad.

—No. Simplemente… no serías bienvenida por tu madre. Lo siento, Lilia.

—Pero, ¿no puedo conocer a Brenda desde aquí? Vine de tan lejos por ella.

—Ahorita Brenda no está. Y te pediría gentilmente que te retires de mi propiedad.

—Pero… estoy en la banqueta.

—Lilia, por favor. Es mejor que te vayas. ¿Te doy dinero para tu regreso?

Esos comentarios me hieren. ¿Qué puedo esperar de mi verdadera familia? ¿Un lindo y cálido abrazo? Claro que no. Solo son un montón de… Espera, yo no soy así, pero tengo que liberar mi odio usando un tono de molestia y seriedad.

—¡No, gracias! Estoy bien así.

Doy la vuelta para dejarlo a un lado. Él habla con más fuerza para llamar mi atención.

—¡Lilia! ¡Espera!

Va detrás de mí y siento su mano tocar mi hombro izquierdo, es una sensación terrible, no quiero voltear a verlo otra vez.

—No me malinterpretes, hija. Te amo mucho. Y prefiero que seas libre a que estés en este mundo.

Intento ignorarlo, pero sus palabras me retumban, algo dentro de mí exige que le responda.

—¿Y Brenda qué? ¿Le seguirán ocultando la verdad? Como lo hizo mi madre Cinthia.

—Aún no es momento de que lo sepa. Sigue tu vida, y olvídate de nosotros, por favor.

¿Qué hago? Definitivamente no es justo para Brenda. Tendrán encerrada a mi hermana, obligándola a formar una vida que tal vez ella no quiera, o peor aún, se ha convertido en una como estos desgraciados que no llamaré padres, sin duda los olvidaré. Me quito la mano de encima y comento mientras me retiro.

—Gracias por el consejo, “papá”.
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Se alejó de “nuestro” padre, él se le quedó mirando fijamente, mostraba una expresión de decepción y culpa. Ella se notaba molesta e igualmente decepcionada. Le exclamé, sin importar si me escuchaba o no. Me aferraba a la oportunidad de que ella no se fuera.

—¿Qué haces Lilia? Date la vuelta. ¡No te vayas! ¡Solo sigue insistiendo!

Fue en vano, no podía hacer nada, pero algo me impactó por completo.

—Sí quise hacerlo, Brenda.

¿Esa voz? Provenía de atrás de mí. Giré con rapidez, no podía creerlo. Un fuerte destello de luz emanó, me cubrí los ojos. Vi una silueta caminar hacia mi dirección. Pude ver a Lilia con mayor claridad. Traía una túnica completamente blanca, muy larga, que le llegaba hasta los talones, sin ningún defecto o arruga, estaba descalza. Llevaba el cabello ondulado y largo sin recoger. No podía hablar bien, mi sorpresa era tan enorme que se me dificultaba pronunciar palabras.

—¿Li-Lilia? ¿En serio… eres… tú?

Lilia comentó con sorpresa y felicidad.

—Hola, hermanita. Ha pasado tanto tiempo.

Estaba frente a frente de mí.  Esto parecía ser imposible, pero lo que hizo Lorena surtió efecto. Comenté con sensibilidad, quería llorar.

—¡Lilia! ¡Nunca creí que te conocería!

No soporté el sentimiento que quería salir; lágrimas y un llanto de felicidad. La abracé en ese instante, fue algo sorpresivo, pero de igual manera pude sentir su cariño. Le exclamé.

—¡¿Por qué te fuiste?! ¡Te hubieras quedado! ¡Estabas tan cerca de conocerme!

Ella respondió con calma y serenidad.

—Lo sé, lo siento. Pero el destino tenía otro plan para que viviéramos este momento en particular.

—¡No! Así no. Pudimos estar juntas… tú sabes.

Lilia tomó mis hombros con sus manos para retirarme de ella con delicadeza, pude verla directamente a los ojos.

—Pero ahora estamos juntas. Y me alegro muchísimo poder verte.

—Tengo muchas cosas para decir y tantas preguntas que hacerte.

Lilia apartó sus manos de mis hombros y bajó sus brazos, no quitó la mirada de mí. Me comentó con sinceridad y preocupación.

—No tenemos mucho tiempo, Brenda.

—Lo sé, pero no quiero dejarte. ¡Necesito saber que pasó ese día!

Su expresión fue más marcada, seriedad mezclada con sinceridad y preocupación.

—Lo siento, pero… no seré yo quien te lo diga. El destino quiere que lo haga otra persona.

—¿Quién? ¿Edwin? Pero, ya no puede más. Dejó de creer en tu amor.

—Y es por eso que te necesito. Él quiere rendirse, pero tú eres la única que puede evitarlo. Dale un motivo más por el cual vivir.

—Pero… yo… no puedo seguir haciendo eso. Debo regresar a casa.

—Escúchame. Algo grande se acerca. Algo que cambiará tu destino. Y Edwin es una pieza clave.

—No entiendo. ¿Por qué no me dices de qué se trata?

—Si te lo digo podría cambiar cómo suceden las cosas. Pero solo te pido… que seas tú quien pueda darle aquel amor que me faltó cumplirle.

Los nervios me ganaron, parecía broma lo que me pedía.

—¿Amor? ¿A Edwin? ¡No! Claro que no. Mi amor le pertenece a Daniel.

—Pero estas dudando. No debes ocultar tus verdaderos sentimientos, Brenda.

—Eso es imposible. ¿Cómo crees que pueda amarlo?

—Cumple la promesa que dejé pendiente.

Sin previo aviso, todo el lugar empezó a temblar bruscamente, la luz blanca poco a poco fue consumida por la oscuridad. Estaba confundida y asustada. Lilia se concentró en mí, tomó con sus manos mi quijada, quería que mantuviera mi mirada y la atención hacia ella.

—Te prometo que encontrarás la respuesta que buscas. Solo sigue tu corazón.

—¡No! ¡No me dejes, por favor!

Bajó su mano izquierda y extendió su palma para tocar mi pecho, justo donde se encontraba el corazón, un ligero destello apareció e iluminó mi pecho. Lilia comentó.

—Te daré mi mayor bendición. Quiero pedirte que le digas a Edwin… yo lo estaré esperando aquí, pase lo que pase. Te quiero, Brenda.

La oscuridad me atrapó con rapidez, consumió cada parte de mi cuerpo, me alejó de Lilia. No pude decirle nada, intenté hablar o gritar, pero fue imposible. Mi corazón latía muy rápido, era lo único que escuchaba tras sentir una presión en el cuerpo. Todo se convirtió en oscuridad, ni un destello o luz se apreciaba.
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Al despertar, decidí levantarme para ir al baño. Después, salí de la habitación, no vi a Brenda. Me sentía culpable por no ser útil para ella en esos momentos, dejarla sola, y que yo estuviera en ese estado tan deprimente. La busqué por toda la casa, y hasta en el patio. Vi al borrego amarrado en el corral, supe que eso era obra de Brenda. Entonces… ¿A dónde se había ido? Quizá al pueblo o al campo. No lo sabía, dudaba. Comenzó a chispear.

No le convendría estar afuera, aparte ella siempre me avisa a dónde va. ¿Se habrá ido y sin despedirse? ¡Maldición! Era de esperarse. ¡¡Soy un estúpido!!, pensé.

Ese sentimiento de tristeza, culpa y melancolía no me dejaba en paz. Era un fracaso, una decepción y un fraude. Mi padre tenía razón, no debía seguir el camino que mi madre tanto me inculcó. Me dolía. Estaba destinado a sufrir por siempre. ¿Cómo podía acabar con ese dolor?

Me acerqué a la cocina para observar a través de la ventana la naturaleza y la ligera lluvia que caía. Volteé hacia mi izquierda para ir a mi habitación y seguir con mi lamento interno de aquella soledad que me consumía, hasta que pude percibir algo. Fijé mi atención hacia la mesa del comedor, y pude… verlo. ¿Un reloj? “Espera… ese es…”.

_______________________________________________________

—¡¡¡Aaaaaaaaaaaaaahh!!

El dolor que mi mente liberó al reflejarme ese recuerdo me volvió a destruir por dentro.
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Al instante desperté del trance. Me impulsé del suelo donde estaba acostada, levantando únicamente mi espalda. Sudaba mucho y sentía el cuerpo acelerado. ¿Había regresado a la realidad? Lorena se acercó muy apresurada, se le veía preocupada. Sostenía un pedazo de tela, con el cual me limpió la frente, ella preguntó.

—¿Estás bien? ¿Te duele algo?

Respondí agitada, intenté calmarme.

—Me duele… la cabeza. ¿Qué pasó?

—Tuve que regresarte. Tú cuerpo estaba convulsionando.

—¡Pero no terminé de hablar con ella!

—Eso no importa. Lo importante es que estás sana y salva. ¿Te dio la información que buscabas?

—No. Me pidió algo importante, y también me advirtió sobre algo que vendrá en mi futuro.

Intentaba pensar en todo lo que pasó, no podía molestarme con Lorena, supuse que era parte del procedimiento, aunque no entendía la razón por la cual Lilia no me había dicho lo que buscaba. ¿Qué tiene que ver el destino?

—Si ella te pide eso es porque debes cumplirlo. Logré también conectarme con ella, por unos instantes, mientras veías su recuerdo. Me dio unas indicaciones muy específicas.

—¿Cuáles? ¡Dímelas!

—Si te las digo, las cosas que se esperan que pasen no sucederán.

—¿Qué? ¿Por qué me ocultan esta información?

De pronto, sentí algo extraño, una punzada y un ligero temblor en todo el cuerpo. Tenía un cosquilleo en la mano derecha. La levanté, la cerré y abrí varias veces. Mi alma regresó a mi cuerpo, fue una sensación escalofriante. ¿Y si Lilia estaba en mi cuerpo y yo me había quedado allá?

—Espera. Lilia… ¿te bendijo?

Lorena volvió a comentar con sorpresa y ligera preocupación.

—Sí. Brilló mi pecho cuando lo hizo. ¿Qué significa eso? ¡¿Me poseyó?!

Respondí con preocupación.

—No. Lilia solo creó otro lazo, hablando espiritualmente, claro. Ahora ella estará contigo para guiarte, durante algún tiempo. Podrás sentirlo en tu cuerpo.

—¡¿Por cuánto?!

—Pienso que hasta que se cumpla aquel suceso del cual te advirtió.

No podía creerlo, este asunto era muy fantasioso. Los espíritus y los rituales de esa clase no eran mi tipo, pero… lo sentí tan real. Son cosas que apenas podía comprender, un mundo ajeno al cual yo no pertenecía. Decidí confiar en la palabra de Lilia, pero no podía estar a ciegas. De hecho, me dio más dudas que darme respuestas. ¿Qué tenía que hacer? ¿Seguir mi corazón? Mismo que palpitó más rápido en ese instante. Por una extraña razón, en mi mente surgió la necesidad de ir a la casa de Edwin. ¿Era una señal, Lilia? Lorena me dio un vaso con agua fría, bebí con prisa, le comenté con inquietud.

—¡Tengo que irme!

—Sí, no te preocupes. Esto va por mi cuenta.

—¿Segura?

—Confió en ti y en la palabra de Lilia. Ve.

—Gracias, Lorena.

Me levanté del suelo, me puse recta, tomé todas las pertenencias de Lilia y guardé mis accesorios. Lorena me observaba desde atrás. Caminé con prisa hacia la entrada, salí con facilidad de la casa. Mi corazón no se detenía, a este ritmo parecía que me daría un ataque cardiaco.

Seguí avanzando por el camino de tierra, la ligera lluvia caía sobre mi ropa, no quería empaparme, ya estaba a tan solo unos pasos de la casa. Me sentía ligeramente mareada, cansada y confundida.

Al entrar, me apresuré para buscar a Edwin, pero en la cocina pude notar que el reloj había desaparecido, y la puerta de la habitación de Edwin estaba abierta. El ambiente tan callado no me gustaba, caminé con preocupación hasta la habitación de Edwin. No había nadie. Eso era raro. De pronto, un fuerte ruido en la lámina de arriba se escuchó, parecían pasos. ¿Sería Edwin?

Salí al exterior, en el campo di unos pasos hacia enfrente, hasta estar justo al lado de la tierra donde nace la cosecha. Volteé hacia arriba, justo en el techo de la casa pude verlo. Edwin estaba en la orilla, quieto, con los ojos cerrados y sin expresión alguna, con la ropa ligeramente mojada. ¡No puede ser!, pensé. Le grité con mucha preocupación y temor.

—¡¡¡Edwin!!!

Al escuchar mi voz abrió sus ojos, mantenía los ojos hacia el horizonte, luego me miró. ¿Estaba loco? ¿Quería suicidarse? Supuse que estaba a siete u ocho metros del suelo. Le exclamé mientras intentaba buscar una solución, posteriormente, él respondió con fuerza y melancolía.

—¡¡No lo hagas!! ¡Baja de ahí!

—¡¡Mi vida ya no tiene sentido, Brenda!! ¡¡Déjame ir!!

—¡¡No lo haré!! ¡¡Voy a subir!!

Tenía que ser rápida, en cualquier momento él podía lanzarse o resbalarse. Si no me apresuraba me arrepentiría toda la vida. ¿Eso era lo que buscaba Lilia? ¿Me estaba encaminando a lo que ella tanto mencionó? Busqué alguna manera de subir, probablemente había usado una escalera o de seguro trepó por el extremo de la pared entre la ventana de la habitación de Lilia y el techo. ¡Por favor, no te lances!, le grité.

No había otra manera de llegar hasta arriba si no era por la ventana. Con mucha dificultad logré aferrarme entre el concreto y las láminas mojadas hasta llegar a la parte más alta del techo de la casa. Edwin seguía en la misma posición, gracias a Dios, pero debía ser cuidadoso con mis palabras y movimientos.

—¡Edwin! ¡Aquí estoy!

Me acercaba lentamente. La base del techo no era firme y muy confiable, estaba poniendo en peligro mi vida. Edwin no me hizo caso, no dijo nada, volví a intentar.

—¡Edwin, voltea! ¡Tengo mucho miedo!

Él respondió con melancolía.

—¡No debiste subir! ¡Voy a saltar de todas maneras!

—¡Espera! ¡Aún tienes una larga vida por la cual vivir! ¡No puedes rendirte ahora!

—¡Mi madre lo hizo! ¡Yo también puedo! Ya no soporto… este dolor, Brenda. Fue… tan real, como si… lo hubiera vivido otra vez. Me duele todo.

¿A qué se refería con eso? Aunque no quería comentárselo en ese momento, podía servirme demasiado para ganar algo de tiempo mientras me acercaba y lo convencía. Debía ser sincera con él.

—¡Hablé con Lilia! ¡Estuve con Lorena y me conectó con ella!

Esas palabras que dije lo hicieron voltearse lentamente. Le salían varias lágrimas de sus ojos. Pude notar que sujetaba con mucha fuerza en su mano derecha aquel reloj que encontré.

—¡Eso es imposible!

¿Sería la causa de todo eso? ¡¿Yo lo había provocado?! No podía detenerme, ya estaba cerca de él, unos cuantos pasos más. Dejé de alzar la voz para sonar más tranquila.

—¡Fue posible! Lilia me dijo que te estaba esperando. Su amor entrelazado sigue siendo legítimo. Ella me dio una razón más por la cual quedarme.

—¿Cómo puedo creerte? ¡Ya no hay algo que valga lo suficiente para dejarme vivir!

Me sorprendió su pregunta. Continuó hablando mientras escuchaba con atención y preocupación.

—Con tanto sufrimiento en mi corazón pude sentir que ya… que yo, ¡¡No soy digno de su amor!! ¡Y este reloj es la prueba del mayor pecado que hice! Recordé cómo murió entre mis brazos. Por eso… ¡Me voy a lanzar  y acabar con esto!

Se volvió a girar con rapidez. No pude pensar con claridad, me dejé llevar por instinto, actué inconscientemente.

—¡¡No, espera!!

Logré poner mis brazos entre su espalda y pecho, dándole un fuerte abrazo. Me aferré a la lámina ligeramente inclinada, estábamos justamente en el límite de la orilla. Sentía la intención de Edwin de saltar, pero se detuvo sorpresivamente ante mí. Lo sujeté con fuerza, le comenté con desesperación y temor.

—¡Por favor, no lo hagas! Todavía hay una razón por la cual vivir. ¡¿Acaso no recuerdas esa promesa, Edwin?!
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¿Cuál promesa? Apreté con mi mano el reloj, aquel objeto liberó varios recuerdos que dejé perdidos en mi memoria.

Lo recuerdo. Era una noche fresca, despejada y estrellada. Podíamos apreciar el hermoso cielo, consumido por la noche. No despegabas tu mirada tan bella. Te interrumpí con melosidad.

—Tal vez sea cursi o tonto, pero debo decírtelo. Ante esta maravillosa noche, te prometo, por el resto de mi vida, que te haré feliz, sea como sea, no importa, me esforzaré para cumplírtelo.

—¿Por qué lo dices, Edwin?

—Fuiste capaz de prometerme algo y cumplirlo.

—“Lo cumplimos”, juntos.

—Así es, pero… tengo miedo de lo que vendrá en el futuro. Por eso quiero decírtelo.

Te acercaste a mí con encanto, me abrazaste con delicadeza y amor.

—También te haré esa promesa, no importa la manera o el camino que venga, lo haremos juntos.

_______________________________________________________

—¡Yo te cumpliré esa promesa, Edwin!

¿Esa promesa? Ahí fue donde comprendí lo que quería decirme Brenda. Me lo dijo mientras se aferraba a mí.

¿Eso era obra de Lilia? ¿Qué haría yo ante todo esto? Relajé el cuerpo, evité hacer movimientos bruscos. Levanté con algo de esfuerzo mis brazos para tomar las manos de Brenda con las mías, me apretaba muy fuerte con su abrazo.

—Gracias… Brenda.
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¿Qué fue lo que había dicho? Su cuerpo se sentía más ligero, menos forzado, dejó de llorar. ¿Había logrado convencerlo?

—¿Prometes que bajaremos… juntos?

Le cuestioné. Él respondió con tranquilidad y seguridad.

—Te lo prometo.

Así fue como salvé a Edwin de un trágico final.
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Así llegamos al 3 de diciembre. No dejaba de pensar, me sentía diferente, más contento o más vivo Me sentía mucho mejor. Había prosperado más de lo que había hecho antes. La calma y serenidad de Brenda creció poco a poco. ¿Había ganado más confianza conmigo? Su cambio me sirvió como una inspiración. Me tomé el tiempo para ir al baño y mirarme en el espejo, mi horrible cabello, largo y sin forma, parecido a una media melena; mi barba era despreciable. No me sentía tan cómodo con mi “yo” actual. No recordaba la última vez que había recortado mi vello facial, pero ya era momento de soltar mi capa exterior, y hacerme un cambio.

A la mañana siguiente, Brenda me tomó por sorpresa. Procuraba levantarme lo más temprano posible para hacerle de desayunar, pero ahora ella me deleitó con un desayuno. Quedó asombrada por mi apariencia cuando salí de la habitación, sin barba y un cabello corto, estilo undercut. Le encantó, lo noté por su rostro sonriente; sentí una inseguridad por mostrarle aún más mis cicatrices, pero no parecía estar incómoda o con miedo, eso me hizo sentir en paz. Ambos nos sentamos a comer. En el fondo no dejaba de agradecerle a Brenda por lo que hizo, y el tiempo que me estaba dedicando, pero sentía que aún podía regresarle el favor con algo que había estado esperando mucho tiempo, y siempre quise hacer junto a Lilia.

—Brenda.

—¿Sí?

Ella levantó la mirada para verme fijamente.

—Podrá sonar algo atrevido de mi parte, pero quiero recompensarte por el esfuerzo que has hecho por mí en estos últimos días.

—No es necesario, créeme que con esta experiencia es más que suficiente.

—Insisto. Quiero llevarte a un lugar.

—¿Qué clase de lugar?

—¿Alguna vez, has ido a las Grutas de Tolantongo?

—No, nunca. Siempre quise ir.

Su entonación era más alegre, sabía que le llamaría la atención. Aproveché la oportunidad.

—Yo igual. ¿Quieres ir conmigo?

—No sé si… deba. No quiero hacerte gastar dinero.

—No pasa nada. Este es un viaje que he estado planeando por mucho tiempo.

Ella respondió con decepción.

—Yo… también lo he planeado, quería ir con mi prometido en la luna de miel, pero dudo bastante que quiera hacer eso.

—Entiendo. Está bien, no te preocupes. Te pido una disculpa.
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Algo dentro de mí me hacía cuestionarme: ¿por qué desaprovechar esta oportunidad? No sabía si lo que me frenaba era miedo por el futuro. Las barreras de la antigua yo seguían de pie, las cuales no podía derribar si no tomaba las riendas de mi vida. Me permitía dudar, o sentirme insegura conmigo misma, sin embargo, fui consciente de que estaba ahí para disfrutar de la vida por primera vez.

No podía dar marcha atrás, lo que hiciera de ahí en adelante era por mi propia cuenta, y junto a Edwin.

—¿Sabes qué? Sí quiero ir.
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¿Cambió de opinión?

—¿Estás segura? No quiero incomodarte.

—No te preocupes por eso. Recordé mis viejos límites. Ya no me siento más en confianza. Y todo gracias a Lilia, y a ti.

Entonces… definitivamente era un sí.

5 de diciembre del 2023. Nos alistamos para salir. A pesar de que fue lunes, no me interesaba dejar mis pendientes en la casa. Preparé mi carro para el viaje, le suministré agua, revisé el aceite y le eché gasolina antes de partir. Siempre lo dejaba estacionado fuera, en la parte izquierda de la casa, cerca del árbol del campo, pero en el otro lado de la cerca, debajo de un tejaban improvisado que hice.

Salimos a las ocho de la mañana, tomamos la carretera hacia Apan, después pasamos Tepeapulco, luego por Zempoala, posteriormente por Pachuca, Actopan, El Tephé, y nos desviamos para ir a Cardonal, hasta llegar a Tolantongo. Fueron aproximadamente tres horas y treinta minutos de recorrido por carretera, manejé todo el camino. Brenda se quedó fascinada con el viaje, le presté mi vieja cámara para que la usara. Según ella sabía usarla porque lo aprendió en un curso de fotografía, aunque sinceramente aún le faltaba experiencia, eso solo me provocó risa. Jugamos a las adivinanzas, cantamos y comimos los refrigerios que ella preparó.

Subimos por el cerro, pasamos por los diferentes establecimientos que encontramos por la zona. Había demasiados turistas paseándose, estaba repleto de camiones a tal punto que no encontrábamos estacionamiento. Decidimos avanzar, vimos el majestuoso cañón, Brenda me pidió unos minutos, se bajó para tomar fotografías al paisaje. Llegamos a la caseta para entrar a las grutas, el costo de la entrada no era tan cara, demasiado accesible, buscamos un estacionamiento y nos adentramos al complejo. Este lugar parecía un parque de diversiones, me sentía como en un oasis.

La idea era visitar todo, primero probamos en subirnos a la tirolesa y pasar por el senderismo; a mí me dan miedo las alturas, pero me hizo sentir bien la experiencia cargada de adrenalina. Después, la gruta, el túnel, y la cascada; no nos quedamos mucho tiempo en la alberca. Comimos en la fonda, descansamos una hora en el área de campamento, justo enfrente del río. Cruzamos un puente colgante para llegar a las pozas termales, ese era el principal objetivo de Brenda. Tenían un olor a huevo podrido, era muy fuerte para mi gusto, ligeramente desagradable, pero era consciente de que eso es parte de la zona termal. Brenda y yo nos cambiamos de ropa para ingresar a las pozas, me sorprendió que el agua estuviera tan caliente. El proceso natural de este fenómeno es muy interesante, básicamente es la erosión por la filtración del agua en las piedras calizas.

La temperatura era aceptable para mi cuerpo. Nos quedamos una hora, había mucha gente alrededor, lo cual me preocupaba, principalmente la seguridad y comodidad de Brenda. Al principio quería tomar su distancia, alejarse de todas las personas, pero poco a poco me fui acercando para darle confianza y que no estuviera sola. Sorpresivamente me dio un abrazo cálido, similar a los de Lilia. No dije nada ante tal acto, dejé de pensar, me quedé quieto por cinco segundos, que fue lo que duró esa demostración de afecto. La vi sonreír, posteriormente, decidí hacer lo mismo.

Ya eran las seis de la tarde y Brenda se notaba algo cansada, así que decidimos irnos después de cinco horas de diversión. El sol se estaba ocultando, pronto anochecería. Buscamos un lugar para hospedarnos, tuvo que ser fuera del complejo debido a la cantidad de turistas. El hotel más accesible económicamente para mí terminó en una experiencia incómoda para los dos, no tenían camas separadas, solo matrimoniales. Cuando entramos a la habitación, de inmediato le di la cama completa a Brenda, yo me acomodaría en el suelo de alguna manera, para evitar molestias con ella, Brenda no dijo nada al respecto, estaba de acuerdo.

Por mi parte, me di un duchazo después de Brenda, me cambié de ropa y acomodé algunos cobertores en el piso. La luz estaba apagada, excepto la lámpara del buró. Brenda estaba semiacostada en la cama mientras recargaba su espalda en la pared, miraba las fotografías que tomó en todo el camino. Vi la felicidad en su rostro, me llenó de simpatía. A pesar del poco tiempo, sentía que había cambiado, me agradaba mucho estar ahí, no en el suelo, pero sí compartiendo el tiempo con ella. Al terminar de revisar la cámara, Brenda me habló, interrumpiendo mi concentración hacia el techo.

—¿Seguro que no quieres dormir en la cama?

—Estoy bien aquí, no te preocupes.

—Y… ¿No te importa si dejo la luz encendida?

No estaba acostumbrado a eso, probablemente sería difícil para mí, pero bueno, lo haría por ella. Respondí con amabilidad.

—No tengo ningún problema.

—Gracias. Ya dormiré, ten una linda noche.

—Igualmente, dulces sueños.

Acomodó las almohadas, se movió a un costado y se acostó de lado mirando hacia la izquierda. Me estaba dando la espalda, noté que me había dejado un espacio por si cambiaba de opinión. No me arriesgaría, a lo mejor estaba malinterpretando, no quería incomodarla.

Pasaron los minutos y no dejé de cuestionarme sobre eso. Me surgió nuevamente un sentimiento de melancolía. Mi mente quería volver a engañarme, intentaba hacerme recordar algo anterior, pero no funcionaba. ¿Acaso podía crear nuevos recuerdos? Esa experiencia ahora estaba guardada en mi corazón, y nada de lo que había vivido podía compararse. Supe que debía vencer la amnesia. Ya había pasado demasiado tiempo y no permitiría que otro recuerdo se quedara reprimido. Vi muchos fragmentos, pero aún no dejaba salir todo por completo, debía hacerlo aunque doliera. Regresé la mirada hacia el techo, mientras dejaba que el sueño me dominara, quería relajar mi cuerpo para intentar abrir mis recuerdos, y contar toda la verdad. No podía decepcionar otra vez a Brenda. Sentí un escalofrío que recorrió todo mi ser, cerré mis ojos, y esperé el momento indicado.
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Le di la espalda a Edwin, pero no con una mala intención, quise darle espacio y confianza para que subiera a la cama conmigo, no me agradaba mucho la idea de que él estuviera ahí en el suelo, aunque comprendía el límite entre nosotros dos. ¿Realmente comenzaba a sentir algo por él? Le había dado muchas oportunidades para compartir aún más y hasta ahora había aprovechado varias. Quise que no estuviera malinterpretando el mensaje de Lilia.

La fatiga y el sueño hicieron efecto, había sido un día largo, pero muy entretenido. Una experiencia que no olvidaré. Intenté voltearme para ver a Edwin, pero no quise verme inquieta. Decidí ser paciente, y que él tomara la decisión, la iniciativa, de sentirse cómodo y subir conmigo. Los ojos se me entrecerraban, la luz me arrullaba y tranquilizaba, todo era perfecto para conciliar el sueño. Deseaba que el día siguiente fuese espectacular.

_______________________________________________________

—¡¡¡Aaaaaaaaaaaaaahh!!

De pronto un fuerte grito me despertó de mi sueño. Abrí los ojos de manera violenta. Mi cuerpo se aceleró debido al susto. Ese ruido provenía de nuestra habitación. Me levanté para averiguar qué pasaba.  Otra vez escuché un lamento, parecía como si estuvieran matando a alguien. Al ponerme de pie pude ver a Edwin sentado, recargándose con sus rodillas y sus piernas dobladas hacia atrás. ¡¿Qué estaba pasando?! Edwin gritó con dolor, lloraba intensamente, parecía inconsciente, como un sonámbulo. Exclamó entre lágrimas.

—¡¡Lilia!!

Rápidamente me acerqué a él, debía despertarlo, sus ruidos alertarían a los demás. Me senté justo enfrente de él. Solo movía su pecho, espalda,  hombros, brazos y cabeza, lo demás parecía paralizado. Se movía con fuerza, no dejaba de nombrar a mi hermana, parecía poseído. Intervine lo antes posible, puse cada mano entre sus hombros, lo sujeté e hice presión para detener el movimiento. Empecé a hablarle para calmarlo y despertarlo.

—¡Edwin! ¡Despierta! ¡Ya fue suficiente!

Lo agité de forma brusca, lo abracé, le di una cachetada, hasta le eché agua en la cara, sin éxito. No podía pensar en cómo despertarlo. Por momentos se contenía en gritar, tal vez estaba teniendo un duelo interno entre sus sueños. ¿Qué estará pasando ahí dentro?, pensé.

De pronto se detuvo en seco. Lo miré fijamente con sorpresa. Empezó a liberar aún más lágrimas, y poco a poco fue abriendo los ojos, recuperando su conciencia. Suspiró con fuerza y melancolía, parecía traumatizado, su voz estaba quebrada por el llanto, tenía ligeros espasmos. Lo miré fijamente, no lo solté por nada del mundo. Se asustó por el cambio tan repentino y extraño al despertar de ese sueño. Él comentó con lamento.

—Bre… Brenda. Pu-pu-pude… recordar todo.

—¿Recordar todo? Eso no es importante. ¿Te sientes bien?

—Estoy… bien. Sí, sí, estoy bien.

Parecía estar relajado, pero no podía creerle. Estaba completamente asustado, impactado y alterado. Pasaron veinte minutos, le llevé un vaso de agua para que bebiera y se tranquilizara. Batallé en hacerlo levantarse y moverlo para que se sentara en la orilla derecha de la cama. Lo acompañé, estuve a su lado. Me sentía demasiado preocupada por él, no quería presionarlo después de esto.

—Es mejor que te acuestes y descanses, ¿sí?

Edwin ya podía hablar con mayor fluidez. Él me dijo algo que me sorprendió por su seguridad y fuerza de voluntad.

—No puedo. No pienso descansar hasta decirte la verdad.

—Pero mírate, no quiero poner tu salud en riesgo, no te esfuerces por eso.

—¡En serio! Estoy… bien, Brenda. Por favor… déjame contarte.

No estaba segura, pero era la oportunidad que tanto buscaba, debía apoyar a Edwin para que no recayera o le pasara algo peor, pero no dejaba de insistir. Era hora de escuchar.

—Estoy lista, son todo oídos.
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Mi mente se tomó demasiado tiempo para encerrar aquel recuerdo. Gracias a Brenda y a ese reloj, pude escarbar y bajar cada piso de mi subconsciente para tener acceso a ese momento en particular. Suena irreal, pero era la primera vez, de verdad, que intentaba llegar a ese recuerdo. Tenía miedo, pero, por fin pude. ¿A qué costo? Tome aire y reflexioné, varias cosas pasaron por mi mente en cuestión de segundos, aun no estaba acostumbrado a guardar mis memorias, así que hice el mayor esfuerzo por recordar, aunque tuviera que repetir el camino. Cerré mis ojos y pude ver.

______________________________________________________

Lo recordé… era un lunes, justamente el 21 de septiembre de 2020, un día antes de nuestra boda.

Fuimos a trabajar ese día. El cielo estaba nublado, una fuerte lluvia se acercaba al pueblo. Fui gentil de llevar a Lilia hasta la oficina; por suerte, ella salía de trabajar antes que yo, ya que se tomaba el tiempo para ir de compras al mercado de Apan o se despejaba cuando caminaba por la ciudad. Por mi parte, ese día tuve demasiado trabajo, revisé muchos proyectos de los alumnos. Fue algo tortuoso, pero quedé satisfecho con mi rendimiento. Revisé mi reloj de mano plateado y vi que ya era hora de irme.

Al salir, tomé el carro y conduje hasta el centro para recoger a Lilia en la plaza principal. Ella ya me estaba esperando pacientemente, con una reluciente sonrisa. Todo era normal, hasta que arranqué el vehículo para ir de vuelta a casa. Hablamos sobre el trabajo, ya estábamos pensando en cambiarnos de empleo para aspirar a un mejor salario e ir ahorrando aún más. Conversamos sobre lo que haríamos después, Lilia tenía pendiente ir de nuevo a la Ciudad de México, mientras que yo me pondría a seguir con los deberes de la casa. La prioridad era esperar a la señora Cinthia.

Cuando salimos de Apan tomamos la carretera hacia Almoloya. Nos caían las gotas de lluvia, poco a poco se humedecía el pavimento, así que decidí ir más despacio y con cuidado para evitar un accidente. De pronto, el celular de Lilia sonó, me llamó la atención eso, esperaba que no fuese algo malo relacionado con su madre. Al ver de quién se trataba, ella liberó un suspiro muy agotador, algo la atormentaba, y ya sabía de qué se trataba. Le pregunté.

—¿Emiliano no te deja de hostigar?

Ella respondió con molestia y disgusto.

—¡No deja de marcarme! Me tiene harta su necedad.

—¿Aún te sigue marcando a pesar de que lo bloqueaste? En serio, debo hablar otra vez con él seriamente.

—¡No! Conociéndolo, no dudo que ahora sí quiera hacerte daño.

—No me importa si su padre es el alcalde del pueblo o tenga muchos amigos peligrosos, no voy a permitir que te siga molestando.

Después de eso, justamente en ese momento, volvió a sonar el celular de ella. Lilia decidió apagarlo. Me dijo seriamente.

—Ya es la tercera vez que me hace cambiar de número. No entiendo cómo los consigue.

—Me sorprende que aún no te pueda superar.

Nos quedamos en silencio, supuse que a Lilia le incomodó, ya no sabía qué decirle al respecto, era incapaz de hacerla sentir tranquila. Tal vez no usé palabras reconfortantes, pero sí hice algo que la hizo estar mejor: prendí la radio, sintonicé una estación de música relajante, qué suerte.

Apenas estábamos saliendo de Ocotepec cuando el aguacero nos atrapó completamente, prendí las luces altas y activé los limpiaparabrisas en su máximo nivel. Lilia veía a través de la ventana, no despegaba la mirada, notaba cada gota que chocaba con nosotros.

Pasaron cuatro minutos de camino cuando de pronto un ruido se escuchó detrás del vehículo, era un sonido de aceleración, me tomó por sorpresa. No me alcanzó el tiempo de revisar el retrovisor cuando un fuerte golpe nos sacudió, algo nos pegó por detrás en la defensa con mucha violencia, que rompió el vidrio trasero. Reaccionamos con miedo y desesperación, Lilia se aferró al asiento, mientras que activé el freno de mano para detener el vehículo, pero seguíamos siendo arrastrados, no podíamos detenernos debido al derrape del pavimento mojado. El carro giró hacia la derecha bruscamente, pude voltear hacia mi costado derecho, vi una camioneta grande roja que nos embistió a una velocidad no tan alta como para destruir el automóvil, pero con suficiente impulso para movernos. Me enfoqué rápidamente en Lilia, quien estaba asustada, tomé su mano izquierda, me aferré a ella. Fue cuestión de tiempo para que el tumbaburros de la camioneta nos levantara del costado derecho, ya con el peso y la velocidad nuestro carro se volcó dando tres o cuatro vueltas. Perdí la conciencia.

Al recuperarme, sentí mi cuerpo totalmente adolorido, de pies a cabeza, probablemente me desmayé por unos minutos. Estábamos boca abajo, tenía una contusión, y me sangraba la cara y la nariz, varios pedazos diminutos del vidrio del parabrisas se incrustaron en mi rostro. Pude ver mi reloj rayado y con el cristal quebrado. Volteé de nuevo hacia Lilia, sentía angustia y demasiado miedo. Le hablé, pero no respondía, se encontraba desmayada, aun la veía respirar, también tenía heridas en el rostro, pero ella sangraba más. Me apresuré en desatarme el cinturón de seguridad, me sentía torpe y con demasiado dolor en mi pierna izquierda. Lo peor fue salir, la puerta del piloto estaba en malas condiciones, batallaba en abrirla, entonces opté salir por el vidrio roto de adelante. Quedamos justo en medio de la carretera, la lluvia seguía cayendo con intensidad, esperaba que alguien llegara para ayudarnos, me fijé brevemente, solo vi esa maldita camioneta roja, estaba detenida atrás nuestro. Lo vi, a través de sus ventanas, era él. Emiliano. Se me quedó viendo por unos segundos. Retrocedió el vehículo para después rodearnos, pasándose al otro carril y reincorporándose. Aceleró para irse de ahí lo más rápido. Le grité con todas mis fuerzas, hasta sentí como desgarraba mi garganta y agotaba toda mi voz.

—¡¡¡Aaaaaaaaaaaaaahh!!

Apenas podía mantenerme de pie. Pude notar que me sangraba mi pierna izquierda, con cada paso que daba no dejaba de quejarme, solo cojeaba. Llegué al lado del copiloto, hice demasiada fuerza para intentar abrir la miserable puerta. Cada segundo contaba, no podía rendirme y sucumbir por el terrible dolor.

Un vehículo ajeno se detuvo detrás de nosotros. Salieron dos hombres para ayudarme; les pedí su apoyo para abrir la puerta. Con unas herramientas y demasiada fuerza, logramos sacar a Lilia del carro. No tenía palabras en ese momento, intentaba hablar, pero no podía después de ese grito, parecía traumatizado. Los hombres llamaron a emergencias, pero no contestaban; ellos estaban dispuestos a llevarnos al hospital. Solo me concentré en sujetar a Lilia. Caí de rodillas, entre el pavimento, sostuve la cabeza y la espalda de Lilia, no podía dejar de llorar, mis lágrimas se cubrían con la lluvia. Vi el rostro de Lilia, estaba inconsciente, desangrándose, quería salvarla; aún tenía pulso, gracias a Dios. Los hombres se acercaron a mí, me ayudaron a levantarla y nos fuimos con mucha prisa.

En todo el camino hacia el hospital más cercano en Apan. No dejé por ningún segundo a Lilia, la mantuve entre mis brazos, rogándole a nuestro señor por la supervivencia de mi amada. No soportaba el dolor, en cualquier momento podía caer desmayado, pero mi voluntad me mantenía firme.

Cuando llegamos a urgencias, aún sentía el corazón de Lilia latir, no podía rendirse, debía luchar. Dijeron que la iban a pasar al quirófano. Nos separaron por obligación, no quería dejarla sola, intenté forcejear, pero mi cuerpo ya se había cansado, estaba al límite, hasta que volví a perder la conciencia.

Desperté con algo de energía. Esto sorprendió a la enfermera que me cuidaba, me intentaban calmar. Desconozco cuanto tiempo estuve dormido, pero ya tenía la bata puesta. Me sentía alterado, preocupado y con miedo.

—¿Qué pasó? ¿Dónde está Lilia?

Me respondió la enfermera con amabilidad.

—Ya salió del quirófano, ahorita está en recuperación en la habitación número 8, está aquí al lado. Descanse y luego podrá ir a verla.

—¡No! No puedo ser paciente.

Sé que esas palabras debían alentarme, eran buenas noticias, pero no podía quedarme ahí acostado, debía ir a verla. Me levanté con mucha fuerza, la pierna me dolía horriblemente, pude ver como estaba suturada hasta la cadera. Mi cara me ardía, la sentía hinchada. La enfermera quiso detenerme, pero no me dejé.

—¡Señor! ¡Por favor, deténgase!

Mi fuerza de voluntad superaba todo dolor en ese instante. Caminaba con dificultad, lograba mantenerme de pie. Crucé el pasillo hasta llegar a la habitación donde estaba Lilia. Salió de la habitación un médico, intervino en mi paso, al parecer me estaba esperando, él comentó con seriedad.

—¿Usted es el señor Edwin?

—Sí. ¡¿Cómo está ella?

—Tiene un estado crítico, todo su cuerpo tuvo que ser atendido, se encuentra muy débil, pero podrá sobrevivir. Ahorita está ligeramente consciente.

—Ay por Dios ¡Muchas gracias! Necesito verla.

—Sinceramente, no se lo recomiendo. Usted y ella necesitan descansar. Su mujer fue quien absorbió gran parte del accidente. Lamentablemente, perdió al bebé.

—¿Perdió al qué?

—¿Acaso no sabía que… estaba embarazada?

Eso me impactó, quedé por un momento en shock. De pronto se escuchó la voz de Lilia, me estaba hablando, Su voz atravesaba la puerta de madera. Le comenté al doctor.

—Voy a pasar, con permiso.

El doctor se hizo a un lado. Abrí la puerta con tranquilidad. Pude ver a Lilia, acostada en esa cama de hospital, conectada a un suero y a varias máquinas. La habitación estaba ligeramente oscura, afuera seguía lloviendo y estaba nublado. Me acerqué con mucha dificultad hasta Lilia. Iniciamos una conversación.

—¿Cómo estás?

—Me duele horriblemente el cuerpo. ¿Y tú?

—Estoy… asustada. Le tengo miedo a la muerte.

—¡No digas eso! ¡Estarás bien!

—No lo creo. No siento nada. El doctor me dijo que ya no podría caminar.

—Veremos la forma, no te puedes rendir. ¿Recuerdas nuestra promesa? La cumpliremos, juntos. No importan las adversidades.

—Lamento por darte esa ilusión, Edwin. Y también me siento mal por no decirte sobre nuestro bebé.

Lilia empezó a llorar. Intenté calmarla.

—No es tu culpa, cariño. Te entiendo, yo me encargaré de que todo esté bien. Hablaré con tu madre, y también con la policía.

—¿Por qué la policía?

—Para que arresten a Emiliano por lo que hizo.

—¿Él nos… chocó?

—Sí. Y me aseguraré de que él pague por todo esto.

—Está bien, confiaré en ti.

La voz de Lilia se escuchaba muy cansada, tenía dificultad para expresarse y respiraba muy hondo. Ella comentó, nuevamente.

—Creo que solo necesito… dormir.

—Descansa. Aquí estaré para cuidarte.

De pronto, noté que el monitor mostraba cómo descendían los latidos de Lilia, me preocupó, pero concentré mi atención en mi amada. Ella estaba observando directamente hacia el techo. Me comentó mientras mostraba… ¿agonía?

—Edwin. ¿Es normal ver… cómo pasa mi vida ante mis ojos?

Esa pregunta me dejó perplejo. Eso significaba una cosa. Tomé con mi mano derecha su mano izquierda, la sujeté con fuerza.

—¿Querida? ¡Quédate conmigo! ¡¡No te vayas por favor!! ¡Resiste!

Exclamé para llamar la atención de los médicos.

—¡¡Doctor!!

Lilia, me interrumpió para comentarme algo.

—Te amo… Ed-win.

Repentinamente, el monitor indicó cero pulsos. Me quedé frío ante esto, solo vi como Lilia cerraba los ojos. Intenté hacerle una reanimación cardiopulmonar, mientras seguía gritándole a los encargados del hospital.

—¡¡Necesito un doctor!!

De pronto, entró a la habitación el doctor que me recibió, con mucha prisa, me hizo a un lado de una manera brusca. Me aparté y solo podía presenciar a varios especialistas intentar revivir a mi amada. Una enfermera me ayudó a salir, no pude forcejear o intentar zafarme, estaba completamente en shock.

Al salir, no fui consciente del tiempo que pasó, estaba completamente paralizado, no podía reaccionar, sentía una fuerte presión en mi corazón. Pude ver a la señora Cinthia, cómo se quedaba viéndome, me intentaba hacer reaccionar, pero, aunque quisiera, me era imposible. Lo siento.

Lilia murió casi dos días después del accidente. Aquel miércoles 23 de septiembre de 2020, a las nueve de la mañana.

Su funeral fue un día después, en plena pandemia. La señora Cinthia hizo todo lo posible para darle un entierro digno en el cementerio del pueblo donde ella creció, no le importaba mi opinión, sin embargo, no dije nada al respecto, esa era su decisión.

Tuve muchas consultas con varios médicos para mi recuperación, sin embargo, me diagnosticaron traumatismo encefalocranéano. Y así fue como apareció mi amnesia. Esa condición empezó a reprimir y olvidar aquellos recuerdos, y cada vez que veía algo de Lilia, intentaba ocultarlo o deshacerme de él. Como el reloj que me regaló en nuestro aniversario. No fui capaz de guardarlo y lo enterré en algún lado del campo. No podía estar a gusto conmigo mismo.

Un día, un oficial de policía me visitó directamente en la casa. Se presentó.

—Buenos días señor Edwin. Soy el oficial Víctor Guzmán. ¿Puedo pasar?

Las intenciones del oficial eran saber exactamente qué pasó en el accidente. Nos sentamos en el comedor, él me cuestionó.

—A nombre del municipio de Almoloya, quiero informarle que, unos compañeros y yo estamos siguiendo su caso. Y solo ocupamos su testimonio para cerrarlo. Dígame. ¿Qué pasó exactamente?

Aún tenía algunos detalles que podía recordar de ese día, pero me era difícil decirle la verdad porque no lo sabía.

—Yo… no lo sé. Fue muy rápido.

—¿Usted perdió el control o lo chocaron? Había unos golpes. En la parte de la defensa trasera de su vehículo.

—No recuerdo que me hayan golpeado, oficial.

—De acuerdo. Mire. Hay algunos indicios y pistas que apuntan al hijo del alcalde, ¿Lo conoce?

—Eh… no.

—Bueno, se llama Emiliano. Según recuerdo, era el novio de su prometida.

—Ella nunca me habló de su ex novio.

—De acuerdo. Verá, yo trabajo con ellos, pero no nos llevamos bien. Sin embargo, noté hace días, que la camioneta roja del joven trae algunos rayones y partes de pintura gris en el tumbaburros. Aparte, varios testigos vieron justamente pasar esa camioneta, unos minutos después de que ustedes tuvieron su “accidente”, y también estaba alcoholizado.

Tuve la oportunidad, pero mi mente me engañó.

—Solo recuerdo que… perdí el control. Estaba mojado el pavimento y… no recuerdo nada más.

—¿Está seguro? No se sienta intimidado si cree que Emiliano le va a hacer algo.

—Completamente seguro.

El oficial se retiró de mi casa. En las noticias salió que “yo” perdí el control y provoqué el accidente que mató a Lilia. Cada mañana hacía el esfuerzo de ir al cementerio, aunque me doliera mi pierna, usaba el andador de mi abuela para llegar hasta allá. La gente en vez de apiadarse y ayudarme, decidieron ignorarme, la gran mayoría, ni siquiera las amigas de Lilia venían a verme, menos Cinthia, jamás me perdonó por eso y me lo tenía merecido. Entre más tiempo pasaba y la soledad me consumía, provocaba que mi memoria olvidara aún más. Ni siquiera el alcohol o los cigarros calmaban mi dolor. Renuncié a mi trabajo de maestro y dejé todo por un largo tiempo. Seguí las notas de Cinthia y continué mi vida, mientras me quedaba esperando a Lilia y su promesa como si fuese una ilusión.

_______________________________________________________

¡Iba a ser padre! Lo que me destruyó, fue saber que mi sueño, aquel que tanto anhelaba, por el cual sacrifiqué mucho, estuvo a punto de suceder, hasta que de repente, la vida te da un giro, y todo lo que tenías y amabas, desaparece. Y ahora que lo recuerdo todo, no estoy seguro de lo que haré.
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Escuché la última parte del rompecabezas. Me sentía tan impactada, atónita y molesta. No tuve palabras reconfortantes para expresar mi lamento; era difícil entender aquello que lo ha atormentado por años. La habitación se quedó en silencio por unos segundos. Pensé en algo que realmente lo ayudará.

—Todos nosotros merecemos una segunda oportunidad. Y tú, aún puedes vivir y continuar con tu camino. Es lo que me dijo Lilia.

—¿Puedo preguntarte algo?

—Claro, dime.

—¿Por qué estas dispuesta hacerme feliz a mí, en vez de hacerlo con las personas que amas?

No sabía que responderle, esa pregunta me tomó por sorpresa. ¿Será prudente y correcto que le diga lo que siento por él? Edwin siguió comentando.

—Agradezco que hagas esto por mí, pero tu familia y tu prometido te están esperando. Yo creo que, si soy capaz de continuar, pero tú, no has tenido tu primera oportunidad en la vida.

Respondí con sinceridad.

—Te equivocas. La estoy viviendo justo ahora, contigo.

Vi como Edwin le cambió su expresión, a una sorpresa ligeramente incómoda. Él retrocedió a un lado mío de la orilla de la cama. Creo que entendió lo que decía. Lo hice dudar de sí mismo. ¿Qué hice? Me arrepentí, debía disculparme.

—Edwin. Lo siento.

—No, no. Yo… entiendo. Pero, no creo que sea capaz de remplazar a Lilia contigo.

Edwin se levantó de la cama para caminar hacia adelante y acostarse en la cama improvisada que hizo en el suelo. Se tapó con rapidez, él no quería verme fijamente, su voz fue seria.

—Descansa. Saldremos al amanecer.

—Buenas noches.

Vaya, qué cambio tan… repentino. No podía sentirme molesta con él, entiendo su actitud, fui muy “directa”. Procedí a acostarme correctamente en la cama, le volví a dar la espalda. Creo que no podré dormir después de esto.


—CAPÍTULO 9—

“Amor Prohibido”

9- Amor Prohibido

Pasó un día después de lo que hice. Era de tarde, el cielo estaba nublado por completo y la lluvia caía con fuerza. Me encontraba dentro de la oficina del alcalde en la presidencia municipal. Estábamos completamente solos mi padre y yo. Él empezaría con sus reclamos y su molestia que descargaba hacia mí. No me sentía tan convencido de recibir otro estúpido monologo de él.

—Maldita sea, Emiliano. ¡¿Por qué lo hiciste?! ¡¿Acaso no tienes cerebro?! ¿Qué dirán de mí cuando se enteren de que mi hijo le provocó un accidente a su ex novia?!

—¿Ex novia? ¡¡Aun es mía, papá!! ¡Y no me interesa ella, el que quiero que sufra, es ese estúpido de Edwin, por robármela!

—¿El regiomontano? ¡Olvídate de ellos! Hay tantas chicas interesadas en ti, y sigues persiguiendo a esa misma mujer. ¡¡Supéralo!!

—No lo entenderías.

—Oh si, si lo entiendo. Yo sé lo que son las consecuencias de los actos. Ahora la policía te está investigando, todas las evidencias están en tu contra. ¡Te van a encarcelar! Resale a Dios para que esa muchacha no muera.

¿Quería que me sintiera arrepentido por mis actos? No me dejaré ceder por mi padre. Lilia no quiso cooperar conmigo, me ignoraba. La única manera de que ella regresara conmigo era quitándole a ese pendejo de Edwin. ¡Lilia es mía y de nadie más! Voy a ir hasta donde estén y acabaré con esto de una buena vez, no me quedaré de brazos cruzados.

—¿Y ahora dónde está Lilia?

—Está siendo atendida en un hospital de Apan.

—¿En cuál? Voy a ir a verla.

—¡No! Escúchame bien, cabrón. Tú te irás de aquí por un tiempo, te enviaré lejos hasta que se calmen las cosas. Me encargaré de hablar con los policías, pero, no quiero ni una palabra tuya. No me importa si odias con toda tu alma al regiomontano o quieras pedirle perdón a esa chica. No dejaré que pongas en riesgo mi puesto de alcalde. ¿Me escuchaste?

No dije ni una palabra. ¿Por qué? ¿Por qué me quedé callado?

—Así me gusta. Ahora vete a empacar. Saldrás esta noche.

Mi cuerpo sintió una fuerte presión, las palabras de mi padre me provocaron preocupación y miedo. ¿Cómo es posible que me haya dejado rebajar hasta ese punto?

_______________________________________________________

Hoy es 8 de diciembre del 2023. Ya pasaron tres años desde que me fui. Lilia murió y me siento inquieto, molesto y con rencor, ¿hacia Edwin o hacia mí mismo? Sea como sea, ya voy de regreso a casa. Tengo pendientes que resolver.
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9 de diciembre de 2023. He estado esperando varios días por la llegada del detective. Tiene excelentes noticias, pero quiere exponerlas en persona. Tuve que buscar a mi yerno, Daniel se había perdido todo el día de ayer y la mañana de hoy. Decidí buscarlo, hasta que lo encontré en su casa de soltero, completamente borracho, era la primera vez que lo veía en esa situación, totalmente ebrio, apenas podía comprenderme. Esperé a que se recuperara, también se tomó una ducha. Posteriormente, nos dirigimos a la casa, ya eran las tres de la tarde, el señor Ismael nos estaba esperando, entramos a la sala principal y tuvimos nuestra charla. Ismael nos mostró los avances de su investigación.

—Fui hasta Monterrey y hablé directamente con el señor Axel; resulta ser el hermano mayor de nuestro objetivo, y me dijo que llevaba tiempo sin verlo, no sabía nada de él. Sin embargo, mencionó que Edwin, heredó una casa, en un pueblo no tan lejos de aquí.

Intenté solo escuchar, no intervenir o preguntar. Por su lado, Daniel preguntó seriamente, se notaba su desesperación, a continuación, Ismael respondió con seguridad.

—¿Cuál pueblo?

—Almoloya, Hidalgo. Está como a tres horas y media de aquí. Sin embargo, Axel no me dijo la ubicación exacta de la vivienda, pero es una gran posibilidad que siga ahí.

¿Almoloya? Me tomé unos segundos para analizar las posibilidades, y creó que ya sé a dónde lleva todo esto. Mi reflexión sería interrumpida por Daniel, quien se levantó de su asiento y mostró inquietud.

—¡¿Y qué esperamos?! ¡Debemos ir de inmediato, pero ya!

Nunca había visto ese comportamiento de Daniel, pensaba que era alguien más tranquilo, pero en estas situaciones, no sé si sea correcto sentirse de esa manera. Le respondí con tranquilidad.

—No te dejes guiar por tus impulsos o cometerás algo grave. Evitemos problemas graves, solo te pido paciencia.

—¡¿Acaso ustedes no entienden que esto es una carrera contra el tiempo?! ¡No puedo tener la misma calma que ustedes tienen! ¡Parecen como si no les preocupara el bienestar de mi prometida!

No me agrada su tono de voz, así que lo detuve.

—¡Es suficiente, Daniel! Ese comportamiento no es digno de una persona de tu clase. Señor Ismael. ¿Qué propone?

—Lo mejor sería que fuéramos mañana. Ahorita voy a contactar con las autoridades locales, quiero preparar todo para pedir la solicitud de la detención del sujeto.

Daniel volvió a interrumpir.

—¡¡Yo no quiero que lo arresten!! ¡Quiero que sufra!

Ismael respondió a esa petición.

—Tal vez podríamos, pero a lo que veo, tu suegro no está interesado en armar un escándalo, ¿o sí?

Me tomó por sorpresa, debía responder.

—Lo hablaré con mi esposa. Por ahora, quiero que “usted” trabajé en ese detalle. Y tú, Daniel. Vete a dormir y no salgas de esta casa.

_________________________________________________________

Me encerré con Sheila en nuestra habitación, queríamos evitar que Daniel y otras personas nos escucharan. Tuve que contarle algunas cosas y verdades que ella desconocía. Obviamente, se enfadó conmigo y soltó toda su inconformidad, ni parecía preocupada por nuestra hija.

—¡¡¿Por qué no dijiste que ella vino a nuestra casa?!!

—No le di importancia, pero por favor, cálmate, Sheila.

—¡¿Cómo quieres que me calme?! ¡Me estás diciendo que “tú crees” que nuestra hija no fue secuestrada y huyó con esa niña!

—¡Esa “niña” también es nuestra hija!

—¡No! Ella jamás existió, Alejandro.

—¡Sí, Sheila! Si existe. ¿No puedes dejar tu frialdad? Era tarde que temprano se daría cuenta de la existencia de Lilia.

Se quedó en silencio por unos segundos, estaba pensando en algo para contradecirme, eso pienso.

—¡¡Brenda recibirá su castigo!! Ni siquiera nos ha llamado, se fue y nos dejó completamente preocupados. ¡Comunícate con tu hermana, y que me regrese a Brenda de inmediato, antes de que la demande!

—No hace falta. Mañana iremos al pueblo. Traeremos a Brenda de vuelta para que cumpla su compromiso, y castigaremos al sujeto que se la llevó. Eliminaremos cualquier indicio de que esto fuese un secuestro, para evitar que descubran lo que hiciste.

—¿Qué “yo” hice? ¡Más bien, “hicimos”! Estuviste siempre de acuerdo conmigo, ya que era por el bien de tu empresa.

—¡¡Yo amaba a Lilia!! Tuve que regresarla a su casa ese día, y me alegro mucho por hacerlo. No soportaría ver a otra de mis hijas sufrir lo que Brenda vive.

—¡¿De qué estás hablando, Alejandro?! No quieras echarme la culpa de todo. ¡¡Ambos somos responsables!! Lo estamos haciendo por el bien de Brenda. No quiero que viva en un lugar así, como esa tal “Lilia”. Ella vino a este mundo para continuar con algo que yo y mi familia ha dejado por generaciones, y tú lo sabes muy bien.

Sus palabras me dejaron cuestionando internamente. ¿Somos los malos de esta historia? ¿La mayoría de los padres son los villanos de las vidas de sus hijos? ¿Es vil decidir qué camino puede tomar nuestros hijos para que tengan un mejor futuro? Ahora que lo pienso, es una delgada línea entre lo que uno considera libre albedrío y el control obsesivo por el bienestar. ¿Realmente le estamos haciendo un favor a Brenda? Pienso que sí, pero… ¿hasta qué punto es correcto? Después de tantos años, empiezo a dudar sobre esta obra de teatro que tanto le hemos estado montando. No sé qué le diré a Brenda cuando la vea.
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Salimos en el amanecer, tal cual como lo dijo Edwin. Fue un viaje largo e incómodo, hubo mucho silencio y se notaba confundido a Edwin. No tuve el valor de hablarle, sentía que había arruinado algo muy importante.

Llegamos al medio día a la casa. Él bajó nuestras cosas sin pedirme ayuda, quise ayudarlo, pero me evitaba. Edwin se dirigió al campo para alimentar a los animales y hacer otros pendientes; por mi parte, me tomé el tiempo para cocinar algo que realmente lo hiciera sentirse mejor. Según las recetas de Lilia, el platillo favorito de Edwin eran los tlacoyos. Fue difícil crear la masa y moldear para darle el relleno, ya por último era freírlos en aceite. Corté cebolla con cilantro, preparé queso panela, poca crema líquida y salsa verde. Me tardé aproximadamente una hora y media en tener los suficientes. Edwin entró a la casa, se detuvo al oler la comida, se acercó sorprendido para preguntarme al respecto, yo respondí al instante.

—¿Hiciste tlacoyos?

—Sí. Siéntate ya están listos.

—Déjame ayudarte.

Todo cambió, sorpresivamente. ¡Lo logré! Edwin se llevó los cubiertos, platos, vasos y sirvió la bebida. Yo me acerqué con los tlacoyos a la mesa, los traje con los condimentos, para prepararlos a nuestro gusto. Nos sentamos a comer libremente, pude ver a Edwin más contento, sin duda alguna le gustó lo que hice.

A pesar de mi felicidad ante el nuevo rumbo que tomaba mi vida, había cuestiones que no me dejaban estar tranquila. No dejé de preguntarme, seguía haciendo el mayor esfuerzo posible por algo que probablemente fuese en vano. En ese momento, pasó por mi mente una cuestión. Cuando conocí a Lilia, ella comentó que estaría conmigo hasta que llegara un momento que cambiaría mi vida, y que tomaría una decisión muy importante, sin embargo, Edwin era parte clave para tomar esa elección. Pensé en qué tipo de suceso podría ser ese, pero, el único que me llegaba a la mente era la decisión de regresar a casa. ¿Acaso ese será aquel suceso?

Debo volver a la Ciudad de México, eso ya está determinado, tengo compromisos que cumplir, sin embargo, qué me garantiza que haya un verdadero cambio cuando vuelva. No lo sé, tampoco podía quedarme ahí, no era lo correcto. ¿O tal vez sí? Es mi sueño, vivir en un lugar así. Necesito más tiempo para determinar bien lo que Lilia me dijo, pero no tengo una excusa más por la cual quedarme. Dudo que Edwin esté dispuesto a aceptarme para darle más felicidad. Tengo que pensar.

No quería obligarlo y menos incomodar a Edwin, lo mejor sería irme de vuelta a casa. Cumplí mi objetivo, pero no me sentía tan decidida en completar la promesa de mi hermana. Aunque, si regresaba, debía tener una charla muy seria con mis padres, sin embargo, seguiría con el plan de mi boda. Debo atar cabos sueltos, darles prioridad a mis compromisos en la ciudad, y dejar a un lado mi deseo. ¿Qué puedo hacer? Juré quedarme, pero estoy dudando. ¿Me estaba arrepintiendo? Tuve que mencionárselo, quería hacer lo correcto. Repentinamente, Edwin me interrumpió.               

—Brenda. Te pido una disculpa por mi actitud en el viaje. No debí comportarme tan grosero contigo. Me estas ayudando bastante, pero te estoy quitando tu tiempo tan valioso y siento que no te estoy valorando.

—No te preocupes. También tengo parte de la culpa. No debí decirte eso, de esa manera.

—Está bien, no pasa nada. Solo no soportaría verte… dejar tu futuro ya establecido por un simple sentimiento, como lo hice yo. Quiero devolverte el favor, llevándote de regreso a casa, cuando tú quieras. No lo digo porque te esté corriendo, solo lo comento por amabilidad.

Qué curioso, es como aquella mención que hizo Daniel sobre la vida que debía seguir. Creo que Edwin me está diciendo las cosas con experiencia, tal vez tenga razón. Eso me hizo dudar aún más. ¿Buscaría esa excusa para determinar lo que realmente quería? De pronto, recordé algo importante, le hice una pregunta a Edwin.

—Oye. ¿Las fiestas patronales empiezan pasado mañana?

—Eh… sí. Inician este viernes.

—¿Crees que… puedas hacer algo por mi antes de irme?

—Cualquier cosa.

—Quiero que me lleves a bailar. En aquel lugar donde conociste a Lilia.

Edwin se sorprendió, lo noté en su rostro al reaccionar a mi petición. Preguntó.

—¿Estás segura de qué quieres eso?

Creo que ya era muy tarde para arrepentirse, seguía firme.

—Solo quiero vivir esa experiencia. Después de ahí, regresaré a la Ciudad de México.

Edwin siguió pensando, no parecía estar muy convencido. No lo culparía si decidía no hacerlo. Pero, su respuesta fue todo lo contrario a mi inseguridad.

—Está bien. Lo haré porque me importas mucho. Voy a asegurarme que sea la mejor experiencia que hayas tenido.

Me llenó de felicidad su respuesta, me enterneció.

—¡Muchas gracias, Edwin!

Sonreí de felicidad, él igual. Estaba totalmente agradecida con Edwin, es una persona de buen corazón.

Ahora debía prepararme. Me tomé el tiempo para decidir que me llevaría para el baile. No quería hacer gastar a Edwin en algo para una sola noche, así que, decidí usar el vestido de Lilia. Sería una sorpresa para Edwin, no le dije que lo usaría, tampoco él me dijo que se pondría, pero me dejo a entender que conseguiría algo formal. Decidí arreglarlo para que se viera como nuevo. Lo cocí, lo lavé y lo tendí afuera.

Ambos salimos a comer al centro, fuimos por una pizza de un establecimiento de la familia Romero, estaba muy rica. Después, Edwin me llevó a buscar unos accesorios que le recomendar usar para el baile, que combinara con lo que me iba a poner, al fin y acabo debía pasar inadvertida, aunque dudaba que la gente se diera cuenta de mí. Después de buscar en varias tiendas de boutique, encontré dos antifaces, uno de color blanco y otro negro, perfectos para nuestros atuendos.

Le pedí a Edwin que fuéramos a la parroquia, visitarla y tomarme el tiempo para rezar, agradecerle a Dios por lo que ha hecho últimamente por mí. Más tarde, compramos unas flores para llevarle a Lilia, no la fui a ver en casi dos días, le pedí perdón, sentí como mi corazón se tranquilizaba, no dudo que es ella. Me pasó por mi mente, la idea de ir al campo de girasoles. Nos tomamos muchas fotos, juntos y de manera individual, quería que se quedaran en el celular de Edwin. Posteriormente, pasamos toda la puesta de sol, viendo hacia el atardecer, tan bello como siempre.

Ya en la noche, regresamos a la casa. Recogí mi vestido sin que Edwin se diera cuenta, lo planché arriba en la habitación de Lilia y lo puse en un gancho, lo acomodé con la demás ropa que iba a usar, y la guardé muy bien en el guardarropa improvisado, logré tenerlo listo en tiempo record. Cuando acabé, volteé a ver la ventana de enfrente, solo podía apreciar la oscuridad y luces a lo lejos, me hizo reflexionar, hace tiempo que no me enfocaba en esta ventana, lo que llamaba “CASA”, seguía sorprendiéndome por aquel paisaje que tengo a la vista. Edwin me habló desde abajo, ya era la hora de cenar.

Él hizo unas deliciosas quesadillas con tortillas de harina. Estuvimos hablando por mucho rato, él me contaba varias historias que Lilia tanto le contó. Me llamó mucho la atención una sobre un ser que atormentaba a la gente, llamado “Nahual”. Me narró los hechos de una ocasión donde un chico fue atacado por un ejemplar en su versión canina, y eso provocó que el primo de ese chico le diera caza a ese ser, y hasta logró matarlo. Fue muy interesante y agradable.

Al día siguiente, 8 de diciembre de 2023. Edwin me llevó a una fundita que se encuentra en las afueras de la ciudad. Estaba muy sabroso el desayuno, muy complaciente. Después de ahí, nos aventuramos a Apan. Edwin quería que lo acompañara a unas vueltas. Primero, nos dirigimos al mercado municipal. Me fui a ver ropa, mientras Edwin fue a hacer un encargo. Me dijo que tuviera mucho cuidado con las personas, así que seguí manteniendo un perfil bajo y con mi disfraz puesto. Cuando regresó, pude ver que traía una caja negra, pequeña y cuadrada, la tenía dentro de una bolsa de plástico. Edwin no me dijo que era, tampoco quise preguntar. Luego, pasamos a una sastrería, Edwin fue a pedir su vestimenta, ojalá se vea muy guapo.

Mientras esperábamos que su “ropa” estuviera lista, Edwin decidió llevarme a pasear. Tuve la oportunidad de subirme nuevamente a una bicicleta; pasaron varios años y hasta ya se me olvido como usarla, pero para eso estaba Edwin. Fue paciente conmigo y me ayudó en todo momento para que volviera a tener confianza en las bicicletas. Por suerte, no me caí o me estampé contra el suelo, no me hubiera imaginado tener otra cicatriz en la cabeza después de eso. Me divertí demasiado.

Pasaron tres horas y volvimos a la sastrería. Edwin salió muy emocionado, mientras sostenía un portatrajes, lo metió en la cajuela; me dio un ligero escalofrío. De ahí, regresamos a casa. Edwin quedó de verse con un miembro de la familia Romero, le iba a vender el cerdo que tenía, y creo que hablarían de negocios. Eso fue lo que me dijo, no quise indagar mucho sobre ese tema. Antes de llegar a la casa, vimos que había muchas personas reunidas en el centro del pueblo, según Edwin, ya estaban dando inicio a las fiestas patronales, hasta habían montado un escenario. Le dije a Edwin que me iba a quedar un rato para ver, en lo que él tiene su reunión con ese señor. Él aceptó, pero con la única condición de que no me tardara mucho, no quería que algo malo me pasara.

Me bajé del automóvil y me acerqué con la multitud, estaban disfrutando de una banda norteña, no soy tan fan de ese género, pero decidí disfrutar del momento. Pude observar a varios oficiales de policía rondando por el lugar, eso podía significar una cosa. Después de una hora, la banda tomó un descanso, el presentador del show aparecía detrás del escenario, caminó hasta enfrente e hizo una presentación, mientras hablaba por el micrófono que sujetaba en sus manos.

—¡¡¿Sé están divirtiendo?!!

La gran mayoría de personas alzaron la voz.

—¡¡Sííííí!!

El presentador continuó.

—¡Me da mucho gusto! ¡Antes de continuar, quiero darle una fuerte bienvenida a la persona que hizo posible esto! ¡¡Denle un fuerte aplauso… al alcalde… “Ramírez”!!

Hubo varios aplausos y gritos de emoción. Detrás del presentador, salió el alcalde, caminó hasta enfrente y habló por otro micrófono.

—¡¡Almoloyenses!! ¡Muchas gracias por su presencia en el show! ¡También quiero agradecer a la banda S.M por asistir el día de hoy! ¡Vamos a darle inicio a estas celebraciones patronales con todo el estilo que se merece!

Hubo más aplausos y gritos de emoción.

—¡Quiero recordarles que mañana están todos invitados al baile en el renovado salón “Ameyalli”! ¡¡Ahí estaré presente para todos ustedes!! ¡Los dejo con el festejo, y no olviden votar por mí en las próximas elecciones 2024!

El presentador continuó para darle cierre al alcalde.

—¡¡Denle un fuerte aplauso!!

La mayoría de las personas presentes le hicieron caso. Vaya, qué mensaje político más forzado. Ya el sol se había ocultado, ya era hora de regresar a casa. Me aparté de la gente y caminé hasta la orilla. Al salir, sin querer, choqué con un oficial, me entraron los nervios repentinamente, me disculpé.

—Pe-perdón.

El policía me observó con desconfianza; medía aproximadamente un metro con setenta centímetros, era delgado y de piel morena, no se le notaba otra característica debido a su uniforme de color azul oscuro, con su gorra tipo beisbolera, la camisa táctica de manga larga, su pantalón táctico, y sus botas largas de color negras. Me quedé quieta, ya que me alzó la voz, cuestionándome con seriedad.

—¿Se encuentra bien?

Me dio miedo, tenía muchas cosas puestas como para sospechar, como los lentes para sol, ¿quién usaba lentes para sol en la noche? Respondí con gentileza y calma.

—Estoy bien, oficial. Muchas gracias.

No sabía si darme la vuelta e irme caminando apresuradamente hacia la casa o quedarme ahí parada viéndolo fijamente, ¿qué sería más sospechoso? Por suerte, el oficial decidió voltearse hacia otro lado, se concentró en alguien más; eso fue un momento muy incómodo. Era mi oportunidad de irme.

Ya de vuelta en casa, vi a Edwin sentado en la mesa del comedor, parecía que estaba pensando.

—Ya volví. ¿Qué tal te fue con el señor?

Edwin respondió con ligera alegría.

—Todo salió bien. Ya se fue “Sparkle”.

—¿Sparkle?

—Sí, el cerdo.

—Oh, no sabía que tenía nombre.

—Lilia se lo puso cuando era un cerdito. Sparkle significa “brillar” en español.

—Vaya, no lo sabía. Qué bonito nombre.

—Lo sé. También ya negocié la casa con la familia Romero.

—¿Qué? ¿En Serio la vas a vender?

—Sí. Mañana vendrán para que firme algunos papeles. Será difícil, pero creo que es lo último que me mantiene en este pueblo. Gracias a ti, puedo buscar algo más allá, que quedarme aquí por el resto de mi vida.

—¿Y qué va a pasar con Lilia?

—La vendré a visitar. Ella lo entenderá. Eso fue lo que te dijo que me dijeras, ¿no?

Me hizo pensar. Por un lado, mi corazón, o sea Lilia se sentía emocionada, pero mi verdadero ser se sentía inconforme, triste y preocupada. ¿No quería que él se fuera?

—¿Y a dónde piensas ir?

—Regresaré a Monterrey. Con el dinero me trataré la amnesia, quiero sanar. También tengo que hablar seriamente con mi padre. Después de ahí, tal vez me vaya a otro estado, para iniciar una nueva y mejor vida.

—Ya veo.

—¿Qué tienes? ¿Algo sucede?

¡Oh no! Notó mi decepción. Respondí con inquietud y nervios.

—No, nada. Solo que, me provoca preocupación mi hermana.

—Tengo miedo de olvidar todo, pero a ella, jamás. El amor entrelazado solo se hace una vez, y aunque quiera hacer una vida con alguien más, es muy probable que Lilia siga esperándome.

—Sí, eso lo entiendo…

Él me interrumpió.

—Aparte, si algún día muero. Desearía que me cremaran, y me pusieran al lado de la tumba de ella, o me esparcieran en este mismo lugar donde descansa mi madre y abuela.

Vaya, que bello. ¿Realmente quería quedarme aquí junto a él? Soy una tonta ilusionada. Aun así, no puedo dejar de sentir alegría por Edwin, se nota que ha cambiado en tan poco tiempo, es un progreso muy positivo.

—Me alegro mucho por ti. Ya verás que todo saldrá bien.

—Así será. Bueno, tengo hambre. ¿Qué quieres cenar?
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El gran día llegó. Hoy es 9 de diciembre. Dormí muy bien esta noche, no he descansado así desde hace bastante tiempo. Creo que este será el último día completo que estaré con Brenda. Me llena de entusiasmo, pero al mismo tiempo, nervios. No he bailado desde que Lilia me lo pedía cada domingo. ¿Puedo dudar de mí? No puedo defraudarla, este es un compromiso muy importante que debo cumplirle. Sin embargo, también hay otro detalle que me hace dudar, y es el hecho de aquellas insinuaciones que me ha hecho Brenda. ¿Qué más puedo decirle? Una parte de mí, se niega completamente, pero otra, si quiere compartir el cariño que ella emana.  Me hace dudar y me confunde a la vez. ¿Qué somos Brenda y yo? ¿Amigos, conocidos, familia? Parezco tonto pensando en cosas que algunos catalogarían como fantasías. No puedo malinterpretar sus intenciones, tal vez ella solo quiere experimentar otro tipo de felicidad.

Me preparé para la llegada de la familia Romero, tomé la seguridad, la tranquilidad y la confianza para este momento. Brenda me deseó éxito y se fue a la habitación de Lilia. Cuando llegaron, les di la bienvenida, hablamos nuevamente de los detalles de la venta. El trato se me hizo justo y lógico. La familia Romero se encargaría de todos los trámites, ya con mi firma bastaba. Me aseguré de leer todo el contrato que me propusieron, no le vi nada malo, aparte, les tengo mucha confianza, me han ayudado más de lo que yo he hecho por ellos. Me pagaron en efectivo, fueron demasiados billetes, tuve una sensación de poder. Solo faltaba esperar a mañana, ellos vendrían para ver unos detalles, mientras yo empezaría con la mudanza. También le dejaría al borrego y a mis gallinas.

Cuando se fueron, Brenda bajó, se acercó a mí para darme otro abrazo de consolación, o eso sentí. Tuve el valor de dejar lo último que me quedaba. Pronto dejaría este lugar, aquel que fue mi hogar.

Esperamos toda la noche por este momento. Nos tomamos nuestro espacio y tiempo para arreglarnos. Hace mucho tiempo que no me ponía ropa de vestir, desde la muerte de Lilia. Intentaré mejorar mi forma de ser, vivir esta experiencia como algo totalmente nuevo.

Ya eran las siete y media de la tarde, el sol estaba a punto de ocultarse; preparé el carro para la salida, ya estaba casi listo para el baile. Me bañé, me peiné y no tardé en arreglarme. Mi vestimenta estaba conformada por una camisa de vestir, de manga larga y totalmente blanca, un pantalón negro de vestir, combinado con el saco y los zapatos muy bien boleados. Para completarme, quise ponerme en la muñeca izquierda algo especial. Un nuevo reloj, similar aquel que me regaló Lilia.

Me encontraba en la cocina esperando pacientemente, no quería apresurar a Brenda, menos molestarla. De pronto, la puerta de la habitación de Lilia se abrió, levanté la mirada hacia arriba, me quedé asombrado con su presencia. La nostalgia me quería invadir tras volver a admirar ese vestido. Le queda de maravilla a Brenda, perfecto, sin duda alguna. Usaba una diadema de color crema, que combinaba con unas sandalias estilo zapato de tacón bajo, de cuero. Bajó por las escaleras con tranquilidad, me acerqué a ella para ayudarla a bajar, tuve que comentarle al respecto.

—Que hermoso se te ve el vestido. ¿Cómo lo encontraste?

—Busqué un poco. Lo arreglé para esta noche.

—¡Vaya! Gracias por honrarla de esta manera.

—Ella está orgullosa de mí, pero lo está más de ti. ¡Mírate! Te ves muy guapo, te queda muy bien el negro. ¡Y también tienes un nuevo reloj!

Ambos sonreímos de alegría, nos observamos mutuamente, podía ver en ella su emoción y encanto, me quedé estupefacto ante tanta belleza. Nos apresuramos para salir, ya era tarde, ya me imaginaba la cantidad de gente que habría. Le abrí la puerta del copiloto, ella se subió con elegancia. Avanzamos directamente hacia el salón donde sería el baile.

Al llegar, vi demasiados vehículos apartados, estacioné el carro a unas dos calles de ahí. Nos pusimos nuestros antifaces, combinaban muy bien. Bajamos con precaución y caminamos hacia el lugar, se escuchaba la música desde lo lejos. Brenda estaba muy cerca de mí, justo a mi lado derecho, no me di cuenta hasta que sentí su mano al tocar mi palma derecha y sujetarla firmemente, desvié la mirada con sorpresa, ella tenía su vista hacia enfrente, liberó una pequeña pero hermosa sonrisa.

Una vez dentro, pude notar el gran cambio que había en el lugar, estaba más amplio, más iluminado y mejor decorado que la vez pasada que vine con Lilia. Pasamos a través de la cantidad inmensa de personas, buscamos unos asientos en alguna de las mesas del fondo, cerca del baño. Pude ver a varios oficiales de policía alrededor, y a lo lejos, en la mesa de honor, se encontraba el alcalde y sus subordinados; esto no me da buena espina. La idea no era quedarnos mucho tiempo sentados, pero yo me levantaría una vez que ella quisiera bailar. Los nervios me consumían, podía jurar que mi cuerpo sudaba más de lo normal; por su lado, Brenda se mostraba tranquila, observando hacia la pista de baile, había mucha gente en la pista.

Pasaron treinta minutos, terminaron las cumbias y comenzaron las baladas y canciones románticas. Era el momento de levantarse, Brenda se entusiasmó, levantándose de su asiento, giró para verme, extendió su brazo para darme la mano; en ese momento, debía dejar cualquier inseguridad, ser un hombre y cumplir la promesa que tengo pendiente. Tomé su mano con delicadeza, me impulsé con mis pies y rodillas para ponerme de pie y acompañarla a la pista; aunque no tuviera la misma experiencia que aquella vez, podía sentir que era similar.

Entramos justo al medio de todo, rodeados de varias parejas. Iniciamos con un ritmo más lento. Al estar frente a frente de Brenda, me aseguré de estar a un metro de distancia, necesitaba tener mi espacio, respirar tranquilamente, sin presiones. Podía ver la expresión de felicidad que emanaba Brenda, ya había iniciado la melodía y nosotros aún no dábamos el primer paso. Extendí mi brazo derecho para introducir mi codo por debajo de la axila de Brenda, ella levantaría su brazo izquierdo para colocar su mano en mi hombro derecho con suavidad, estando su codo encima de mi brazo. Apoyé mi mano derecha en su omóplato izquierdo, tendría el control para guiar el baile. Después, sujeté su mano libre, para levantarla hasta la altura de nuestros hombros, aunque yo fuese ligeramente más alto que ella, me aseguré de estar cómodo y tener equilibrio.

Di un paso a mi izquierda, una distancia de treinta centímetros aproximadamente, luego junté mi pie derecho. Brenda hizo lo mismo, esto era parte de la sincronización. Lo volvimos a intentar al mismo tiempo, ambos seguimos el ritmo. Ahora fuimos a la inversa, yendo hacia la derecha; tenía miedo de pisar sus pies, bajé la mirada para asegurarme de que estaba haciendo bien mi movimiento. En ese instante, Brenda me pisó ligeramente el zapato derecho con su pie izquierdo, de manera intencional, levanté la mirada con sorpresa, ella simplemente no dejaba de verme fijamente, alzó su voz con un tono agradable y sincero, fue un comentario inesperado.

—¡Concéntrate en mi mirada! ¡No te preocupes por los pasos! ¡Solo baila!

Me sentí con mayor confianza, asentí con la cabeza, mostrando una afirmación, no aparté mi mirada de sus ojos. Me dejé llevar por mi obsoleto conocimiento para bailar. Seguimos con los mismos pasos hacia los mismos lados por un minuto, luego cambiamos de dirección, ahora nos movimos en círculos. Con mi pie izquierdo daría un paso diagonal, llevé mi pie contrario hacia adelante y luego hacia atrás para estar alineado con el ángulo que tomábamos.

No fallé, era la primera vez que no me equivocaba entre mis pasos. Aproveché la inspiración para sujetar a Brenda de la cadera con mi mano derecha; internamente, conté hasta ocho mientras daba tres pasos lentos a la izquierda y la derecha, después probé con cuatro pasos lentos hacia a la derecha.

Levanté la mano derecha a la espalda de Brenda, bajé el brazo para indicarle a ella que diera la vuelta. Se notaba que cambié, que realmente aprendí, lo sentía más sencillo, sí era capaz de hacerlo. Di cuatro pasos más a la izquierda, luego levanté la mano izquierda para realizar otra vuelta. Ahora cambiamos de dirección, tomando la derecha en nuestros pasos. Regresé el brazo derecho debajo de la axila de Brenda, sobre su omóplato.

Terminó la primera canción, nos detuvimos abruptamente, pero aún no terminábamos, apenas estábamos empezando. Seguimos bailando, usamos diferentes formas y pasos; en un momento, Brenda tomó el control y me llevó por la pista. Después, nos reunimos entre las parejas para hacer una danza muy característica de nuestra cultura mexicana, con un ritmo country. Pusieron otros géneros musicales y nos gustó, nosotros nos dejamos llevar, disfrutábamos de nuestra compañía en este baile.

Seguimos así por una hora y media, en ocasiones nos detuvimos a descansar. Yo entré al baño para orinar, me sentía con una ligera molestia al usar el antifaz, ya que mi rostro no dejaba de sudar. Me acerqué al lavamanos para retirarme el antifaz, abrí la llave para mojar mis manos y quitarme las gotas de sudor. Había otros hombres dentro del baño, no me concentré mucho en ellos, pero sentía que me estaban mirando. Rápidamente me puse el antifaz y me retiré del lugar. Al regresar con Brenda, ella estaba tomando un vaso de agua, se notaba cansada, me preocupé, acerqué mis labios a su oído derecho para preguntarle, posteriormente, respondió.

—¿Ya te quieres ir?

—Aún no. ¡Quiero seguir!

Ella tenía mucha energía a pesar de lo cansado que estaba. Tuve suerte, pero… ¿por cuánto tiempo podría durar? La hora de la cena llegó, varias parejas se retiraron para sentarse a comer, sin embargo, aún no se detenía el baile. El DJ nos deleitó con una sorpresa previa a la cena. En ese momento sonó “Estrella”. Esto emocionó a Brenda, demasiado. Caminó con prisa hacia la pista, yo la seguí de inmediato. Noté que nadie se quedó para bailarla, solo éramos nosotros dos, pude ver a la gente observarnos con detenimiento, no quería que los nervios me ganaran.

La melodía no es extensa, así que debíamos ser rápidos para bailarla. Nuevamente tomamos la misma posición inicial, no dejamos de mirarnos fijamente. Me relaje, seguimos el ritmo a nuestro favor, dando los mismos pasos hacia delante y hacia atrás, para después dar la vuelta. Giré lentamente mi pie derecho, llevando el pie izquierdo hacia mi derecha, luego junté ambos pies. En ese preciso momento, sin detenerme, realicé la misma rutina de pasos. Brenda se dio una vuelta, terminando muy cerca de mí, guíe su mano derecha hacia mi hombro izquierdo, apoyé ambas manos sobre su espalda y la sostuve mientras realizaba una inclinación. Flexioné la rodilla izquierda hacia adelante, logré mantener a Brenda en esa posición, mientras extendía su pierna derecha, también estiró su brazo derecho, para sujetarse de mi espalda. En ningún momento la solté, no podía hacerlo, justo estábamos en la mejor parte de la canción.

Antes de finalizar, regresé a Brenda a su posición original, dejamos que la música nos guiará. Miré sus ojos que se ocultaba detrás del antifaz, parecían ser una ventana, donde podía ver en ella su alma. Ya para ese punto la canción se había acabado, ambos sonreímos mientras respirábamos del cansancio, y después, la multitud aplaudió. El DJ nos hizo una mención, solo podía escuchar eso a mi alrededor, pero ninguno de los dos le importaba. No dejábamos de vernos mutuamente, sentía que nuestros ojos se enlazaban y conectaban con nuestras almas, era una sensación de… pasión. De pronto, Brenda se acercó a mí rápidamente para alcanzar mis labios y otorgarme un… beso.

_______________________________________________________

¿Qué estaba sintiendo en ese momento? ¿Euforia? ¿Pasión? ¿Amor? Era algo único y especial que nunca había experimentado. ¿Me dejé llevar, o es lo que realmente quería?

Este momento fue diferente e importante para mí. Nuestro beso duró cinco segundos, choqué mi antifaz con el suyo, en seguida, retiré mis labios en un movimiento lento. Noté su expresión de sorpresa, creí que se molestaría, pero solo sonrió, también hice lo mismo. Ambos nos apartamos, no dijimos nada al respecto. La música se detuvo, ya era hora para irnos de vuelta a casa, no me interesaba la cena u otra cosa, solo quería bailar con Edwin, y ya lo cumplí.
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¡Nos volvemos a ver!
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Repentinamente, un hombre alto y fornido vendría caminando con rapidez hacia nosotros, apenas pude notarlo. Le estaba llegando por detrás a Edwin, él notó mi expresión de confusión, se daría la vuelta, pero sin previo aviso, ese extraño hombre le daría un fuerte derechazo en su mejilla izquierda. Edwin terminaría cayendo al suelo tras recibir ese golpe con el rostro en el piso, su antifaz se desprendió. Me hice para atrás del miedo. ¿Quién era ese sujeto? ¿Por qué le hizo eso a Edwin?

Me quedé fría ante su presencia. Él hablaría con fuerza, dirigiéndose a Edwin con un tono arrogante y cáustico.

—¡¡Miren quién está aquí!! ¡”El roba novias”! ¡Juré por un instante que eras tú!

—¿Emi-liano?

—¡Estuve esperando este momento por mucho tiempo, estúpido!

Vi en Emiliano bastante odio, le conectaría a Edwin una fuerte patada en las costillas del lado izquierdo, le sacó el aire. Vi el dolor que sentía, decidí intervenir por él.

—¡Oye, ¿Qué te pasa?! ¡Déjalo en paz!

Me puse por delante de Emiliano, le estorbaba el paso, al parecer, no reconoció mi voz. Él se desquitó verbalmente con nosotros, usando el sarcasmo.

—Ja. ¡¿Apoco ya superaste a la idiota de Lilia tan rápido?!

Edwin tenía dificultades para hablar, alzó la voz con enfado.

—Aléjate de ella. Tú eres… ¡¡¡Un asesino!!!

La gente alrededor observó con demasiada atención, se sorprendieron cuando Edwin hizo esa referencia. Se escuchó la voz del alcalde a lo lejos. Le exclamó a Emiliano.

—¡¡¡Emiliano, ya fue suficiente!!!

Edwin habló con un tono serio y provocativo hacía Emiliano.

—¡¡Por qué no le dices a todos lo que hiciste?!! ¡¡Tú me quitaste a mi amada!!

Emiliano, al escuchar las palabras de Edwin, se molestó, se le notaban las venas, tenía mucha rabia.

—¡Maldito insolente!

Me hice a un lado rápidamente. Emiliano se le acercó para intentar patearlo una vez más, pero Edwin se recuperaría. Se apoyaría en el suelo con su rodilla izquierda y se levantaría para recibir la patada mientras se protegía con su brazo izquierdo. Rápidamente, tomó fuerza para levantarse y propinó un gancho directo a la mandíbula de Emiliano con su puño derecho. Emiliano retrocedió unos tres pasos, estaba sorprendido, se confió, pude ver cómo le sangraba el labio. Con su mano derecha, tocó aquella zona. Estaba completamente fuera de control. El alcalde se acercó a la pista mientras exclamó una orden a los policías que, también se aproximaban para intervenir; entre uno de ellos venía aquel que me topé ayer.

—¡¡¡Deténganlo!!!

Los policías pararon su avance repentinamente, a unos pocos metros de ellos. Ambos contendientes de observaban fijamente. Emiliano no soportó la furia y se lanzó contra Edwin, él logró poner sus brazos cruzados para detener el golpe directo a la cabeza, pero no logró cubrir el gancho en su estómago. Hizo a un lado sus brazos para apartarse de Emiliano, contraatacó con un golpe lateral, usando su brazo derecho, impactando en la parte izquierda de la quijada. Emiliano se movió hacia su lado derecho, se recuperó muy rápido, para usar su cuerpo y chocar contra Edwin. Él hizo fuerza con sus pies en el suelo, pero era resbaloso debido al azulejo. Edwin perdió el equilibrio, lo cual aprovechó Emiliano para tumbar con fuerza a Edwin contra el suelo, estaba adolorido, ya no podía. Algo tenía que hacer, nadie intervenía, ni siquiera los oficiales. Sin pensarlo, aquel oficial que me asustó, desenfundó su arma, apuntando hacia los chicos, esto tomó por sorpresa a todos, hasta sus compañeros. El alcalde exclamó.

—¡¡¡Alto, guarde su arma, Víctor!!!

El oficial le dio una orden a Emiliano.

—¡Quédate quieto, Emiliano!

Emiliano volteó a ver al oficial, pero no le importó la amenaza, desvió su mirada nuevamente hacia Edwin, quien se retorcía de dolor. Emiliano quería pisar el pecho Edwin, eso podría matarlo. Mi corazón latió más fuerte, Lilia quería que reaccionara, no me quedaba de otra, era mi momento de hacer algo. Estaba de frente mío, le grité.

—¡¡¡Emiliano!!!

Levantó la mirada hacia mí, y una vez que tuve su atención, decidí quitarme el antifaz de mi rostro, para mostrarle quién era. Al verme, se detuvo, su expresión cambió en un instante, y no sólo él, pude notar a mi alrededor cuando me vieron. Era el centro de atención, escuchaba murmullos, algunos se sorprendieron de verme, varios se asustaron, puedo jurar que, vieron un fantasma. Sacaron sus celulares para tomarme fotos o videos, desconozco, pero mi intención era acercarme a Emiliano para distraerlo. Él reaccionó de la misma manera, estaba desconcertado, su mirada mostraba terror e impacto, su respiración se empezó acelerar, se escuchaba como inhalaba y exhalaba profundamente.

—Pero… ¿qué? ¡No! ¡Eso es imposible! ¡¡Se supone que estás muerta!!
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¡¡¿Es acaso un fantasma?!! ¡¿Vino a atormentarme?! ¡¡¿Qué demonios está pasando?!! ¡No es real, definitivamente esto no es real! Yo…

_______________________________________________________

“¿Quería que me sintiera arrepentido por mis actos? No me dejaré ceder por mi padre. Lilia no quiso cooperar conmigo, me ignoraba. La única manera de que ella regresara conmigo era quitándole a ese pendejo de Edwin. ¡Lilia es mía y de nadie más!"

_______________________________________________________

¡¡Mi cabeza!! ¡¿Lilia?! ¡No, no, nooooooo!
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Emiliano se estaba comportando muy extraño, no dejaba de temblar, se quedó frío. Sorpresivamente, Edwin se levantaría, tacleando por un costado a Emiliano y tirándolo con mucha violencia al suelo, se puso encima de él, dejándolo a su merced y sin escapatoria. Le conectaría varios golpes con el puño cerrado en el rostro. Emiliano no se defendió. A todos nos tomó por sorpresa ese rápido movimiento, pero tuve que reaccionar e intervenir una vez más, poniéndome detrás de Edwin u deteniéndolo, sujetando con fuerza su brazo derecho. Edwin aprovechó para descargar su furia y obligar a que Emiliano confesara.

—¡¡Diles lo que hiciste!! ¡¡¡Díselos!!!

Logré detener a Edwin después de mucho esfuerzo.

—¡Basta, Edwin!

El rostro de Emiliano estaba morado, con inflamación en la piel, la nariz rota y con mucha sangre saliéndole por sus orificios nasales y por la boca. Apenas se escuchaba la voz tan débil de Emiliano.

—Perdóname… Li-lia. No… qui-se… provocar.

Edwin volvió a exclamar, estaba insatisfecho.

—¡¡¿Provocar qué?!!

Emiliano prosiguió con dificultad y dolor.

—Tú… muer-te.

Edwin soltó un fuerte suspiro. Por fin lo dejó en paz. Lo ayude a quitarse de encima a Emiliano, podía ver como se quejaba ante el dolor en su cuerpo. El alcalde estaba asustado, a la brevedad, les hizo una orden a los oficiales, mientras le apuntaba con su dedo a Edwin.

—¡¡Arréstenlo!! ¡¡Llévenselo a él!! ¡Miren cómo dejó a mi hijo!

Aquel oficial de nombre Víctor enfundó su arma. Sacó sus esposas y se acercó a nosotros, dirigió la palabra hacia Edwin.

—Tienes mucha suerte, Edwin. Puedes irte, yo me encargo del resto.

Nos sorprendió sus palabras. El oficial giró hacia su lado derecho, se acercó a Emiliano, los demás oficiales de policía lo acompañaron, al parecer, iban a arrestarlo. El alcalde expresó su confusión e inconformidad.

—¡¡¿Qué están haciendo estúpidos?!!

El oficial Víctor, respondió seriamente.

—Su hijo confesó. Y usted ya no podrá ocultarlo más. Emiliano, estas arrestado por asesinato imprudente hacia Lilia Agis, e intento de asesinato hacia Edwin Treviño, y otros cargos. Tienes derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que digas podrá ser utilizada en tu contra en un tribunal.

Los oficiales levantaron al mal herido de Emiliano, lo esposaron y lo cargaron hasta la salida. El alcalde se quedó pasmado, no dijo nada al respecto. No sabíamos qué hacer. Edwin aún podía mantenerse de pie, a pesar de los golpes. Le pregunté con preocupación, posteriormente, respondió con firmeza.

—¿Estás bien?

—Sí, estoy bien. ¿Tú estás bien?

—Sí, también, no te preocupes.

—Debemos irnos de inmediato.

De pronto, varios celulares liberaron la luz del flash, nos estaban tomando fotos por todos lados. Ambos nos tapamos la cara. Ayudé a Edwin a moverse, él se apoyó en mí, levanté su brazo izquierdo para colocarlo en mi cuello mientras manteníamos la cabeza mirando hacia abajo. Las personas de nuestro alrededor empezaban a gritar de miedo.

—¡¡Fantasma!! ¡¿Qué clase de brujería hiciste, Edwin?! ¡¡Fenómenos!! ¡¡Váyanse!!

Pero qué hostiles. Solo faltaba que nos lanzaran comida y bebidas, sin embargo, eso no ocurrió. No los culpaba, mi tía me advirtió, el miedo les ganó, solo esperaba que no nos hicieran algo.

Salimos del salón con algo de dificultad. Nos dirigimos hasta el vehículo, Edwin estaba muy lastimado, no era prudente que lo dejara manejar, preferí que él se fuera de copiloto. Edwin no se quejó o negó al respecto, confió en mí.

Dios mío, esto va a armar un escándalo, y somos el centro de todo esto. De seguro, con lo que pasó, llamaré la atención de mi familia. Lo que fue una noche maravillosa, se convirtió en una muy riesgosa. Edwin me interrumpió, hizo un comentario que me adulaba.

—Fue muy valiente de tu parte, arriesgar tu identidad… por mí.

—Algo tenía que hacer. Pero, fuiste tú más valiente, al tomar una represalia por Lilia.

—¿Crees que ella está orgullosa?

Mi corazón no dejaba de latir con intensidad. Respondí con honestidad y orgullo.

—Claro que lo está.

Una vez de vuelta en casa, seguí su indicación para estacionar el automóvil. Después, entramos con mucho cuidado, me apresuré en llevarlo al baño y limpiarle las heridas. Le quité el traje, la camisa blanca, el reloj, los zapatos y su pantalón. Se podía apreciar los moretones. Insistí en llevarlo al hospital, pero él se negó, solo quería descansar. Ante eso, lo llevé a su habitación para acostarlo en su cama. Le hice un té verde, se lo tomaría con unas pastillas para el dolor.

El ambiente se puso fresco, esto beneficiaría a Edwin para evitar la hinchazón, pero también podría incomodarlo. Tomé algunas cremas para desinflamar el musculo, me senté al lado izquierdo de la cama, le unté la pomada en la mejilla, y también con demasiada suavidad en su costado izquierdo, en el pecho y en las piernas; solo podía escuchar sus quejidos de sufrimiento. De manera no intencional, él agarró mi mano izquierda, Edwin levantó la mirada hacia mí, me preguntó con dolor y curiosidad.

—Brenda. Necesi-to que seas… sincera con-migo. ¿Qué sientes?… por mí, en realidad?

Esa pregunta me tomó por sorpresa. Me ganaron los nervios.

—¡¿Qué?! ¿Por qué preguntas eso?

—Me diste… un beso. Y no fue cualquier beso.

Demonios, ¿qué puedo decirle? ¿Por qué mi corazón no deja de latir? ¡Lilia! ¿Qué quieres que haga? ¿Era momento de decir claramente las cosas? Respondí con honestidad.

—Creo que lo que siento por ti, es… amor. ¿Y tú qué sientes por mí?

La habitación se quedó en silencio por unos segundos. Él desvió su mirada hacia el techo. De pronto, unas lágrimas le brotaron de sus ojos, se le dificultó hablar.

—Un amor prohibido. Uno que no me corresponde tener. Todas las personas que he amado y me han hecho realmente feliz, se han ido de mi vida. No soportaría ver a otra irse.

Sus palabras me hicieron dudar de mí. ¿Acaso los sentimientos superaban mi razón? ¿Lilia me controlaba? O ¿Era yo quien realmente quería quedarse con él?

—Tal vez, yo pueda… estar contigo.

—Pero, ¿y tú compromiso, tu familia?

—Una persona importante alguna vez dijo: “Podría sacrificar todo. Aunque sea una decisión compleja. ¿Cómo sabrás de que eres capaz de algo si no lo intentas?”

Edwin regresó la mirada hacia mí entre lágrimas, me dijo con una voz quebrada emotivamente.

—¿Qué? ¿En serio harías eso?

—A tu lado aprendí quien soy en realidad. Y no sería más feliz, que vivir aquel sueño que tanto anhelé.

Me levanté de su cama, retiré las pomadas del colchón y procedí a tapar su pecho con los cobertores, aun no le apagué la luz, por una razón. Subí a la habitación de Lilia, me quité el vestido y me puse la ropa para dormir. Pensaba que, aquella decisión que tanto me comentó mi hermana, estaba pasando sobre mis ojos. “¿Quedarme o irme a casa?” Creo que aún no estoy lista para decidir. Sin embargo, solo podía “finalizar” mi travesía en este pueblo, con algo que Edwin y yo podríamos compartir. Lo sentía en mi corazón, tenía que ser fugaz.

Creo que le tengo miedo a la oscuridad, por el simple hecho de sentirme sola. Cuando prendía la lámpara de mi abuela me hacía experimentar seguridad y compañía, aunque estuviera con alguien en la recamara. A veces no me sentía completa, pero aquella vez, en ese hotel cuando fuimos a las grutas, quise apagarla, sin embargo, no tuve el valor de hacerlo. Pero ahora, siento que puede ser un buen momento para dejarse ir, y eliminar las barreras. Me dirigí nuevamente a la habitación de Edwin. Apagué todas las luces de afuera, solo quedaba el foco encendido de la recamara de él. Al entrar, Edwin me vio con duda y sorpresa, cerré la puerta con delicadeza y me acerqué a la pared para accionar el interruptor. Solo estaríamos juntos, él y yo, en la oscuridad, para unir nuestros cuerpos en un acto donde se fortalecerá el “amor”.


—CAPÍTULO 10—

“Decisiones Difíciles”

10- Decisiones Difíciles

Llegó el día, por fin iré por ti, Brenda. Tengo un sentimiento de impotencia y preocupación, también experimentó angustia y desesperación. Te voy a encontrar, de eso estoy muy seguro, yo te salvaré de tu tormento. Todo saldrá bien, lo siento en mi corazón. Estuve practicando mis palabras de reencuentro, querida.

El señor Ismael insistió en irnos en su vehículo. Mi suegro no se veía muy expresivo, se quedó en silencio en gran parte de las ocasiones. El detective nos comentó que habló directamente con el jefe de policía municipal, fue informado de la situación, por suerte, conoce el domicilio del sujeto que buscamos, sin embargo, mandaría a un solo oficial para acompañarnos. El resto del equipo operativo se encontraba ocupado con un reciente asunto de un arresto y con algunos problemas en contra de los huachicoleros de la zona. Ismael aceptó, no le quedaba de otra; pasaremos por el agente, de nombre Víctor Guzmán, justo a las diez de la mañana, en el centro del pueblo, al lado de una plaza.

Al ser consciente de la inminente presencia de un miembro de la policía, Ismael ocultó su funda con el arma en la gabardina. Ya se recuperó del disparo que recibió ese día. También me mostró una botella de cloroformo, es un aditamento que usa muy a menudo, eso entendí. También lo guardó entre su ropa junto a un pequeño pedazo de tela, lo mantendría por si fuese necesario usarlo. Toda esta actitud me inquietaba internamente, sentía como si algo me estuviera ocultando.

Alejandro nos pidió evitar armar un escándalo ya que contaremos con un escolta, también nuestra ropa contaba, no podíamos vernos de una manera sospechosa ante nuestras intenciones, solo podíamos ser discretos. Me vestí con una camisa blanca de manga larga, desfajada, con un pantalón de mezclilla negro y mis tenis caqui. Ismael traía el mismo estilo de ropa que siempre porta; por su lado, mi suegro traía una camisa violeta, de manga larga, con un pantalón caqui y zapatos negros.

Me subí en el asiento del copiloto, en el transcurso del camino, revisaba las redes sociales, me evité mencionar algo al respecto sobre el posible paradero de Brenda, Alejandro no dejaba de advertirme eso. Por curiosidad, decidí visitar los grupos relacionados al pueblo que mencionó el detective, quería revisar completamente, a ver si me surgía alguna pista. Me aceptaron al instante, pude observar publicaciones de venta y sobre algunas fiestas que se estaban celebrando. Todo estaba normal hasta que, vi diferentes divulgaciones sobre un suceso que pasó ayer por la noche, por una extraña razón me llamó la atención. No le entendía al principio, decía que un fantasma se apareció en un salón de fiestas. Debajo de la información se encontraban imágenes al respecto, interactué con ella para visualizarlas de mejor manera, mi cuerpo experimentaría una sorpresa preocupante que me erizó la piel. ¿Era Brenda? Pero, se veía diferente. No puede ser ella. Terminé confundido, sin embargo, pude verlo en una imagen, era él, Edwin.

Esta chica no era mi Brenda, algo terrible estaba ocurriendo. Sentía enojo, rabia, mayor desesperación y confusión. Le pasé mi celular a mi suegro para que viera esas publicaciones, intenté relajarme; justamente, desvié mi mirada hacia la guantera del vehículo que tenía enfrente, espero que aún siga ahí el arma que dejé hace tiempo.
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¿Esta chica es Lilia o Brenda? No entiendo. Daniel no me dijo nada al respecto cuando me pasó su celular, siento que está más confundido que yo, pero con la presencia de ese chico Edwin me deja aún con más dudas. Y, ¿A qué se refiere con “Fantasma”? Pronto tendré la oportunidad de decirle con honestidad a mi hija la verdad.
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Según el GPS, llegamos a la entrada del pueblo, faltaban cinco minutos para las diez, nos adentramos a este horrible lugar, no tenía nada de interesante, muy genérico y básico. Lo que más quería era irme de aquí lo antes posible junto a mi amada. Ismael se detuvo justo al lado enfrente de la plaza, había un policía esperándonos. El detective usó el claxon una vez, esto llamó la atención del oficial, se acercó al instante. Ismael bajó la ventana del copiloto, el oficial Víctor se recargó e inició una breve charla.

—Buenos días. ¿Usted es el detective Ismael Guadarrama?

—Así es, oficial. Por favor, suba.

Tuve que bajarme del automóvil, para cederle mi asiento al policía, me iría a la parte de atrás con mi suegro. El señor Víctor nos preguntó.

—¿A qué vinieron exactamente?

Ismael respondió. El oficial preguntó una vez más.

—Buscamos a una chica.

—¿Y qué es de ustedes?

Mi suegro le contestó para dirigir la conversación solamente con él, yo me quedé en silencio.

—Es mi hija. Reportamos un secuestro hace un mes, y todas las evidencias nos han traído hasta acá.

El oficial comentó con sorpresa.

—¿Entonces su hija es la supuesta “fantasma”? Ahora todo tiene sentido.

—¿A qué se refiere con eso?

—Hace años, en este pueblo, vivía una chica idéntica a su hija, de nombre Lilia y…

¿Una chica idéntica a Brenda? Repentinamente, mi suegro se sintió inquieto, nervioso e interrumpió al oficial, fue un acto inadecuado.

—¡Disculpe oficial! No me lo tome a mal, pero, esa información no es relevante. Necesitamos que siga la indicación de su superior.

—Entiendo. Bueno, solo les menciono que ninguno de ustedes puede intervenir con el sujeto, ni siquiera usted detective. Yo iré a la casa y buscaré a su hija. ¿De acuerdo?

Ismael respondió por los tres.

—Sin problemas oficial.

¿Brenda es a la que llaman “fantasma” No entiendo. Pero, si entonces es ella, ¿por qué sale en esas fotografías con ese tal Edwin? ¿Acaso ella me está engañando? No, no, no. ¡Eso es imposible! Ella no sería capaz de eso. Me confunde demasiado. No debo creer en esa posibilidad, dudo de que ella haya fingido su secuestro para venir hasta acá. Necesito tranquilizarme, hablar con ella, saber la verdad.

—¿En dónde vive el sujeto?

Ismael le cuestionó al oficial. Víctor respondió, levantando su mano derecha, apuntando con su dedo índice al cerro que teníamos casi al lado.

—El hombre que buscan vive en aquella loma.

El policía nos guío. Ismael giró a la izquierda, para subir una larga calle inclinada que nos llevaría hacia el cerro. Mi corazón se aceleró, no podía dejar de pensar en lo peor, pero me aferraba a lo que era correcto, que todo esto solo es un mal entendido. Después, llegamos a una intercepción, el oficial nos comentó.

—Dejen el vehículo aquí, es difícil maniobrar más adelante.

Nos quedamos justo en medio de la calle, estorbando el paso vehicular, esas fueron las órdenes del policía. Él salió del vehículo con ligera prisa, caminó hacia la derecha, yendo hacia el noroeste. Aunque quisiera, no podía quedarme aquí, mi cuerpo me exigía ir detrás de él. Merezco ser “yo” quien la rescate de las sucias manos de ese secuestrador. Alejandro notó mi intención, rápidamente me cuestionó y advirtió, posteriormente, contesté con seriedad y molestia.

—¡¿A dónde vas?! ¿No escuchaste al oficial? Que no se te ocurra ir, Daniel.

—¡¡Déjeme en paz!! ¡Ya estoy harto de que usted me limite! ¡¡Yo vine a salvar a mi prometida!!

Abrí la puerta trasera del lado derecho, mi suegro se quedó impactado por la forma en cómo le hablé, no pudo detenerme después de eso. El detective al ver mi acción, también decidió acompañarme, ambos seguimos el rumbo que tomó el oficial.
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Desperté después de una larga noche, tenía la mirada fija hacia el techo, podía sentir los brazos cálidos de Edwin encima de mi pecho, volteé a verlo, seguía dormido, se encontraba en el lado izquierdo de la cama. Se recargó conmigo como si me estuviera abrazando. Ya era hora para levantarme, el reloj indicaba las ocho de la mañana. Tuve que despertar con delicadeza a Edwin, se veía tan tierno entre los cobertores. Él reaccionaría con ligeros quejidos, aunque le dolía el cuerpo. Lo ayudé a moverse para evitar las molestias, él me comentó con una ligera alegría, yo respondí con encanto.

—Buenos días, Brenda. ¿Cómo dormiste?

—De maravilla. ¿Y tú? ¿Aún te duele el cuerpo?

—Casi no. Me siento mucho mejor, gracias.

Espero no arrepentirme por lo que hicimos anoche. Me acerqué a él para darle un pequeño beso entre sus labios. Se sorprendió nuevamente, aunque, no dudo que le haya gustado. Sonreí mientras me sentaba encima de la cama, me acomodé mi playera demasiado arrugada, tenía el torso descubierto.

Ambos nos levantamos de la cama, Edwin hizo mucho esfuerzo, pero logró mantenerse en pie. Entre los dos tendimos la cama, después, él se fue a cambiar de atuendo, mientras que yo subí las escaleras hacia el segundo piso para cambiarme. Me vestí, encima tenía un cárdigan con botones, color beige, y de un cuello redondo; de la cintura para abajo, estaba cubierta por un pantalón de mezclilla, de una tonalidad azul clara.

Observé todas las pertenencias de mi hermana dentro de una caja donde la guardé. Edwin me había dicho que podía llevarme todos estos recuerdos, no significaba que ya no las quería, pero, quería que me llevara algo de Lilia conmigo. Creo que solo me llevaría algunas fotos, lo demás es de Edwin y mi hermana, debe tenerlo para recordarla.

Por suerte el clima había mejorado, el aire era fresco, pero el cielo estaba despejado, iluminado completamente por el sol. Vi aquel astro a través de la ventana, le agarré demasiado cariño, tanto tiempo que la tuve en mis sueños, no soportaba el hecho de dejarla ir, pero así son los cambios, es mejor soltar que lastimar.

Cuando bajé, vi a Edwin con su chamarra de piel de borrego, aquella que usó ese primer día que estuvo aquí, pero ahora, estaba limpia y planchada, en conjunto con una playera blanca. También se dio el tiempo para arreglar su pantalón de mezclilla y limpiar las botas; aunque al principio no me fijé, ya con estos cambios definitivamente a Edwin le queda muy bien ese atuendo.

A pesar de ser domingo, Edwin no fue por la barbacoa, en vez de eso, prefirió hacerme de desayunar un huevo estrellado, con un elemento sorpresa que no había probado en toda mi estancia, eran frijoles con longaniza; si había escuchado de ese alimento, pero nunca lo había probado, parece chorizo, pero con más carne. Sirvió nopales con cebolla como complemento extra, también me hizo café casero, por desgracia no había pan dulce, pero me prometió que me compraría después, yo agradecí por toda la atención que me daba. Nos sentamos a desayunar, estábamos muy tranquilos, disfrutando de la compañía, y de aquel sabor tan adictivo de la gastronomía mexicana.

Mientras comíamos, Edwin inició una conversación que me tomaría por sorpresa. Me hizo una pregunta, “la pregunta”.

—Brenda.

—¿Sí?

—No sé si sea el momento adecuado, pero necesito saber algo.

—¿Qué cosa?

—¿Qué harás con tu vida?

—¿A qué te refieres?

—Me refiero, que, si… ¿quieres que te lleve a casa, o, quieres quedar… conmigo?

—Eh… yo, no sé.

—Debes tomar tu decisión.

—No es… fácil.

—Sé que no, pero has estado estos días pensando, hay cosas que te hacen dudar. No es justo que te presiones, si ya sabes que es lo que realmente quieres.

—Pero, no sé si sea lo correcto.

—Ayer tú misma lo dijiste. ¿Qué es lo que dicta tu corazón?

Me hizo pensar una vez más, no podía tomar una decisión, sobrepienso todo, tal vez mi mente no deja que mi corazón tome una elección, pero, no creo que sea mi mente, debe ser, la presión de mis padres, el compromiso con Daniel. Creo que lo correcto sería…

El reloj indicaba las diez, Edwin volteó a verlo, para después regresar su hermosa mirada hacía mí. Debía darle una respuesta, debo ser sincera y justa. ¡No puedo posponer mi destino!

—Pienso que sería bueno que vaya a casa, para resolver y hablar con mis padres.

Pude ver una ligera decepción en Edwin, sin embargo, aún no terminaba.

—Pero, quiero que vayas conmigo. Porque quiero regresar a ayudarte con tu mudanza.

Él cambió su expresión, mostrando una sonrisa llena de alegría, posteriormente, comentó.

—¿Quieres que vaya preparando el carro?

—¿Y la familia Romero? ¿No quedaste de verte con ellos hoy?

—Pueden esperar, ellos no tendrían problemas. Lo más importante, es que des el siguiente paso a tu vida, Brenda.

Me enterneció el corazón, Edwin se le veía con mucha energía, me llenó de admiración; pensé que no era tan mala idea quedarme con él.

—De acuerdo. Ve, yo lavaré los platos, y prepararé algo para el viaje.
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Con eso era más que suficiente, al ver su expresión de felicidad y escuchar esas palabras, supe que todo estaría bien, así que, me puse manos a la obra. Me levanté de mi asiento, fui al baño, me lavé los dientes y tomé las llaves del automóvil.

Salí a la calle, le di la vuelta a la casa, me dirigí hasta donde estacionaba el carro. Me sentía tan contento y con energía que no sentía el dolor de mi cuerpo.

Me acerqué a mi vehículo, lo primero que revisé fue la presión de mis neumáticos. Luego, abrí el cofre, los niveles de agua y de aceite estaban estables. Por último, prendí el motor, le faltaba algo de gasolina. Dejé encendido el automóvil un rato, el motor se calentó para rendir en toda la trayectoria.

A lo lejos, escuchaba algo, parecían ser pisadas, se aproximaban hacía mí, ¿es Brenda? Me di la vuelta, ya que le estaba dando la espalda. Me llevé una sorpresa al ver al oficial Víctor enfrente de mí. Me saludó con gentileza, posteriormente, respondí con sorpresa y nerviosismo.

—¡Buenos días, Edwin!

—¿Oficial Víctor? ¡Qué sorpresa!

—Te ves bien, a pesar de la pelea de anoche.

—Ja. ¿Qué le digo? Dormí muy bien.

—Ya veo.

—Y… ¿En qué puedo ayudarlo?

—No vine para hablar respecto a Emiliano. Tengo órdenes de llevarme a la chica con quien bailaste ayer. ¿Está en tu casa?

¿La chica? ¡¿Brenda?! Tuve que decirle la verdad, pero al mismo tiempo, decidí cuestionarle.

—Sí, ella está adentro. Pero, ¿por qué?

—Su familia la reportó como secuestrada. Y el único sospechoso, eres tú.

Oh no, la encontraron. ¿Qué puedo hacer? Sé que se ve mal, pero hay una explicación de por medio.

—Lo lamento, Edwin. Estás arrestado, te pido por las buenas que te des la vuelta.

Me quedé paralizado, con mucha impotencia, pero no había de otra, todo esto se acabó, era parte de mi pecado, lo único que me quedaba era cooperar de buena manera con el oficial Víctor. Pero, antes de darme la vuelta, pude observar a dos sujetos totalmente desconocidos, parecían molestos. ¿Quiénes son? ¿Serán ayudantes del policía? No lo creo, no traen uniforme. Se acercaron al oficial, él se giraría al escuchar cómo se aproximaban, interrumpió mi arresto. Víctor se molestó y preguntó.

—¿Qué hacen aquí? ¡Les dije que no podían intervenir!
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Ismael habló a mi favor, respondió con seriedad.

—Lo lamento oficial, pero mi “cliente” quiere asegurarse de la aprehensión del delincuente en cuestión.

No sabía que sentir en ese momento, mi corazón latía muy rápido al ver a Edwin enfrente del policía, no estaba recibiendo su castigo como merecía, solo lo querían arrestar, no lo puedo permitir. El policía comentó.

—¿No entienden? Les pido que regresen de manera inmediata a su vehículo y me esperen ahí.

Bajé la mirada hacia el suelo, estaba encima de varias rocas del tamaño de un puño cerrado, solo pensaba en una cosa. Sin dudarlo y de manera impulsiva, me agaché para recoger una roca con mi mano derecha, con la fuerza y más la velocidad que poseía, la usaría para conectarle un fuerte golpe en la parte izquierda de su rostro, ni siquiera lo vio venir. El impacto lo dejó completamente noqueado, cayendo de costado al suelo; fue un milagro que no lo haya matado. Ismael se quedó frío ante aquel acto, volteó a verme y me reclamó con enojo, de manera inmediata, le daría una respuesta.

—¡¿Qué hiciste?! ¡Acabas de golpear a un policía!

—Es parte de tú trabajo, ¿no?

Yo respiraba muy rápido, no me importó el bienestar del oficial Guzmán; no era mi intención hacerlo, pero mis impulsos me gritaban, era la única manera de garantizar el sufrimiento de Edwin. Al instante, le di una orden al detective.

—Quiero que le apuntes con tu pistola. ¡Ahora!

Vi al detective dudar por unos segundos, pero al final, acató mi orden, desenfundando su arma, sujetándola con sus dos manos, apuntándole directamente a Edwin. Me sentía bien al ver su rostro de miedo y confusión, estaba justamente donde lo quería, ahora solo me quedaba saber una cosa más. Le hice una pregunta con un tono amenazante, al instante, él respondió con nervios.

—Dime, maldito. ¡¿Dónde está Brenda?!

—Se encuentra en la… casa.

Me dirigí con Ismael nuevamente, le encargué algo importante.

—Voy a ir por ella y la llevaré al carro. Cuando regresé, no podrás salir de esta. ¡Vigílalo! Si se mueve… le disparas.

Ismael no se negó, se quedó firme, observando a Edwin. Me daría tiempo suficiente para buscar a mi amada, cada segundo contaba.

Subí hasta la banqueta, caminé unos cuantos metros, hasta pasar por una ventana, no podía ver nada porque estaban tapadas por las cortinas delgadas, sin embargo, notaba una silueta enfrente de mí. Seguí hasta llegar a una pequeña puerta de metal, estaba abierta, entré a lo que parecía ser una habitación de limpieza o algo así, solo vi una tina enorme de agua y lo que parecía ser un comal. Adelante mío tenía otra puerta, pero más grande. No necesitaba hacer fuerza para accionarla, ya se encontraba semi-abierta, con un ligero empujón de mi mano fue suficiente para ingresar al interior de la casa. A mi lado derecho, justo delante, veía la espalda de mi amada, estaba concentrada lavando platos y otros trastes. Se le escuchaba tararear, puedo jurar que era su canción favorita. Me acerqué lentamente hacia ella, le hablé.

—¡Brenda!

Al escuchar su nombre, ella dejaría de limpiar, para darse la vuelta, parecía que ella reconoció mi voz. Cuando vi su hermoso rostro, pude observar su expresión de sobresalto, abrió la boca por unos instantes, sus ojos estaban completamente enfocados en mí, ella me cuestionó con extrañeza.

—¿Daniel? ¡¿Qué haces aquí?!

Internamente, me llené de una enorme felicidad, y alivio, quise llorar por verla. Me abalancé hacia ella para darle un fuerte abrazo, no pudo reaccionar de la misma manera, ella seguía confundida. Intenté calmarla mientras le decía.

—Vine para llevarte a casa, querida. Me tenías muy preocupado.

No parecía estar feliz por nuestro reencuentro, no entiendo. ¿Qué estaba pasando? Ella era diferente a la prometida que conocía. Retrocedí del abrazo y le cuestioné, ella respondió con culpa y preocupación.

—¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Qué le pasó a tu cabello?

—Necesito contarte algo importante, Daniel.

Percibí algo malo en mi interior, dudé por un instante, pero algo me decía que ella había hecho algo malo, algo que yo difícilmente perdonaría. Le cuestioné con impresión y molestia.

—No me digas que tu… ¿En verdad me engañaste con él?

—Espera, déjame te explico. Yo no…

—¡Cállate! Sea lo que sea, no es el momento para decírmelo. ¡Vámonos!

En ese momento, mi calma y felicidad fueron destrozadas por esta suposición, el tiempo se acababa y mi prioridad era sacarla de este horrible lugar de pobres. Ante mi enojo, usé mi mano izquierda para sujetar con fuerza el brazo derecho de Brenda, debía guiarla hacia la salida, pero de repente, se aferraba al suelo, no quería moverse, ella alegó con descontento.

—¡Daniel, me estás lastimando! ¡Suéltame!

—¡¡Lo estoy haciendo por tu bien!!

Me harté de su actitud tan defensiva, así que me acerqué a ella y la sujeté de los hombros y cadera para cargarla hasta la salida. Brenda me suplicaba que la soltara, pero no me desistí. Con mucho esfuerzo logré sacarla de la casa, la estaba llevando directamente hacia el vehículo del detective, ella me golpeaba con sus manos, no toleraba este trato, ella me exclamó.

—¡¡Suelta tus sucias manos de mí, déjame en paz!!

—¡¿Acaso no entiendes lo que hago por ti?! ¡¡Te estoy salvando!!

—¡¡¡¡Edwin!!!!
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Escuché los gritos de Brenda, me estaba llamando. ¿Acaso esta gente son personas contratadas por la familia de ella? ¿Vinieron a buscarla? Sean quienes sean, no es la manera de llevársela, de seguro la están lastimando, tengo que hacer algo de inmediato.

El señor que me apuntaba con el arma, desvió por un segundo la mirada al escuchar los gritos, reaccioné al instante, sujetando la pistola con mi mano izquierda y realizando presión para desviar el cañón de mi cuerpo. El señor no pudo con mi fuerza, a pesar de que yo estaba adolorido aún podía defenderme. Empezamos a forcejear, él intentaría superarme, sin dudarlo, usaría mi rodilla derecha para darle un golpe en su estómago, eso lo lastimó. Aproveché para torcer su brazo derecho donde sostenía el arma, ante eso, prepararía mi brazo derecho, cerrando el puño, con el cual le daría un fuerte golpe en la parte superior de la boca, muy cerca de la nariz y en el pómulo izquierdo de su cara.

Él soltó el arma y cayó al suelo, entre la tierra y las rocas, probablemente le provoqué una contusión, no parecía estar consciente. Me acerqué a Víctor, estaba sangrando, no podía ayudarlo ahora. Sujeté con fuerza la pistola; no estoy dispuesto a matar a alguien, pero no dejaré que le hagan daño.

Caminé hasta la banqueta, estaban a diez casas de distancia, me apresuré, aunque sintiera dolor. Vi a lo lejos a ese sujeto llevarse cargando a Brenda hacia la intersección.
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A pesar de mi fuerza y mis exigencias, Daniel no me soltaba. De pronto, llegaríamos a la intersección, él me bajaría, adelante nuestro había un vehículo negro. Pude ver como mi… ¿padre? Él abriría la puerta trasera del lado derecho del automóvil, estando dentro de este. ¡¿Entonces esto es parte de su plan?! Me calmé y dejé de esforzarme, debía ser clara con ellos, a pesar de sentirme enfadada.

—¡Ya fue suficiente! ¡¿Por qué me hacen esto?!

Mi padre le dirigió la palabra a Daniel, le cuestionó.

—¿Qué está sucediendo Daniel? ¿Por qué traes así a mi hija? Y, ¿Dónde está Ismael? ¡Debemos irnos!

No parecía importarle, ni siquiera se acercó a mí para asegurar mi bienestar. En ese momento, él me dio una orden.

—¡Hija! ¡Sube al auto, en este instante!

—¡¡No pienso hacerlo!!

Me di la vuelta y observé a Daniel con rabia y desprecio, y su respuesta me hizo cambiar de expresión.

—¡Creí que eras un chico diferente!

—¡Y yo creí que me amarías para siempre!

Sus palabras me dejaron atónita, me golpearon en el corazón, detuvieron mi enojo, simplemente me rebajé a ese sentimiento de culpabilidad. En ese momento, escuché la voz de Edwin, hizo un aviso, él estaba detrás de Daniel.

—¡¡Alto ahí!! ¡Déjenla ir!

Daniel se sorprendió, se dio la vuelta para ver de frente a Edwin mientras sostenía la manija de la puerta. Vi con mis propios ojos, como Edwin sostenía un arma entre sus manos, le apuntaba directamente a Daniel. ¡No! Esto me llenó de miedo, no quería que algo malo sucediera. Edwin le cuestionó a Daniel.

—¡¿Quiénes son ustedes?!

Tuve que intervenir por Daniel, era la única manera para evitar un accidente.

—¡Edwin!, ¡Él es mi… prometido, y el señor de adentro es mi padre!, ¡Por favor, baja el arma!

Edwin observó con compasión a Daniel, se detuvo e inclinó la pistola, posteriormente, me advirtió, me hizo saber las intenciones que tenían contra él.

—¡Tú prometido dejó inconsciente al oficial Víctor allá atrás, se está desangrando! ¡Y también me quisieron lastimar! ¡Esta gente que llamas familia no son lo que parecen ser, Brenda!

Desvié la mirada hacia Daniel, solo sentía angustia. Tuve que ser sincero con él, exponer lo que sentía.

—¡Estoy harta de que ustedes me vean como un objeto! ¡Pensé en regresar a casa para cumplir con mi compromiso, pero ahora veo, que esa vida me hubiera hecho infeliz! ¡Aquí es el único lugar donde realmente puedo ser yo!

Daniel cambió su expresión de seriedad, mostrando comprensión ante mi inquietud a la situación, intentó convencerme y ser más flexible.

—Te puedo perdonar por lo que hiciste. Te prometo que nuestra vida ya no será así, te juro que te haré la mujer más feliz del mundo.

Esas palabras si eran de él, pero, me hicieron pensar realmente de su autenticidad. ¿Podría fiarme de esa promesa? Él vio en mí la falta de credibilidad que le tenía, fue mi error. Se puso sensible, para molestarse nuevamente, y me hizo una pregunta que me dejaría en jaque y mate.

—¿Acaso estás dudando, Brenda? ¿No le crees a tu propio prometido? Entonces… ¡¡Toma una decisión!! ¡¿Te irás conmigo o te quedarás con él?!

¿Está es la decisión que Lilia me comentó? Llegó esa parte de mi vida que cambiaría mi futuro. ¿Qué hago Lilia? Esta elección podría cambiar la vida de todos. ¡No soy capaz de tomarla! Pero, debo elegir. ¿A dónde me llevará el destino?


“¿CUÁL SERÁ TÚ DECISIÓN?”

-El camino que elijas NO alterará el Epílogo-


PUEDES ENCONTRAR FELICIDAD, INDEPENDIENTEMENTE, DEL CAMINO QUE TOMES.


—Final Con Daniel—

“Yo No Soy Digna”

-F.D: No Soy Digna

Me sentí presionada, no sabía que decir, me quedé sin palabras. ¿Esto es lo correcto? No puedo arriesgarme, debo aceptar mi realidad. Retrocedí unos dos metros, me alejé de Edwin, estaba dándole la espalda, mientras me observaba con impacto y duda. Giré la mirada hacia Daniel, él me observaba con alivio y orgullo. ¿A quién engaño? no puedo seguir un sueño caprichoso, debo continuar con mi primera y verdadera… ¿promesa? No, no, no. No puedo confundir, esto no es una promesa, es un compromiso sin retorno, aunque Daniel me jure una mejor vida. ¿Podré quedarme satisfecha ante sus palabras? Suspiré lentamente mientras cerraba los ojos y caminé hasta los brazos de Daniel, él los extendió y me acogió con felicidad. ¿Lo extrañaba?

Edwin se quedó atónito. Jaló la corredera de la pistola que sostenía, retiró el cargador y lo lanzó muy lejos, dejando caer el arma ya descargada. Él comentó.

—Supongo que, este es el adiós, ¿no?

Daniel volteó a verlo con molestia, exclamó.

—¡No creas que te has salvado, maldito cabrón!

No me gustó la forma en que se dirigió a Edwin, seguía siendo hostil y con rencor. Lo detuve usando la paz.

—¡Daniel, ya fue suficiente! Él no hizo nada malo. ¡Por favor! ¡No le hagan daño!

Daniel no estaba muy convencido.

—¡Él debe pagar por sus actos!

Tuve que exigirle y ser firme, aunque use mentiras.

—Él no me secuestró, yo lo planeé todo. Quise venir a este pueblo para conocer a mi hermana, y él me ayudó.

Daniel se sorprendió ante mi comentario.

—¿Qué? ¿Tú hermana?

—Sí. ¡Mis padres no querían decirme la verdad, así que tuve que descubrirla por mi propia cuenta!

—¡¿Y por qué no me dijiste?!

—Temía que te pusieras al lado de ellos y me detuvieras.

Daniel volteó con sorpresa hacia atrás para ver a mi padre, quien se encontraba impactado, lo tenía contra las cuerdas. Él regresó la mirada hacia Edwin.

—Bueno. Ese tema lo discutimos en casa. Debemos irnos.

¡Espera! Tuve que detenerlo.

—Pero… ¿Y el policía?

—Tu “amigo” Edwin se encargará de él. No presentaremos cargos, pero espero que tampoco él a nosotros, ¿verdad?

Edwin entendió la disimulada amenaza, no dijo ni una palabra. Daniel me abrió nuevamente la puerta del automóvil, aún no quiero irme. Volteé hacia Edwin, mi expresión mostraba culpa e impotencia, comenté mostrando algo de gratitud, posteriormente, respondió con seriedad.

—Gracias, Edwin.

—Te deseo éxito en tu vida, Brenda.

—A ti igual. Nos veremos… luego.

Dije eso, sabiendo que hay una enorme posibilidad que jamás nos volveríamos a ver. Aunque espero que Daniel me dé la oportunidad de volver. Me di la vuelta para ingresar de una vez por todas al automóvil. Mi padre ya me esperaba dentro, podía ver su rostro de arrepentimiento, no me dirigió la palabra. Detrás de Edwin vendría caminando otra persona de gabardina, parecía mal herido, Daniel le habló.

—¡¿Estás bien Ismael?!

—Eso no importa, vámonos. ¡Te toca conducir!

Edwin se dio cuenta de su presencia y se hizo a un lado con desprecio, ¿ya se conocían? Se miraron fijamente. De pronto, pude ver a los vecinos salir de sus casas, estaban presenciando lo que estaba pasando. Daniel avanzó con prisa hasta la puerta del conductor, le exclamó a la persona de gabardina.

—¡Apresúrate Ismael!

Ellos entraron a su respectivo asiento, pero yo volví la mirada hacia Edwin, este no podía ser el adiós, lo siento. Liberé un suspiro de lamento, cerré la puerta con delicadeza, noté el polarizado del vidrio, no me dejaba ver con claridad a Edwin. Era hora de irnos, de vuelta a casa.
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¿Esto se acabó? Ya no pude ver más a Lilia, el vidrio polarizado no me lo permitía. Solo me pude quedar parado observando cómo se iba aquella persona que aprecié por estos días. ¿Soy egoísta? ¡No! Ella jamás te corresponderá. ¡Madura!

El vehículo avanzó para maniobrar y salir, dándose la vuelta, yendo hacia abajo, directamente al centro del pueblo. Solté una última palabra mientras me aguantaba el sentimiento que me haría llorar.

—Adiós.

Los perdí de vista después de un minuto, sabía que ya no la volvería a ver, mi negatividad me volvió a pegar. De pronto recordé al oficial Víctor. Me acerqué a uno de los vecinos y le comenté con inquietud.

—Llame a una ambulancia.

—¿Qué pasó?

—Nada. Solo hágalo.

El vecino me miró con confusión, pero no me detuve a explicarle cada detalle. Me apresuré y corrí de vuelta a casa para auxiliar a Víctor.
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Bajamos al centro del pueblo, el ambiente estaba tenso, todo era un silencio, muy incómodo, nadie quiso hablar de nada al respecto. Volteé a ver a mi padre con un sentimiento de desprecio. Él no tenía el valor de regresarme la mirada. Aún no podía irme, había un pendiente muy importante, así que exclamé.

—¡Espera, Daniel!

Daniel no detuvo el automóvil, preguntó con seriedad.

—¿Qué pasa, Brenda?

—¡Mi hermana! Quiero despedirme de ella.

Mi padre volvió a verme con sorpresa y duda, yo lo ignoré.

—¡Es muy importante! ¡Llévame al cementerio! Por favor.

Mi padre preguntó.

—¿Cómo que al cementerio?

Respondí con seriedad y hostilidad.

—¿Qué? ¿Acaso te importa Lilia, papá?

—Ella está… ¿muerta?

—También la tía Cinthia.

Lo miré con una expresión que lo juzgaba, él estaba impactado y tenía culpabilidad, pero lo que más me sorprendió fue el hecho de que Daniel no se detuviera. Le hice la petición una vez más.

—¡Daniel, por favor!

—¡¡Silencio!!

Su respuesta me tomó por sorpresa, quede boca-abierta, jamás se había dirigido así conmigo. Él comentó.

—¡Habrá muchos cambios, Brenda! ¡Así que, quédate callada hasta que lleguemos a casa!

Esa actitud no me gusta, tampoco era parte del trato que me había comentado. Mi padre no dijo nada, no podía permitir rebajarme de esa manera.

—Oh no, Daniel. ¡Detente en este momento!

Daniel no me hacía caso, me estaba ignorando. Me entró una rabia por completo y procedí a golpear el vidrio de la ventana que tenía a mi costado derecho. Esto tomó por sorpresa a todos. Daniel al ver mi acción de intentar escapar le dio una orden al señor de adelante.

—¡Ismael!

—Yo me encargo.

De pronto el vehículo se detuvo. El señor de la gabardina se bajó rápidamente, esto no me daba buena espina, le grité a mi padre.

—¡¡Papá, haz algo!!

Su respuesta me dejó con la sangre fría.

—Es por tu bien, hija.

Me sujetó con fuerza de mis brazos, intenté soltarme. ¡No puede ser! ¡No otra vez! Empecé a patear la puerta mientras el señor la abría, tuve que gritar, pidiendo piedad, desconocía que me iban hacer.

—¡¡No, no, por favor!! ¡Déjenme!

El hombre sacó una botella con un pedazo de tela, lo vi, me iban a drogar. Así que seguí pateando, pero soy muy débil para defenderme. Este hombre logró detener mis piernas y acercar su sucio cuerpo con el mío para poner esa tela en mi cara. Respiré hondo para evitar inhalarlo, pero, aunque me esforzara no podía ganar, tuve que caer ante él, hasta que perdí la… conciencia.

______________________________________________________

No sé cuánto tiempo pasó, no sé dónde estoy, parece un consultorio médico. Tenía la mirada perdida, sin expresión, solo pensamientos pasando sobre mí, como si fuese una película. ¿Por qué tomé esta decisión? Mi familia siempre toma medidas extremas, caí ante ellos fácilmente.

Daniel estaba a mi costado izquierdo, abrazándome, me mantenía sentada, no tenía fuerza para quitármelo de encima, apenas podía reaccionar. Un doctor me estaba examinando, a su lado, se encontraba mi… madre. Escuché su voz tan estresante.

—¿Todo está bien, doctor?

—Sí, solo se está recuperando del cloroformo. Ya la revisó el ginecólogo, no tiene signos de violación, pero si tuvo actividad sexual recientemente. Estamos a la espera de los resultados de sangre y de más.

—¡Muchas gracias!

—Pueden llevársela a casa, me comunicaré después con usted.

¿Qué? ¿Qué está pasando? Quería cerrar los ojos. Lilia, ayúdame, por favor.

_______________________________________________________

Pasaron dos días después de que volví a casa. Cuando recuperé mi conciencia, evité hablar con todos, aunque mi madre me hostigaba a cada rato, exigiéndome una explicación por mis actos tan imprudentes e inmaduros, solo la ignoraba. Pero lo que más odiaba era Daniel, por hablarme de esa manera. Era un necio, no respetaba mi espacio, quería estar sola y sin avisarme, a fuerzas se quedaba dentro de la habitación con seguro.

Me miraba con preocupación, yo con odio. Intentó disculparse en varias ocasiones, pero no me permitiría ceder ante él, ya no podría confiar más.

—Querida, por favor, escúchame. Quiero disculparme contigo. Esa actitud era inadecuada, pero debía hacerlo, me sentía presionado, tenía miedo y me preocupabas demasiado.

Lo seguí ignorando mientras observaba la ventana, no me había fijado que ahora tenían barrotes. Seguí así por varios días. No comía casi nada, me sentí vigilada todo el día, no podía tener privacidad conmigo misma. No contaba con un celular para pedir ayudar, ni tenía oportunidades de salir o huir. ¿Qué puedo hacer?

Un día, Daniel y mis padres, me sentaron casi a la fuerza en el comedor principal. Ya era de noche, solo me quedaba ignorar la conversación. Apostaba que mi madre iría directamente a tirarme todo el veneno.

—Hija. Ya pasaron varios días y no has hecho nada. Ya estás grande para estar comportándote como una niña caprichosa.

Daniel intervino.

—Suegra, pienso que no hemos sido lo suficientemente flexibles con ella. Deberíamos dejarla que se exprese como ella quiere.

Su comentario me tomó por sorpresa. ¿Por qué? Daniel ha estado muy cambiante, sigo sin confiar en él, aunque quisiera hablar, no valía la pena exponer mis sentimientos. Mi padre comentó.

—Si estás preocupado por ese muchacho, “Edwin”, no te alarmes, no le hicimos nada. Todo está bien hija, solo necesitamos hablar contigo.

¿Me estaban mintiendo? Daniel comentó con seguridad.

—Brenda, mi amor. Di algo, no soporto verte así.

Fue suficiente. ¡Quieren que hable! ¡¡Voy a hablar!!

—¡¡Ustedes son la peor familia que una mujer como yo puede desear!!

Mi madre no tardó ni un segundo en comentar con enojo.

—¡¿Acaso eres mal agradecida, Brenda?! Hay miles de personas que desearían esta vida.

—Lo dudo mucho. No quieran engancharme con los lujos y oportunidades, porque no es así. Ustedes consumen cada gota de esencia que tengo, y me manipulan como si fuese su marioneta. ¡¿Y para qué?! Estoy obligada a seguir su voluntad.

Mi padre tomó la palabra con seriedad.

—Escucha Brenda. Tu madre y yo hemos hablado sobre tu futuro. Y creemos que ya es momento de que tengas tu propia vida, como tu deseas.

—¿Me dejarán ser libre?

—Sí. Lo que tú quieras. Si no quieres heredar la empresa, no te preocupes, yo me encargo de ella. Solo queremos verte feliz.

Su tono de voz no era tan convincente, y menos la cara de mi madre, esto es una trampa. Daniel comentó.

—¿Recuerdas que querías viajar? Yo te llevaré a donde tú quieras, después de casarnos.

—¿Qué? ¿Casarnos? ¡¿Después de lo que me hicieron?! ¡¿Siguen pensando en que me van a casar contigo?! Olvídenlo.

Mi padre intervino, comentó con seriedad.

—Brenda, escucha. Míralo como un trato. Tú podrás ser feliz, donde tú quieras, como tú quieras, pero mínimo queremos garantizar un buen futuro. No lo hacemos con el fin de joderte, lo hacemos porque te amamos.

Estoy dudando, no puedo dejar de hacerlo, y más con ellos. No me quedaré con los brazos cruzados, hay un tema importante que han estado ignorando.

—¿Ah sí? No pienso confiar en su palabra, si no sienten remordimiento por Lilia. Ustedes me ocultaron su existencia por varios años. Le tenían miedo y envidia, porque no querían que me convirtiera en ella y que siguiera siendo su títere, ¿verdad? Solo me usaron para continuar su estúpido plan. ¡Pero no, ya no más! ¡Mínimo ella me guío a encontrar mi verdadera felicidad! ¡Me enseñó a ser quien soy!

Mi madre me interrumpió con un comentario burlón. Me hizo sentir muy molesta, estaba totalmente a la defensiva de mi hermana.

—¿En Serio, una niña muerta hizo eso por ti? Ja. Que absurdo, Brenda. Te falta madurar hija, la vida no es felicidad y cosas bonitas.

—Lo sé. Y por eso, si voy a enfrentar mi largo camino, lo haré en un mejor lugar, no me quedaré en donde solo esté sufriendo o me pisoteen. ¡Así que me iré! ¡Sola! Les guste o no.

Mi padre tomó la palabra.

—De acuerdo, hija. Puedes hacerlo, sin ningún problema. ¿Qué te parece mañana temprano? Habla con Daniel en tu habitación. Le diré a la señora María que les lleve la cena.

¿Hablar con él? ¿En privado? ¿Para qué? Daniel se levantó de la silla y me esperó para que lo siguiera a mi habitación. No quería, pero no había de otra. Una vez dentro hablamos, yo sentía incomodidad.

—Brenda, no me malinterpretes. Aún te amo, con todo mi corazón. ¿Sabes lo que tuve que pasar mientras creíamos que estabas secuestrada?

—No, y no me importa.

—Por favor, Brenda. Te vuelvo a preguntar, ¿sabes lo que sentí? Me recordaste a mi hermana. ¿Recuerdas cómo sobrellevé eso? Ya fue suficiente de que nos veas como los malos, Brenda. ¡Te amo! Y estuve dispuesto a todo con el único propósito de volverte a ver.

¿Su hermana? Era verdad… ella fue secuestrada hace años, y jamás la encontraron. Eso me hizo reflexionar, me sentí mal. Él continuó exponiendo sus pensamientos.

—Me dolió mucho. No tengo excusas para justificar mis actos, pero lo hice por ti. Sí, tus padres son muy controladores, pero no puedes negar que también han hecho un bien por ti. El doctor te diagnosticó con el “síndrome de Estocolmo” y eso me tiene muy preocupado.

—Espera, ya te dije que no fui secuestrada. Lo hice por mi hermana.

—¿Segura? Nadie en esta vida te perdonaría por lo que hiciste. Me fuiste infiel, engañaste a tu familia, y cometiste muchos actos que una persona como tú “no” haría. Piénsalo bien, Brenda. Aún estás a tiempo de continuar con tú verdadera vida.

Sus palabras, su actitud, su forma de querer manipularme y llegarme con su “sabiduría y comprensión”. ¿Realmente surtían efecto?

—Por favor, Brenda. Yo te haré feliz, por siempre. Esa es mi promesa, y la voy a cumplir.

Suspiré con mucho dolor y lamento. Empezaría a llorar, me sentía tan mal conmigo misma, ya no soportaba más. Daniel se acercó a mí y me dio un cálido abrazo.
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¿Qué puedo decir? ¿Mi vida ha mejorado desde que se fue Brenda? Ya pasaron días y no le he vuelto a ver. Me he quedado más tiempo esperándola, pero no parece que regresará. Era de esperarse, es una lástima. Ni siquiera pude pedirle el número de su móvil o sus redes sociales. Creo que lo correcto es dejarla ir, ¿no?

Vendí la casa, se la entregué a la familia Romero. Me alejé de todo. Fue duro, pero era necesario despedirme de este hermoso pueblo. Aunque, mi mayor temor era dejar a Lilia. Tal vez, después de que muera, pueda verte, tal cual como dijo Brenda. Pero, lo correcto es que siga con mi vida. Me llevaré las cosas más importantes conmigo, lo demás, se lo dejaré a Lorena, por si algún día Brenda vuelve, sabrá donde buscar.

Pero antes de irme, Lilia. Quiero dejarte estas rosas en tu tumba. No serán las últimas. Cada noche, me doy el tiempo de escucharte otra vez, cada una de tus grabaciones.

Por ahora, regresar a Santa Catarina, es mi mayor deseo. Reencontrarme con mis viejos barrios, mi ambiente nativo, aquel sentimiento de pertenecía. Sé que puedo sanar aquí. Mi padre me dijo que volví como una persona derrotada, pero no le di el placer, definitivamente, no me dejaría doblegar. Fue una experiencia que mi mente pueda olvidar, pero en mi corazón lo tendré muy bien guardado.

Atender mi amnesia y los problemas en mi pierna son prioridad, me daré el tiempo de sanar, de visitar y de conocer nuevas experiencias. Desconozco que me deparé en el futuro, pero de una cosa estoy seguro, nunca me detendré hasta volver a encontrar mi felicidad, y después de eso, seguiré para mejorar. Una vez quise darme por vencido, pero Brenda me abrió los ojos, me hizo entender el verdadero valor que uno le tiene a la vida.

No importa lo blanco y negro que sea, solo uno podrá encontrar el color. Ahora observó mi celular, aquellas fotografías que tomamos cuando estábamos juntos, me ayudan a recordar con melancolía.

Sí algún día, nos volvemos a ver, Brenda. Te juro que te sentirás orgullosa por verme crecer, como un árbol, fuerte y frondoso. Y aunque, el destino no nos unió, sé que tú igual serás feliz, así como yo. ¿Verdad? Espero que haya sido la mejor decisión que tomaste.
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Pasaron ya más de veintidós años. Estoy a punto de cumplir cincuenta, y me siento muy diferente, incompleta, y a veces nada contenta. Desconozco si esto que estoy experimentando se trate de la menopausia que acabo de pasar, o alguna crisis por mi edad, sin embargo, creo que me siento decepcionada conmigo misma. Sé que el psicólogo me ha dicho varias veces que deje de pensar de esa manera, no es sano para mí y mi familia. Solo puedo liberar un suspiro de melancolía cada vez que recuerdo y regreso a mi presente, a mi realidad. Sí, me casé con Daniel, llevamos ya más de dos décadas unidos, y es una experiencia agridulce. ¿Él es mi amor entrelazado? Tuve que ceder para complacerlo y garantizar algo del trato que tuve con mis padres. No salió como pensaba. Supuestamente, podría elegir a dónde quería ir, y aunque le rogué en regresar al pueblo de Almoloya, nunca volví. Me llevaron de sorpresa a Europa, y desde ese entonces jamás he vuelto a tocar tierra en México. No les hablo a mis padres para nada del mundo, solo sé que siguen ahí, jubilados, hasta creo que vendieron la empresa, no lo sé.

Tuve la oportunidad de huir y regresar, pero no lo hice, porque llegó mi primer hijo, Ángel. Con él me sentí más reprimida, pero con el tiempo le agarré mucho cariño, soy una madre, me tocaba ver de otro modo la vida y madurar. Me divertí demasiado, fue una experiencia maravillosa que me tocó repetir con la llegada de mi hija, la cual bauticé como… Lilia. Hasta el día de hoy, son muy buenos muchachos, decididos y trabajadores, así como sus padres.

Es una lástima que no he podido llevarlos a conocer lo que en realidad fue nuestro pasado, y Daniel me ha limitado en contarles la verdad, sin embargo, cuando él no está, sacó una de las cajas de recuerdos que me llegó por paquetería para mostrárselos de manera discreta a mis hijos.

Después de varios años, por fin pude ponerme en contacto con Edwin, me alegra mucho saber que también él ha tenido una muy buena vida. Me envió todas las pertenencias de mi hermana, unas cuantas fotografías y las grabadoras con las cintas, todo está en muy buenas condiciones. Me enternece recordar esos tiempos.

Hasta el día de hoy, me he arrepentido por mi decisión en ocasiones, sin embargo, pienso que fue lo mejor, tal vez no tuve la vida que deseé al principio, y tampoco estuve dónde y con quién quería estar. Sin embargo, no me puedo quejar, esta es mi vida, aquella que amo y he aprendido a apreciar, aunque no me sienta digna. Ahora, soy quien debo ser, y todo gracias a ti, Lilia.


—Final Con Edwin—

“Un Nuevo Camino”

-F.E: Un Nuevo Camino

Me sentí presionada, no sabía que decir, me quedé sin palabras. ¿Esto es lo correcto? No puedo dejarme y seguir siendo oprimida por ellos. ¡Ya fue suficiente! Retrocedí unos dos metros, me alejé de Daniel, estaba dándole la espalda, mientras me miraba con impacto y duda. Giré la mirada hacia Edwin, él me observaba con sorpresa y felicidad. Me acerqué a él lentamente. Edwin jaló la corredera de la pistola que sostenía, retiró el cargador y lo lanzó muy lejos, dejando caer el arma ya descargada. Me recibió con un abrazo acogedor y cálido, me sentía segura entre sus brazos.

—¿Qué… estás haciendo? No, no, no. ¡No, no, no, no! ¡¡Brenda!!

Esas fueron las palabras de Daniel, al verme dar la vuelta hacia mi izquierda, yendo directamente con Edwin. Daniel reaccionó con angustia y desesperación, seguía aferrado a mí, no dudo que fue un golpe directamente a su corazón, lo sé, pero no era mi intención provocarle eso. Edwin me hizo girar levemente a su derecha, él me susurró con bondad.

—Todo estará bien, voy a llamar a las autoridades. Vámonos a casa.

Asentí ligeramente la cabeza de arriba hacia abajo, mostrando una afirmación, sentía preocupación y miedo, quería llorar, aunque las palabras de Edwin me alentaban a seguir y buscar un alivio interno. No tuve el valor para ver a Daniel y a mi padre, estábamos decididos en darles la espalda, ni siquiera me despedí o les dirigí la palabra, ya no importaba lo que dijeran. Edwin me dejó ir adelante, teníamos una distancia de dos metros, él estaba ligeramente inclinado hacia mi izquierda.

Apenas pude avanzar unos cuantos pasos con tranquilidad, hasta que fui interrumpida por un fuerte estruendo, se escuchó que retumbó alrededor. Tuve una sensación de entumecimiento, como si se tratase de una quemadura o alguna picadura que ardiera bastante, después creció a un dolor insoportable. Giré la mirada con perplejidad hacia mi derecha, podía apreciar un orificio de salida no tan voluminoso, de ahí brotaba mi sangre. ¿Fue un… disparo? Al procesar la situación, mi corazón empezó a latir demasiado rápido, la ansiedad me consumiría, de pronto experimentaría como el dolor se esparcía por mi cuerpo.
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Brenda se estaba yendo, no podía ser posible, está echando a la basura todos estos años de prosperidad y privilegios que le dimos, definitivamente estaba mal de la cabeza, debía intervenir. Luego, observé a Daniel, se acercó con prisa al asiento del copiloto, abrió la puerta y de ahí sacaría algo, después alzó su mano en dirección de Brenda, y… ¿Disparó?

El sonido del arma me asustó, me sentía angustiado y con demasiada presión. Al instante, me moví con preocupación para salir del vehículo, rodeando el carro por mi derecha, me acerqué a mi yerno, le grité a Daniel con molestia, posteriormente, él respondió con un ligero rencor.

—¡¡¿Qué demonios hiciste, Daniel?!!

—Si No es mía, no será de nadie.

Él inclinó la pistola que tenía entre sus manos, no quiso moverse. Sus palabras me aborrecieron, giré rápidamente hacia adelante, solo veía a Brenda y Edwin parados, quietos totalmente. ¿Le impactó a Brenda una bala? Empecé a ver sangre, quise acercarme, pero sentía mi cuerpo entumecido ante tal acontecimiento.
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Podía jurar que me iba a desmayar del dolor, para mí, en ese momento el tiempo fue muy lento. Observé con detenimiento aquel orificio, la bala atravesó mi brazo derecho. Levanté la mirada con angustia, mi única reacción fue un simple quejido, mi respiración era abrupta, empecé a tener espasmos. Puede darme la vuelta con dificultad, a pesar del dolor, sentí preocupación por Edwin. Al verlo frente a frente, estaba estupefacto, sus ojos no me dejaban de ver, tenía la boca semiabierta. Y entonces, ante un intento por hablarme, su cuerpo reaccionó, de su boca escupió sangre evitando que dijera alguna palabra. Definitivamente, esto me dejó aún más impactada, cuando noté la enorme mancha de sangre que se esparcía en su playera. La bala atravesó el lado derecho de su pecho.

Él bajó la mirada para ver su herida, después la levantó nuevamente, me miró, y ante el dolor, empezaría a tambalear, al instante, perdió el equilibrio y caería de espaldas hacia el suelo. Rápidamente, al ver esto, reaccioné, extendí mi brazo izquierdo para tomar con mi mano su antebrazo, pero su peso me arrastró con él; evitaría que se golpeará contra la tierra. Caería de rodillas al lado izquierdo de Edwin, sin pensarlo, haría presión con mis manos en su pecho, no me importaba el dolor, procuré salvar su vida.

Se derramaron varias de mis lágrimas en ese momento, me estaba aferrando a él, mis sentimientos se quebrantaron al verlo agonizar. No lograba detener el sangrado, necesitaba ayuda, una verdadera atención médica. Tenía que darle esperanza a Edwin.

—¡Tranquilo, estarás bien! ¡¡Quédate conmigo, por favor!! ¡¡Resiste!!

A pesar de la presión que ejercía, la sangre se escapaba, manchando por completo mis manos de rojo. De pronto, Edwin empezaría a ahogarse con su propia sangre, le faltaba oxígeno. Levanté la mirada en dirección al automóvil que tenía enfrente, a unos siete metros, aproximadamente; les grité con desesperación a Daniel y a mi padre.

—¡¡Ayúdenme, por favor!!

Daniel me ignoró por completo, se dio la vuelta para ingresar a la cabina del automóvil, justo en el asiento del copiloto; por otra parte, mi padre se quedó ahí parado. Nadie se acercaba, miré a mi alrededor y nadie se acercó a auxiliarnos, ni un vecino asomó la cara. Sentí como la mano de Edwin me sujetaba, regresé la mirada hacia él. Edwin me sonrió ligeramente sin mostrarme los dientes. ¿Estaba tranquilo? ¿Aceptaba su destino? Intentó decirme algo entre la agonía; fueron las últimas palabras que escuché de él.

—Vi-ve. Bren-da.

No paraba de llorar, no podía dejarlo así, no quería verlo morir, sentía una culpa inmensa, su muerte era inevitable. En un segundo de descuido, mi nariz y boca fueron cubiertas por un pedazo de tela, alguien detrás de mí hacía fuerza entre mi pecho y mi cabeza. Ante tal acto, mi cuerpo reaccionó de manera inconsciente para intentar quitarme las manos de encima, dejando expuesta la herida de Edwin. Podía oler algo dulce y me sofocaba, no dejaba de respirar de manera acelerada, poco a poco me sentía cansada, aunque siguiera pataleando y golpeando, seguía perdiendo fuerza. Esta persona me arrastró, separándome de Edwin, vi a mi padre acercarse a mí, él me sujetó. Ya no sentía mis brazos y el resto de mi cuerpo, mis parpadeos eran cada vez más lentos, mi visión era borrosa, se perdía entre la nada, hasta que, en un instante, todo se volvió oscuro.
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No… tengo fuerzas, pero aún puedo sentir, aún puedo verte, Brenda. Esta sensación de agonía me esta… matando. ¡Déjenla! ¡No se la lleven! Por favor. Ahora estoy experimentando cansancio. Mis ojos se entrecierran. Estoy… perdiendo mis últimas energías, mientras me… sofoco. No puedo respirar. Mi sangre terminará… conmigo.

¿Qué es… lo que veo? ¿Es mi vida pasar… ante mis o-ojos?

—Edwin.

Esa voz. Me hablaba con… pena y sorpresa.

—¡Edwin!

Todo a mi alrededor… se está volviendo… blanco. Veo, una silueta, que se acerca… a mí.

—¡¡Edwin!!

¿Viniste por mí, Lilia?

[image: ]

No sé cuánto tiempo pasó, no sé dónde estoy, parece un consultorio médico. Tenía la mirada perdida, solo pensamientos pasando sobre mí, como si fuese una película. ¿Por qué tomé esta decisión? Mi familia siempre toma medidas extremas, caí ante ellos fácilmente. Mi padre estaba a mi costado izquierdo, abrazándome, me mantenía sentada, no tenía fuerza para quitármelo de encima, apenas podía reaccionar. Un doctor me estaba examinando, a su lado, se encontraba mi… madre. Escuché su voz tan estresante.

—¿Todo está bien, doctor?

—Sí, solo se está recuperando del cloroformo. Ya la revisó el ginecólogo, no tiene signos de violación, pero si tuvo actividad sexual recientemente. Estamos a la espera de los resultados de sangre y de más.

—¡Muchas gracias!

—Pueden llevársela a casa, me comunicaré después con usted.

¿Qué? ¿Qué está pasando? Quería cerrar los ojos. Lilia, ayúdame, por favor.

_______________________________________________________

Pasaron dos días después de que volví a casa. Cuando recuperé mi conciencia, evité hablar con mis padres, aunque mi madre me hostigaba a cada rato, exigiéndome una explicación por mis actos tan imprudentes e inmaduros, solo la ignoraba. No paraba de recibir atención de los médicos, me diagnosticaron con el síndrome de Estocolmo y otras cosas psicológicas. Pero en realidad, me dolía el corazón, me arrancaba en llanto, lamentándome por dejar a Edwin, no pude salvarlo.

Mis padres denunciaron a Daniel, lo entregaron a la policía por sus actos. Las autoridades de Almoloya testificaron ante Daniel por el asesinato de Edwin y la agresión hacia el oficial Víctor, quien recibió graves heridas, pero logró salvarse. A mi “ex prometido” lo enjuiciaron a quince años en prisión, sin fianza. Al tal Ismael, le quitaron su placa de detective, y también mi padre fue amonestado, sin embargo, él no se llevó ninguna pena.

Era mi oportunidad de testificar, denuncié los tratos de mis padres y el acto que hicieron en el pasado ante mi hermana. Fue un caos total en mi casa. Tuve que soportar gritos, reclamos y amenazas de mi madre. Todo fue público, sin retorno.

Dejé definitivamente a Daniel, me deshice del anillo de compromiso que tenía guardado; rompí y tiré cualquier rastro de ese amor, era momento de superarlo y dejarlo atrás. No podía perdonarlo por lo que hizo, a nadie. La única persona que le interesó de buena manera mi regreso, fue María. Ella se acercó a mí, entró a mi habitación para llevarme de comer; solo me veía acostada en la cama, sufriendo internamente, no dejaba de ver la ventana, que estaba tapada por abarrotes. Intentaba dormir para soñar con “CASA”, no dejaba de hacerlo, una y otra vez, pero sin éxito. No importaba cuánto esfuerzo hiciera, no podía regresar a ese lugar, y menos volver el tiempo.

Me tomó varias semanas recuperarme de la herida de la bala, por suerte no daño mi brazo, pero aún me duele en ocasiones. Mi psicólogo me dice que debo ser optimista con la vida, que no me aferré al dolor, ni a la culpa.

Pasaron los meses. No celebré nochebuena, navidad, año nuevo o el día de los reyes magos, no interactúe con nadie. A pesar de que el juez me dio la libertad que tanto quisiera y me fuera de la casa, me sentía incapaz de hacerlo aún. Me sigo reteniendo aquí. No tengo a dónde más ir, ni cómo. Me faltaba ese impulso, como me dijo Mari. Alegaba por algo sin saber claramente las consecuencias que tenía. Aun así, mis padres seguían comportándose “abiertos”, bueno solo mi padre, mi madre seguía indignada, traicionada por lo que les hice. A veces pienso que la gente buena es la que más sufre. Aunque, no olvidaba la última palabra de Edwin, “Vive”, sigo pensando en el término, sin alguna respuesta clara en mi mente.

Ya es 27 de abril de 2024. Hoy pasó algo diferente. Mi padre tocó la puerta de mi habitación, lo ignoré, pero entró de todos modos. Eso era raro, no pasaba desde que era una adolecente. Le di la espalda mientras seguía acostada, no estaba dispuesta a tener una conversación con mi padre. Su voz rasposa demostraba sinceridad, él dijo.

—Hija. Lamento mucho por todo lo que estás pasando. No puedo justificar mis acciones, y menos lo que hicimos tu madre y yo en todo este tiempo. Solo te pido que hablemos, quiero ser sincero contigo.

Yo le respondí con molestia, posteriormente, él comentó.

—¿Y por qué te tardaste tanto? Ocultaron la vida de mi hermana y Cinthia. No se preocupen, ya conozco todo. Lo que más me molesta es que no fueron capaces de visitar su tumba.

—No seremos los mejores padres, y de eso soy consciente. Pero, tu madre y yo quisimos darte la mejor vida posible. Te presionamos demasiado, a tal punto, de exigirte más de la cuenta. Sí tuve la intención de llevarte con ella, visitarla y conocerla, también era mi hija.

—¿Sabes? Lilia tuvo una mejor vida que yo. A diferencia de mí, encontró su propio camino y fue feliz a su modo. No dependió de otros para complacer sus caprichos. Ella sí supo ser libre.

—En eso tienes razón. Y te he visto, que sigues aquí estando limitada. Por eso he pensado mucho. Tal vez, a tu madre no le guste, pero por mi parte, soy consciente de que… debo ayudarte a ser libre.

Me sorprendí internamente al escuchar esas palabras. Lentamente giré mi cuerpo entre la cama, quise verlo de manera directa. Él estaba parado, por delante de la puerta. Yo le pregunté.

—¿A qué te refieres?

—Entiendo por qué elegiste a Edwin en vez de Daniel. Él fue tu símbolo de libertad. Pero, a diferencia de Daniel, yo no pienso hacerte elegir, ni tampoco te obligaré.

Se acercó a la cama, movió su brazo izquierdo hacia atrás en los bolsillos traseros de su pantalón. Me enseñaría entre sus manos las llaves de su automóvil y una tarjeta de débito, aún seguía diciéndome.

—Si lo que necesitas es hacer tu propia vida, sin barreras o presiones, es tu momento de irte. Puedes ir a donde tú quieras y no recibirás ninguna queja de nadie. Pero después de ahí, ya no podré ayudarte, hija. Estarás por tu propia cuenta.

Me impulsé para quedarme sentada sobre la cama, estando frente a frente de mi padre, con la mirada inclinada hacia arriba, le cuestioné con seriedad y ligera desconfianza, él respondió de inmediato.

—¿Y si mamá quiere detenerme?

—Yo me encargo de ella, tú solo ve, y no voltees hacia atrás. Esto no me redimirá por lo de Lilia, sin embargo, no quiero cometer más errores y hacer sufrir a una de mis hijas, otra vez.

Mi padre extendió su brazo izquierdo, mientras sujetaba entre sus dedos el llavero que él me estaba regalando. Lo miré por unos segundos, liberé una ligera sonrisa. Esto fue inesperado, pero era una única oportunidad, así que, tomé las llaves y la tarjeta, preparé algo de ropa en una maleta. Me llevé todos mis ahorros en efectivo, y me dispuse de irme de aquí. Me acerqué a mi padre y le di un beso en la mejilla, no podía perdonarlo del todo, pero estoy agradecida por esto.

Me acerqué a la cocina con demasiada prisa, me sentía energizada e impaciente. Vi a la señora María preparando la comida, la sorprendí por detrás para darle un fuerte abrazo en su espalda, para conectar mis brazos sobre su pecho. Mari se sorprendió por el gesto, giró levemente su cabeza hacia la izquierda, me preguntó con preocupación.

—¿Qué pasó? ¿Está todo bien?

La solté a la brevedad, ella se dio la vuelta, yo le respondí con felicidad.

—Me iré a hacer mi vida. Gracias por todo.

Mari se alegró al escucharme decir eso, después de tanto insistir; logré comprender su intención. Ella respondió con orgullo.

—Te deseo lo mejor, Brenda.

Sonreí y me acerqué a ella para despedirme con un beso en la mejilla. Tomé la manija de la maleta para irme directamente hacia la salida. Antes de llegar a la puerta, sería interrumpida desde lo lejos por la voz de mi madre, sonaba molesta, me hizo detenerme abruptamente.

—¡¿A dónde crees que vas jovencita?!

Me di la vuelta y al estar frente a frente, le daría una respuesta que definitivamente no le parecería.

—A vivir mi vida.

Giré mi cuerpo nuevamente, seguí avanzando hasta la puerta principal, mi madre me siguió, tomando su distancia de tres metros, me amenazó, posteriormente, le respondí con seriedad y mucha seguridad.

—Ni creas que te iras. No me es suficiente lo que diga el juez. ¡Si pasas de esa puerta, te juro… que te desheredare!

—Hazlo, no me importa.

Su rostro se llenó de rabia y descontrol, alzó la voz.

—¡¡Alejandro!! ¡Haz algo, detenla!

Mi padre llegaría por detrás suyo, con sus manos mantendría quieta a mi madre para detenerla, él comentó con tranquilidad.

—Es suficiente. Déjala irse.

—¡Adiós!

Esa fue mi última palabra que les dije en ese momento. Ante esto, aprovecharía la oportunidad para retirarme de la casa, cerrando la puerta. Fue descortés de mi parte, pero ahora ni ella ni nadie podían detenerme, puede ser la peor decisión de mi vida, sin embargo, estoy dispuesta a arriesgarme, como lo hizo Edwin. Guardé la maleta en la cajuela, encendí el automóvil y fui lo antes posible, para seguir mi nuevo camino, empezar mi verdadera vida, pero antes de iniciar con esa nueva meta, debía visitar a unas personas muy importantes para mí, aquellas que fueron un pilar para el descubrimiento de mi verdadero ser.

Después de un dificultoso camino hacia el pueblo de Almoloya, logré llegar gracias al GPS. Me tardé casi cuatro horas, llegué a las seis de la tarde. Tuve que tomar otros caminos, no podía malgastar mi dinero, pero para esta ocasión, valía la pena cada centavo.

El cielo estaba nublado completamente, el ambiente era frío. Me puse una chaqueta y saqué mi paraguas, había una ligera llovizna que me llenaba de melancolía. Primero, me dirigí a la hacienda de mi tía, Cinthia. Tenía la esperanza de encontrarme con el señor Juan y hablar con él, sin embargo, no tuve éxito, ya no se encontraba en el pueblo. La hacienda fue ocupada por la familia de mi tío; cuando supieron quién era, me invitaron a pasar, pero me tuve que negar, debía ir a otro lugar.

Después, subí por el cerro hasta llegar a la intercepción donde nos vimos por última vez. Me detuve y caminé con curiosidad hasta la casa de Edwin. Pase las diez casas que había antes. Pude darme cuenta que aquel hogar ya estaba siendo ocupado por la familia Romero, llena de niños y adultos pasando un muy buen rato. Me sentí contenta al ver que esta casa no se quedó abandonada, pero… ¿y las pertenencias de Edwin y mi hermana? Pude escuchar aquel balido a lo lejos, ya no era de un carnero, se trataba de un borrego adulto. Me hizo soltar una sonrisa de orgullo y nostalgia. Decidí tocar la puerta, saldría una chica más joven que yo, de nombre Danna. Le dije quién era, me atendió con gentileza, y de inmediato me hizo pasar. Quedé sorprendida al ver la decoración de la casa, había cambiado en muchos aspectos. Me comentó que varias de las pertenencias dentro de cajas las guardaron, esperando que alguien viniera por ellas, lo demás como las camas y los roperos se los quedaron, eso fue lo que les dijo Edwin. No tuve problema con eso. Tomé muchas de esas cajas y las metí en la parte trasera del vehículo. Antes de irme, les agradecí bastante por su apoyo, ellos me dijeron que era bienvenida a quedarme cuando quisiera.

Solo me quedaba una parada más, un destino muy importante que estuve esperando por varios meses. Volveré al cementerio para verte, hermana.

Compré un ramo de rosas para la ocasión. Una vez estando enfrente de tu tumba, me llevaría una grata sorpresa, al ver con mis propios ojos, aquel que descansaba encima del mármol. Liberé un suspiro de alivio, me acerqué para tomar esa urna. Adentro, guardaban las cenizas de Edwin. ¿Pero cómo es posible? ¿Cómo llegaste aquí? Me atrapó un sentimiento de melancolía, mezclada con una felicidad interna al verte descansar junto a mi hermana, quería llorar. Recuerdo tus palabras que me dijiste aquel día, y me alegro mucho que se hayan vuelto realidad.

De pronto, sentí un viento frío por mi lado izquierdo, pude jurar que escuché tu voz. Giré la mirada hacia esa dirección, y pude ver a alguien que me estaba mirando a lo lejos, se cubría de la lluvia con un paraguas, ¿quién es? Pude distinguir una mujer, era… ¿Lorena? Vestía con la misma ropa que cuando la conocí, no se decidió acercarse a mí, solo me sonrió con alivio, parecía satisfecha. Se dio la vuelta y se retiró del lugar sin decir alguna palabra. Quería ir con ella, detenerla para preguntarle, pero mi cuerpo se detuvo repentinamente, esto es extraño, ¿yo lo hice? O, ¿acaso fuiste tú, Lilia? Cuando regresé la mirada hacia Lorena, ella ya no estaba, parecía como si se hubiera esfumado, me quedé sorprendida. ¿Cómo sabría que yo estaría aquí? Me puse a reflexionar por unos segundos, y después de eso, creo que entendí todo. Antes de irme, les dejo el ramo, como símbolo de respeto y cariño eterno. No sería el adiós, sino, hasta luego.

Quiero agradecerles por lo que hicieron por mí, me dieron la fuerza y la voluntad para descubrir quién soy en realidad. Hay días donde me siento sola, y me arrepiento de mi decisión, sin embargo, eso no cambia nada, recordarlos a ustedes es más que suficiente para darme motivos para continuar.

La vida sigue, y no puedo detenerme. Avanzaré hacia adelante, en la búsqueda del mejor camino, sin estar a la sombra de alguien más. Conociendo nuevas experiencias y amando lo que soy en realidad. Trabajaré muy duro por mí, cada día, cada noche, sin importar las adversidades, me levantaré por ustedes.

No tengo trazado mi futuro con exactitud, pero voy a improvisar un poco, no me preocuparé por lo que venga. Encontraré un empleo de tiempo completo, me iré a vivir a un departamento, me relajaré mientras observo todos sus recuerdos. Lo que más me sorprendió fue ver todo el dinero de Edwin dentro de la caja. ¿Será prudente que me lo quede? Sí, pero no lo usaré para mí. Haré algo más, por nuestro legado. Hasta me daré el tiempo de acabar tu libro, Lilia. Saldré de vez en cuando a pasear y disfrutar de lo que tengo a mi alrededor. Iré al concierto de “SilverPoint”, me despejé de todo. Hasta me dio ganas de comprar una grabadora y guardar todas mis vivencias que tengo con el paso del tiempo, no me digas que te estoy copiando, por favor.

Primero, cumpliré mis sueños, desconozco si volveré a ver a mis padres, pero no es ningún impedimento. Y cuando esté lista, tal vez, pueda encontrar mi verdadero “amor entrelazado”. Podré formar una familia, y seguiré construyendo con mis propias decisiones mi propia vida. Pero estoy muy segura de algo, regresaré al pueblo para visitarlos otra vez. Es una promesa. Espero que ustedes dos, estén juntos, por siempre.

Finalizo esta cinta de mi vida, con esta canción que tanto te dedico. “Estrella”.

“Esperaré hasta la noche para volverte a ver.

Tú eres la estrella que ilumina mi vida”


—EPÍLOGO—

“Hasta El Final”

-Epílogo: Hasta el final

¿En… dónde estoy? ¿Por qué todo es blanco a mi alrededor? ¿Estoy… solo? No veo nada, solo algo parecido a la ceniza, y un infinito espacio. ¿Este es el cielo, o el infierno?

—Estás en el mundo de los espíritus, conmigo.

¿Qué? ¡Esa voz! Esas palabras provenían detrás de mí, me giré con rapidez y esperanza. Pude volver a ver tu… rostro. Quedé totalmente atónito ante tu hermosa presencia.

—Me alegro mucho de verte.

Me sentía muy emotivo, las ganas de llorar de felicidad me vencieron. Me aproximé con rapidez, para darle un fuerte abrazo de reencuentro. Ella se sorprendió y me correspondió. Comenté con un apego seguro.

—Te extrañé… tanto.

No puedo comparar esta sensación. Ella preguntó:

—¿Por fin podremos estar juntos?

Poco a poco, fui separando mi pecho del suyo. La observé fijamente, pude admirar sus bellos ojos. Le comenté con felicidad y esperanza.

—Para siempre, mi amor.

Acerqué mi cabeza hacia la suya, para pegar mis labios con los suyos, con este beso, quedamos entrelazados por toda la eternidad. Un fuerte resplandor emanó de un costado y nos consumió. Nuestro final unió ambas almas, para convertirse en una sola.

—Irving Alexis Romero Hernández—


NO HAY FUERZA MÁS

PODEROSA QUE EL

MISMÍSIMO

-AMOR-

-FIN-


RECOPILACIÓN MÚSICAL QUE INSPIRARON A LA CREACIÓN DE LA NOVELA.
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https://www.youtube.com/playlist?list=PLs6iDl40vl6PSDDA0qzjA0coJnG7ZNLlF
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DEL AUTOR.

irvingproducciones@gmail.com
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https://www.facebook.com/profile.php?id=100066408710936
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Recomienda esta historia literaria con alguien que pienses le puede gustar.
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-IRVING ROMERO-

Originario de Monterrey, Nuevo Leon, México.

Desde mi infancia, he tenido una inmensa capacidad
creativa, que manifiesto mediante mis historias.
Muestro mi “talento” usando el arte, como la
literatura, el cine y entre otros medios.

Asimismo, cuando redacto mis ideas y las produzco,
deseo con todo mi corazén que lleguen a una gran
cantidad de personas, para asi, mostrar varias
ensefianzas y perspectivas que veo y experimento en la
realidad.

“Todas las historias son buenas, solo depende de la
forma en que las cuentes”.
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